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fA lioja volante y ligera, la que se escribe sin 
tiempo de reflexión ni análisis, la que lleva el 
rumor dislocado y el informe incompleto y re- 
ticente, es la que ha nutrido la voracidad, del 
público por ese crimen original y novelesco, 
terrible y exótico, que ha enfermado á una sociedad, 
dormida como Cleopatra, con un nido de víboras en 
el seno. 

No existe nada compaginado de esa gran convul- 
sión del siglo agónico. Por eso he pensado en este 
libro que sintetice los sucesos encadenados en esla- 
bones de fuego, y que revele el detalle verídico, la 
opinión imparcial y el desapasionado juicio. 

Ksta labor no está hecha con la pluma fresca del 
repórter. Es un trabajo de rectificación y de verdad, 
visto á través de mí temperamento literario, sí se me 
permite que lo tenga. 

No busquen ustedes el perfil romántico de las 
obritas de folletín, ni los puntos suspensivos, esos 
supernumerarios silenciosos de la substancia gris, ni 
los finales patéticos con dobladillos de lágrimas dilui- 
das en el texto. SÍ cabe dramatizar este crimen, haría 
yo reminiscencia de Macbeth asesinando á Duncan en 
el palacio de Escocia. Pero creo innecesario evocar á 
Shakespeare, para reconstruir un delito, que está pu- 
rificándose en las llamas tremantes del Código Penal. 
He reunido documentos va conocidos y les doy 
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método para su lectura. He buscado algo nuevo, que 
acaso sea una poridad, pero que me parece, contorna 
más vivamente la fisonomía de los hechos, y traigo, 
por último, el conocimiento de las personas, que tal 
vez grafique de mejor manera el medio social en que 
se ha desarrollado este acontecimiento, que oxigenó á 
la República por tan largos días. 

Los comentarios, es decir, mi opinión individual, 
ahí la dejo para los que quieran contradecirla, pues 
si bien considero que es el reflejo de la que circula en 
el ánimo público, pudiera ser equivocada al traducirla 
con los tartamudeos de mi estilo. 

' Ya sé que tengo la anemia de los cerebros pobres 
y enfermos, y si este esfuerzo de linfa intelectual, no 
afcan^a á vigorizar lo que se llama propiamente una 
V^bra, estimo si menos que servirá para hacer algo de 
historia, cuando se revuelvan los archivos y se agite 
este manojo de sombras sobre las generaciones que 
llegan. 
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EL ATKKTADO 



|ntes hubo anónimos. 

Primero, una Isabel Matute, des-- 
pués una María de Jesús Ramírez, y así 
nueve ó diez esquelas firmadas con nom- 
bres grises que anunciaban al Presiden- 
te de la República un proyecto de ase- 
sinato. Se comenzó á esfumar el delito, 
percibido apenas por las altas persona- 
lidades del gremio político, y sin eva- 
porarse ni trascender más allá de un estrecho límite 
oficial, llegó la mañana de la Patria con sus alegres 
repiques y su derroche de farolillos encarrujados y 
sus lejanos estallidos de cañones. 

Habla en la avenida esa pictórica muchedum- 
bre de las fiestas cívicas, que parece confetti humano 
vaciado sobre las baldosas. Niñas pálidas de gorros 
imprevistos y talles acanalados, morenas provincianas 
de chales transparentes y guantes blancos, gomosos 
del tercer cuadro de la ciudad, quiero decir, corbata 
al tnoiré, pantalón flor de romero con vaguedades de 
bencina y levita cruzada limitándose-en el muslo. Más 
allá los seres mal olientes, esos prófugos de las vecin- 
dades y enemigos de los gendarmes, que á ratos son 
mendigos y á momentos rateros y á veces mozos de 
cordel. También los extranjeros, el yankee sobre todo, 
formando su barrio sobre la fachada azul del Peñón, 
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masticando las palabras á la par que el tabaco, y ex- 
hibiéndose con la sucia impudencia de su fogonpría, 
sobre la camiseta ennegrecida. Y esos ejemplares re- 
producidos en más de un kilómetro, compactos y casi 
inmóviles, en espera del desfile ruidoso de los sables 
y del caballo retinto del rural y de la música estriden- 
te resoplando por los latones sobrejas orejas de los 
transeúntes. Y sobre esa avenida, los espectadores de 
los balcones, niños rubios y damas blancas, medio 
ocultos éntrelas bO^AflBX.firUkalUAcén, y cubiertos 
con paragüitas guindas ó sombrillas de n^roy, cre- 
ma con su corte de pantalla. En los hoteled,-él fiíñeri- 
cano excursionista Gon-'Sif'rítmoáe' violetas en'el pjál. 
el cOmpradífr, de ;ídc)íps:a?itecí^^'de' muñecos de barro 
y-deó.palo8de Qftei^^rei^A'Sft'lado, ]a gringa G^hél^- 
tai'»ié{>oco,:Ben-©-y .-blaijeura, d^niarfil pulido, la" qué 
ríe itlfaatfllry:r^i4psaí|iíWlinte. al.níirFíLr .un indí geiía,,, ma- 
nufacturero derguitarrilj^p rijíOr^das. 

,, ; Eíniel- etío D^lfii^,eil-rÍco:^3.e pi-ovincÍa, e,l bour- 
gués -pletóricp que-JgnQiift el desuso en qúc hah c^fdo 
las caíjéliillas debejufíí, Ips' relojes de Ibive y' los cha- 
lecos de terciopelo. E5tá,;absií>íto, oprimido ;Contrai su : 
familia, una esposa gríiísa.cijacelada.e^ abalorio, blan- 
co y lanH:car^nieBÍi(iíÍp(:o,hÍjasf, bellezas de .d.os trenzas» 
todavía con los cutis a?ptítdes por los aires de las sie- 
rras y no pregQn,tad(Q^ Qoa la vaselipa, ni- con la crema 
Juvenal; cijiicéí -vírg^ue.s- ¡ngenuasi que creeij de baena. 
fe subir eja globo.^autiwi puaudo trepan -al elevador 
del -hotel- . . ■ . 

Y así estáelboulevard, vibrante de sol, de ruidos 
y de colores, en espera de !a comitiva que se tiende en 
líneas quebradas- de serpentina, y q.ue es como la rúr 
brica del festival cívicp,, el visto, bueno del patriotis- 
mo oficial y del recuerdo estrepitoso al abuelo trému- 
lo y al pensativo Morélos. . . N 

Y avan«ó el Presiden,tei de la. Kepública, con- el 
personal de su gabinete, .sus jef^s de Estado Mayor y 
la c^uda de funcionarios y empleados que marchaban. 
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al Pabellón Morisco, centro fijado para la ceremonia 
de remembranza á los héroes del pasado. Adelantaron 
un poco en la Alameda, conservando el paso estético 
que consentía la ineducada multitud; los jóvenes ca- 
detes del Colegio Militar formados en valla de honor 
presentaban las armas a! General Presidente, y su ac- 
titud dejaba sin vigilancia directa los claros entre sol- 
dado y soldado. Esto permitió que un hombre histé- 
rico, removiendo toda su fuerza nerviosa, se lanzara 
por asalto al General Díaz y en un violento atropello, 
insensato y rudo, le diera un golpe en la nuca hacién- 
dole rodar el sombrero, sobre el empolvado pavimen- 
to. El Presidente, no cayó como se ha dicho; resistió 
el choque, y supuso que algún poste se desprendía so- 
bre él. La confusión surgió mayor que la sorpresa y 
el infeliz alevoso, recibió sobre el rostro un bastonazo 
del Brigadier Monasterio, en la boca un puñetazo del 
General Pradillo y por último, un cargador llamado 
Florencio Cortés, de la Joyería «La Esmeralda.» tomó 
por los cabellos al maltratado loco y lohízo caer al sue- 
lo, donde pretendía matarlo. Las amenazas se sucedie- 
ron 3' cada uno de los acompañantes ponía su contin- 
gente de defensa y de castigo, y así el Teniente Coronel 
D. Fernando González le coloca el revólver en la sien y 
el Coronel D. Francisco H. García intenta envasarlo 
con su espada, pero le ve los perfiles d« alcohólico y 
sólo ayuda á asegurarlo. No se puede medir con pre- 
cisión el tiempo de esta escena, pero fué breve, y en 
ella el Presidente, sereno y activo le salvó la vida á su 
espontáneo agresor. Todavía el alienado se apoderó 
de un fragmento de bastón que le había descargado el 
Sr. Monasterio, y gritando á la mexicana: «¡Yo soy 
muy hombre!», pretendió atacar á los que le sujeta- 
ban. 

El Presidente comprendió desde luego que la ex- 
citación que había producido aquel acto, era un peli- . 
gro, casi inevitable para la vida de ese pobre diablo, 
y entonces mandó que se le dejara, y dijo: 




— Qae no se le haga nada; cuídenlojya-perteneí 




GKNERAt DON AGUSTÍN PRADILLO 

GOBERSADUR DE PA.L.\C10 

Y siguió la comitiva ordenada y tranquila, haal 
llegar al Pabellón azul, á cRcuchar las estrofas épicí 
de los poetas olicialeí:. 



Se llevaron al desgarrado preso. El Capitán I 
ix cun la espada desenvainada escoltaba al hombd 
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perseguido por un torrente de curiosos vulgares, es- 
píritus populacheros que vagan por las calles en pos 
de las sensaciones reales: la riña en el arroyo, el rate- 
ro silbado, el tranvía que descarrila, y ahora, qué ¡im- 
presión tan bonita para ellosl todo un asesinato frus- 
trado en la persona del Presidente. La noticia corrió 
por las arterias de México, como la luz por el hilo eléc- 
trico, y en cada esquina estallaba en un foco luminoso 
de versión novelesca. Y cómo es fecunda la fantasía 
de los vagos y de los seres insignificantes, que se pro- 
vocan artificialmente las impresiones de alarma y de 
terror, para poder desbordarse en opiniones imposi- 
bles y en pensamientos tenidos de sangre y fuego! 

■ El recuerdo latente del asesinato de Cánovas, el 
del Presidente del Uruguay, las reminiscencias de Ca- 
serío Santo y de Ravachol y hasta el viaje á los Es- 
tados Unidos de la petrolera Luisa Michel conjunta 
con la existencia de Veotre, el anarquista que vendía 
manta estampada; todo ello, condensado en una ¡dea, 
se coló en los cerebros abiertos de tanta gente, y sa- 
lieron las historias más inverosímiles, como si fueran 
entregas de las obras de Edgard Póe. 

—¿Ya sabe vd., que un italiano disparó seis tiros 
de revólver sobre el Presidente? 
—¿Cómo, cómo? 

—Sí, señor, y no logró pegarle, pero mató al Ge- 
neral Pradillo y al Ministro de la Guerra. 

Y en la otra esquina. 
— ¿Y murió luego? 
—¿Pero quién? 

— -Pues el Presidente. Si le dio ocho puñaladas 
un catalán. 

Y más adelante, rodando hacía la plaza: 
—Pero si fué una bomba espantosa: el hombre la 

soltó, al pasar !a comitiva, y volaron más de trescien- 
tas pef sonas. 

Todo era bordar impunemente, aprovechando la 
sorpr-esa de los crédulos, pero la noticia había galopa 
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do á rienda suelta imprimiendo un sentimiento de in- 
dignación. ¿Qué había hecho el Presidente para ata- 
carlo con esa alevosía? ¿Qué descontento público había 
sintetizado en una personalidad incolora, brotada de 
la ta^perna? ¿Qué pueblo disgustado mandaba á un ase- 
sino, para establecer un derecho? Y en un solo impul- 
so, la sociedad en todas sus capas, se sublevó contra 
ese quebrado de la vida, y propuso en los corrillos y 
en los hogares la supresión inmediata del audaz de- 
sesperado. Hastalas señoras, almas blandas y tempe- 
ramentos sensitivos, se aceraron, pensando en la ne- 
cesidad de matar á un hombre que bestialmente estrujó 
en las palnías de sus manos la tranquilidad de un país 
que rejuvenece. 

Una hora después, regresó el Presidente por la 
misma avenida, y la multitud, nerviosa y frenética, 
exaltada y enternecida, se desbordó en aclamaciones 
de entusiasmo, y en gritos dé adhesión, en aplausos 
sonoros y en explosión de frases afectivas que pare- 
cían oprimirse en la atmósfera para estallar más ade- 
lante con mayor estrépito. 

No sé si el Presidente celebraría el atentado que 
le procuraba tan inmensa satisfacción, pero sí puedo 
asegurar que estas manifestaciones llevaron á su es- 
píritíi la voluptuosidad que se tiene cuando se siente 
uno querido. El aura de la popularidad lo acarició con 
infinita ternura, envolviéndole eñ un máñtó impene- 
trable, jamás tocado por las maños de lo? que elaboran 
el crimen en las noches de sus coófci^nciáS.' ' ' \ - 

En^la vida del General Díaz, hay triuftÍQS gue- 
rrei^ós, ios de la poesía! heróíóaj ios qufe se entrelazan 
como vides en la historia, los que despiertáh'lás';iñé- 
morias de áquiellas lüchaá ■ ' cotí ' eV ' éÉitíéTcf fínperio, 
cuando ^ él Porfirí<> Diáz, batallaáór ybrávó, vivía en 
^, las estrofas populares, Cantadas én el vivac ^ al' com- 

pás de las guzlas nacionales. Pero entonces/ aüji; ha- 
bía éñérntigóS: ItíS' veiididós. Hoy, él sentimiento es' más 
hondo. í/1 General dé ayer en él éaihparmeñto, érá la 
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esperanza; el Presidente de hoy, es la realidad del pro- 
greso, la fórmula del desarrollo económico, la síntesis 
del bienestar social, el corolario de la justicia j del 
honor patrio. Por eso el país, en su sentir abstracto, 
se conmovió ante esa amenaza del destino, y se agru- 
pó en redor del Presidente, sin distinción de indivi- 
dualidades ni pareceres políticos. 

Esta ha sido una nueva forma del sufragio elec- 
toral: más viva, más sincera y menos romántica que la 
constitucional: la del amor del pueblo á su gobernante. 



Los círculos políticos, los de la banca, el Cuerpo 
Diplomático, lo que pesa y Jo que vale, deseaban co- 
nocer en términos precisos el suceso y se repartían ya 
en el Palacio, ya en la casa de la calle de Cadena, don- 
de el sirviente Gregorio, un grueso tipo del país, re- 
cibía los centenares de tarjetas y emocionado y co- 
lérico refería lo escaso que le había contado e! Ins- 
pector General de Policía. La noticia había llegado á 
Chapultepec y la familia del Sr. Díaz, inmensamente 
alarmada, pedía informes por el teléfono. Fué enton- 
ces cuando Eduardo Velázquez habló á la Sra. RoMe-' 
ro Rubio significándole que nada había sucedido. 

El caso, electrizó á los habitantes de la ciudad, y 
se uniformó la conversación en México, desentendién- 
dose cada persona de sus propios asuntos, para dejar 
entrada libre á los comentarios, á las suposiciones y 
á las protestas que llenaron toda' la tarde del 16. 

Al principio de la noche, el Presidente debía ccm- 
currir á la Cámara de Diputados para la apertufa del 
período de invierno, y ya en el salón se observaba l'a 
misma agitación del comentario, alguno qué otro, epi- 
grama sobre el desheredado agresor, y las proposicio- 
nes verbales para recibir al General Díaz. Los palcos 
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y galerías estaban invadidos por un público limpio, de 
ambos sexos, y J^i gente escuchaba con impaciencia los 
pequeños discursos de inauguración, que según el de- 
cir de algún escritor festivo, son como las lecciones del 
Olendorff., I^os oidos estaban atentos ala primera nota 
del Himno Nacional y los ojos todos querían distinguir 
al General Pradillo, adelantándose marcialmente alas 
tribunas para depositar el mensaje presidencial. Los 
sena4ores, los diputados y la concurrencia, querían 
cersiprarse de que el Presidente no había sufrido al- 
teración, que caminaba con la misma arrogancia, -sa- 
ludando á derecha é izquierda á los diezmados de la 
fortuna; que la nuca la tenía intacta, y que su sem- 
blante, siempre severo é inmutable, conservaba las lí- 
neas enérgicas que todos le conocen. Era una ansie- 
dad sofocante, una curiosidad femenina, que se tradujo 
en locura política, cuando se preludió en el pórtico la 
música^ epopeya de Nuñó. El Presidente llegó á los 
umbraíes del salón, y todos d^ pie, le saludaron <:Qn 
una lluvia de aplausos y un torrente de vivas que. se. 
prolongaban para recrudecerse con más fuerza, Al en- 
trar el Señor Díaz, el Lie. Enrique Landa, diputado 
por Huetamo, en un arrebato emotivo é indomable, le 
propinó un abrazo exaltado, y prorrumpió en un viva 
irritante y nervioso, que llamó mucho la atención del 
Congreso. El Presidente tuvo que detenerse, y con él, 
los Secretarios de Estado, hasta que el Sr. Landii dio 
fi^al á su arranque muscular.. A su vez, el Sr. Lie* Ra- 
fael Herrera, diputado por, Córdoba,, tembloroso y lial- 
bjuciente, les pe^ía música á sus compañeros, y des- 
aj^ta^o de nO;. obtener é^ito, pr^etendió cantar la 
prime^-a estrofa de^ltíiinnp^NíifCionaL. . 

c .; íil acceso del Sr- L^ndafué discjutidoen los gru- 
P9fi píurlamentarios^, y q^i- se convino en qve era ^Is^', 
goindO; atentado del día, aunque sin carácter dojo^o^üi 
trasq^dencia . política. .^ • r.:: 

L^4^túra del mensaje,. en su principio, ^^noiaba 
la empciónídel Presidenta, ftoday;ía impresionado por 
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aquella ovación, que era una de las manifestaciones 
más solemnes que se le hacían. 

Terminada la sesión del Congreso, el Presidente 
de la Cámara manifestó al Sr. Díaz, en lo particidar, 
los deseos de los Senadores y Diputados para saludar- 
lo personalmente, y aceptado que fué el propósito, de- 
signó desde luego el Palacio Nacional para recibir las 
felicitaciones de sus amigos. 

En el Salón de Embajadores se presentó el Ge- 
neral Díaz, acompañado de tpdos sus Ministros y los 
Jefes de su Estado- Mayor. El Sr. Lie. D. Justino Fer- 
nández tomó la palabra, y dijo: 

«Señor Presidente: Los Señores Diputados y Se- 
nadores, amigos incondicionales de Vd. y sinceros 
partidarios de su sabia política, me honran en estos 
momentos con su representación, para patentizar á 
Vd. la verdadera pena y la profunda indignación que 
sienten, por el infame atentado de que ha sido Vd. ob- 
jeto en la mañana de hoy. Afortunadamente ha sido 
frustrado el intento del criminal, y el ultraje que ha 
quedado en pie, será sin duda castigado por la justi- 
cia, con toda la energía v el rigor que merece un de- 
lito desconocido en la criminalidad del país. 

Al feli'citar á Vd., Señor Presidente, en nombre 
propio y de mis honorables compañeros, por haberse 
salvado del peligro que tan gravemente amagó la tran- 
quilidad y el prestigio.de la Nación, me es satisfacto- 
rio hacer á Vd. presente que hoy, más que nunca, loe 
amigos personales y políticos de Vd,, están á su lado, 
y que es más grande su confianza y consideración al 
Jefe del Estado que, con elevada inteligencia y acri- 
solada honradez, ha hecho de la República un paí« 
culto, próspero y digno de la moderna civilización.» 

El General Díaz, con una entonación sencilla, ca- 
si confidencial, contestó: 

«Señores: El acontecimiento que nos congrega 
en esta vez, ha sido completamente inesperado para 
mí, porque no he creído merecer semejante reproche, 
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cuando he contado en el ejercicio de mi encargó con 
la voluntad del pueblo. He consultado á mi conciencia 
si eñ algo me he alejado de los deberes que pesan so- 
bre mí, y si alguna remota duda hubiere en mi ánimo, 
ésta desaparece ante la manifestación y la confianza 
que en este acto recibo de los representantes de] país, 
de los que más genuinamente interpretan el senti- 
miento público, que con inmensa satisfacción miro que 
-es favorable á mi conducta. 

Repito que no me siento acreedor á semejante 
ataque, y con esta convicción franca y leal, manifiesto 
á ustedes mi profundo agradecimiento, pudiendo ase- 
gtfrarles que ni mis Secretarios de Estado ni yo, nos 
desviaremos de la senda de la ley, por grande que sea 
el -peligro que nos amenace.> 

Terminada esta ceremonia, los Diputados y Se- 
nadores, individualmente, saludaron al General Díaz, 
riíanifestándole cada uno de ellos sus sentimientos 
(personales, por el ruidoso acontecimiento de ese día. 

• 

Ya la Secretaría de Relaciones y la de Goberna- 
ción habían comunicado el hecho: la primera á los Mi- 
nistros Diplomáticos y Agentes Consulares en el Ex- 
tranjero, y la segunda á los Gobernadores y autori- 
dades políticas de la República, con el objeto de que 
no se alterara la verdad de lo sucedido, con exagera- 
ciones y consejas que hicieran ridiculamente sensa- 
cional el atentado. ^ , 

lyas respuestas no se hicieron esperar, siendo la 
primera expresión oficial deí congratulación, la de Mr. 
Me Kinley, Presidente de los Estados Unidos del 
Norte. 

Después siguieron en los días sucesivos las feli- 
.citacioneg telegráficas y personales, venidas de los Es- 
tados de la República y de las diversas corporaciones 
oficiales y particulares de la ciudad. Entre éstas, se 
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hizo elocuente y prestigiosa la del comercio en Méxi- 
co, representado por las individualidades más promi- 
nentes que constituyen la verdadera riqueza del país, 
como. D. Tomás Braniff, D. Luis G. Lavie, D. Iñigo 
Noriega, D. Hugo Scherer, D. Delfín Sánchez, D. Te- 
lesforo García, D. Ernesto Pugibet, D. José Sánchez 
Ramos, D. Luis G. Barroso, D. Juan Llam^edo, D. Se- 
bastián Camacho, D. Luis Pombo, D. Guillermo Barren 
y un sinnúmero de personas, las más caracterizadas en 
los centros bancarios nacionales. Los comerciantes 
fueron recibidos en Chapultepec por el Sr. Díaz, lle- 
vando la representación de ellos, el Sr. BranifF, quien 
delegó su concisión en favor del Sr. José Sánchez Ra- 
mos, caballero bien conocido por su espíritu de empre- 
sa y su inteligencia mercantil. El Sr. Sánchez Ramos 
manifestó al Presidente los sentimientos de los comer- 
ciantes en México, su natural disgusto por el aconte- 
cimiento ultrajante de que había sido víctima el Primer 
Magistrado, y su verdadera alegría, porque ese hecho 
punible no hubiera tenido un desenlace desfavorable 
que produjera el más justo v el más terrible de los due- 
los nacionales. El Sr. Sánchez agregó que la seguri- 
dad del comercio, las garantías y el impulso vigoroso 
que sentían los obreros de la riqueza pública, con la 
personalidad del Sr. Díaz, y el respeto y adhesión que 
Íes inspiraba la honradez y las virtudes cívicas del 
ameritado guerrero, los obligaban en esa ocasión á for- 
mar una sola entidad, para consignar muy alto la ili- 
mitada confianza que tenía en la República el capital, 
con la sabia administración del Sr. Díaz, y sus vehe- 
mentes deseos por la conservación de una existencia 
en la cual están vinculados el crédito, el bienestar y la 
lionra de la Nación. 

El clero por su parte demostró sentimientos aná- 
logos, ordenando á las iglesias de todas las Diócesis 
por conducto del Delegado Apostólico, Sr. Averardi, 
y'del Arzobispo de México, Sr. Alarcón y Sánchez de 
la Barquera, la celebración de ceremonias religiosas 
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en acción. de gracias por no haberse privado de la vi- 
da, al Presidente, El más notable de estos actos, fué 
el que ^e celebró en el Templo de la Profesa de Méxi- 
co, al que concurrió la f amilia.del Sr. Díaz y las damas 
más distinguidas por su riqueza y por la estimación 
social de que gozan. 

I^as principales ciudades de la República allega- 
ron también su concurso, organizando serenatas, pro- 
cesiones cívicas y festivales diversos en que se aclama- 
ba ai Presidentey se mostraba el regocijo que animaba 
á ios pueblos por no tener que lamentar un infortunio 
real y de gravísimas consecuencias políticas y econó- 
micas. El telégrafo así lo refirió informando de las 
manifestaciones populares realizadas en Monterrey, 
Nuevo Laredo, Cuernavaca, Mazatlán, Mérida, Sierra 
Mojada, Morelia, Culiacán, Oaxaca, Puebla, Guadala- 
jara y otras muchas capitales de la República. 

Para finalizar este capítulo y cumplir con la fide- 
,li4ad del ii^forme, que quiero sea la fisonomía de este 
libro, insterto las notas más salientes que ge han diri- 
gido al Sr. Díaz, á propósito de este asunto tan desgra- 
ciíido como tenebroso. 

El Ayuntamiento de México acordó á moción es- 
pecial de los Sres. Regidores Camacho, Cortina, Fer- 
nández, Vega, Miranda, Tornel, Garza, Necoechea, 
Pérez Gal vez, Macedo, Ordóñez, Portilla y Pérez Cano, 
enviar al Presidente de la República, un voto de sim- 
patía en nombre de la Municipalidad y el cual quedó 
rediactado en estos términos: 

«El Ayuntamiento de la Capital, asociándose al público rego- 
cijo que hoy reina, por haber salido vd. ileso en el atentado de 
que fué víctima el día i6, é interpretando los sentimientos de que 
todos sus habitantes están poseídos, se apresura á presentarle esta 
manifestación de simpatía, y hace votos fervientes porque siem- 
pre se conserve inviolable la persona del dignísimo Presidente de 
la República.» 



Tokio, Septiernbre 24 de 1897. 

Murota. — Legacióii Japonesa. — México. 

El Emperador me lia ordenado dé á usted instrucciones.para 
que en nombre de Su Majestad presente sus congratulaciones al 
Presidente de la República de México, por haber salido con feli- 
cidad del a.sáIto cometido contra.su persona el 16 del corriente. — 
(Firmado) Conde Okiima. ''"'- ' ''■^''" -■'■V"^l - 



Legación de España en México. 

México, 18 de Septiembre de i8y7. 
SeSor sriNisTRo: 

He recibido ayer tarde un telegrama del Ministro de Estado 
en España, en el que se me encarga con urgencia haga presente 
al Gobierno de México, la indignación y sentimiento profundos 
que ha cansado en el ánimo de Su Majestad la Reina Regente y 
su Gobierno, el indigno atentado de que ha sido objeto el Presi- 
dente de la República; y al mismo tiempo su satisfacción inmen- 
sa de que aquél no haya tenido resultado. 

Cumplo gusto.so este cometido, rogando á vuestra Excelen- 
cia que consienta en admitir también la expresión análoga de mis 
sentimientos personales, con motivo de un crimen que, en medio 
de la impresión penosa que debía necesariamente causar, no habrá 
tenido otro resultado, tanto en este país como fuera de él, que una 
explosión de simpatía hacia la persona del Señor Presidente de la 
República, 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á vuestra Excelencia las 
seguridades de mi consideración más distinguida.— -í/ Duqiie di 
Arcos, — Excelentísimo Sr. D. Ignacio Mariscal, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, etc., etc 
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Recibido el 17 de Septiembre de 1897.— :De Berlín. 

Ministro de Relaciones. — México, 

Manifiéstame el Barón de Kotenhan á nombre del Gobierno 
alemán la penosa impresión que á éste le ha causado el incalifica- 
ble atentado de que fué víctima el Sr. Gral. Díaz, enviándole sus 
felicitaciones porque aquel suceso no haya tenido significación ni 
trascendentales resultados. — Larrainzar. 



y 

De Drizaba el 18 de Septiembre de 1897. 
Señor ministro dk rei^acionks: 

Felicito al Señor Presidente de la República, y congratulóme 
con el heroico pueblo mexicano por haber fracasado el monstruo- 
so' atentado contra la preciosa vida del Primer Magistrado. — Con- 
sul del Brasil, 



Real Consulado de los Países Bajos en México. 

México, Septiembre 17 de 1897. 
Excelentísimo señor: 

Con gran sorpresa y honda pena supe esta mañana el vil aten- 
tado que un desgraciado intentó ayer contra la persona del Señor 
Presidente de la República. 

Si grande es y será dentro y fuera de la República la indig- 
nación, mayor es y será la satisfacción y alegría en todas partes, 
al saberse que el Sr. Gral. Díaz salió ileso de este peligro, salván- 
dose en su persona el principio de felicidad y de progreso de toda 
la Nación mexicana, y la personificación de Paz y del respeto á 
los derechos ajenos, cualidades que se conocen y hacen apreciar 
en tan alto grado á la persona del Señor Presidente en todo el 
mundo. • 



^ 



23 

Suplico á vuestra Excelencia se sirva ser mi intérprete cerca 
del Excelentísimo Señor Presidente "de la República, para presen- 
tar al mismo las sinceras felicitaciones de mi Gobierno y las mfaS' 
particulares, por haber sido salvado de una desgracia inminente, 
y de hacerle presente nuestros deseos: que siga siendo por largos 
afíos el orgullo y el bienhechor de su Patria, como lo ha sido has- 
ta hoy, con universal reconocimiento y admiración. 

Tengo la honra de renovar á vuestra Excelencia la seguridad 
de mi más distinguida consideración y personal aprecio. — f-'c« 
/Ján'w^.— Excelentísimo Sr. I,ic. D. Ignacio Mariscal, Secretaria 
de Relaciones.— Presente. 



Consulado General de la República Mayor de Centro América. 
SeRor MINISTRO: 

Interpretando los sentimientos de la Dieta de la República 
Mayor de Centro .'\merica, y de los pueblos de ios Estados que la 
componen, tengo la honra de suplicar á vuestra Excelencia > que 
por su digno conducto, reciba el Señor Presidente de la Repúbli-. 
ca la congratulación de aquellos, como la mía propia, de haber sa- 
lido ileso del atentado de que fué objeto el día 16 del presente. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á vuestra Excelen- 
cia Wi más distinguida consideración.— ^í>j/ZÍ/í3 de Bonilla.— ^íí- 
celentísimo Sr. Lie. Ignacio Mariscal, Secretario de Estado y del 
Despacho de Relaciones Exteriores. — Presente, 



Consulado General de Portugal en México. 

México, 17 de Septiembre de 1897, 

SeSor ministro: 

El infrascrito, Cónsul General de S. M. el Rey Fidelísimo', 
tiene la honra de dirigirse á vuestra Excelencia, suplicándole ha- 
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gavpresente al Priiaer Magiátradode la- República. la profunda in- 
(fifi^^ación con la ctial ha vi$to el atentad comeitido contra 3U res* 
petable |>ersoua/así como la satisiaccióa: que siente porque aquel 
atentado no tuvo consecuencias ningunas, para bien del 3^ñor 
Presidente y de la Nación que dirige cou tanto acierto. r 

Renuevo á vuestra Excelencia las seguridades de mi más dis-. 
tinguida consideracipn.— y<^í<^ Philipp, — -A rsu Excelencia el Sr, 
I/ic. "Mariscal, Ministro de Relaciones Exteriores, etc., etc; 



Recibido el 17 de Septiembre de 1897. — De la Habana. 

Secretario Relaciones. — México. 

Ruégole transmita Presidente regocijo mío por salvación pre- 
ciosa vida suya. — Vázquez, , ^ 



Recibido el 17 de Septiembre de 1897. — ^^ Montreal. — Que- 
bec. 

A su Excelencia el Sr. D. Ignacio Mariscal, Ministro de Ne- 
gocios Extranjeros. — México. 

Sír\''ase vd. presentar al Sr. Presidente Díaz, las más sinceras 
congratulaciones del Primer Ministro y ciudadanos del Canadá. — 
D, A, Ansel, Cónsul General. 



Managua, Septiembre 21 de 1897. 

/ Excelentísimo Sr. Presidente Gral. D. TorñnoBmz^—Méxtco. 

I^a Dieta de la República Mayor de Centro América tiene la 
honra de felicitar á vuestra Excelencia por haber salido ileso del 
criminal atentado contra su persona. — (Firmado) £, Mendoza. 



Recibido el 17 de Septiembre de 1897. — De Madrid. 

Secretario de Relaciones, — México. 

Suplico interprete sentimiento lamentan 3o liecho y felicitan- 
do al Señor Presidente. — Icaza. 



Vía Gálvesion. — Mesican TeLegraph Company. — Recibido el 
17 de Septiembre de 1897. — De Bruselas. 

Secretario Relaciones. — México. 

Felicito Presidente ovación recibida 16 por indignctinofeii.'ji- 
vo ataque. — Rectificar noticia si necesario fuera — Zeriil. 



Ir. ■ 
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Recibido el 17 de Septiembre de 1897. — D2 Roma. ' 

Ministro de Relaciones.— México. 

Enterado con indignación, minifieste al Señor Presidente r 
se ntini i e n t os , — ¿'.(¡'[■«a . 



Recibido el iS de Septiembre de 1897. — De Mannheiu. 

Secretario Relaciones.— México. 
Gratulación Señor Presidente por salvación homicida. — Leout. 



Recibido el 19 de Septiembre de 1897.-— De Corui 

Secretario Relaciones.— /I/éAVí-u. 
Felicito Presidente salido ileso atentado.--- TVüjíci'ííJ. 
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EL CRIMGIV 




Hace algunos añosqw 
i.Miiocí á Arnulfo Arroyo, 
liando vivía en una casi- 
ta baja dé la calle Real 
de Tacubaya, frente al 
costado de 1 a Quinta Mier 
y Celis. Era entonces lo. 
que llaman un destripa- 
¿lo, estudiantino prófugo 
de las aulas, jugador de 
porras en las tabernas 
del pueblo, y meritorio en 
las bebidas fuertes de las 
piqueras. Todavía joven, 
acometía sus breves aven- 
turas de amores, con esa audacia de reñidor callejero 
que tanto gusta á las mujeres cursis. En algunas no- 
ches de luna, se hacía romántico, y acompañado del 
catalán hirviente y la quejumbrosa guitarra, se des- 
lizaba por las callejuelas de la Villa, desgarrando en 
fragmentos la Marina, esa música predilecta de los 
ebrios. 

Pronto se definió su personalidad social: un Pa- 
rrandero que lanzaba su candidatura en las comisa- 
rías, para ser inscrito en el libro rojo de los ( 
menudos. 
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En una ocasión se hizo célebre. Manoseaba los 
protocolos de una notaría en funciones de escribiente, 
y no sé qué traspapelada de un documento, le produ- 
jo las censuras del Licenciado Moisés Rojas. Arroyo, 
no quiso tolerar los convulsos manotees del abogado, 
que' le lanzaba en rayos agudos el iris de tres docenas 
de brillantes amontonados en los dedos, y acometió al 
Sr. Rojas á palo rápido y colérico, en los umbrales 
del Palacio de Justicia, trazando un escándalo que il- 
ícito á los curiales, y á los mugrosos tinterillos de los 
juzgados menores. 

La sociedad no quiso en esa vez favorecer con su 
opinión al Sr. Rojas, y aplaudió ruidosamente al agre- 
sor en los corrillos murmuradores. Recuerdo que aquel 
General Martínez, vendedor de periódicos en el Por- 
tal de Mercaderes, acurrucado en su alacena desven- 
cijada, refería á los transeúntes el suceso del día y 
gritaba alegremente denostando al Señor Rojas con 
epítetos canallescos. Y se convirtió en ardiente pa- 
negirista de Arroyo, diciendo á sus amigos: «Ustedes 
no lo conocen, niñitos, es un valiente que le ha pega- 
do al coloso de Rodas.» Y luego, esa miseria humana 
que se desborda implacable y pequeña, comenzó á di- 
rigir á través del mismo Martínez, felicitaciones es- 
critas para Arroyo, tarjetas de visita para el asaltan- 
te del Lie. Rojas, y hasta hubo un apasionado que 
obsequió una moneda de oro como premio al envaneci- 
do escribientillo. 

Después, le veía con grandes intermitencias de 
tiempo, arrastrando un organismo lacio, con la pali- 
dez alcohólica, y la mirada desteñida. Se singulari- 
zaba por su melena profusa, resfriada con los peluque- 
ros y enroscada en hebras sucias por el cuello y los 
pabellones de las orejas. Así vegetaba por la ciudad, 
pernoctando á noches en las comisarías, donde llegó á 
ser un huésped conocido á quien ya no se interro- ' ^^^ 

Eaban los motivos de sus repetidas consignaciones. ^^H 
'legaba á los húmedos calabozos con la pestilencia de ^^H 
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Ig,?^^ atarjeáSy y se dormía sobre el pavimento frío con 
la inGonsciencig. de su ser, inerte y estropeíido; 

Y esta silueta de hombre, un pui:ito en ^1 espacio,' 
reapareció en un agceso, y atacando al Presidente de 
la República, pretendió de3armarlo, s€;g;ún dijo, p^ra 
substituir al Sf. Día^g, pprcjue sus . convicciones no- se 
compadecían cojí las prácticas repubJicanas-^ ¿ÍJraim 
locq?,.¿lJra un degenerado que se exalta,ba con lo^.de-..' 
lirips,4e su vicio, y veía desfilar en los lientos de;SU3 
celdillas, como en telas de cinematógrafo, esas figuras 
macabras de que habla Beaudelaire? Sin duda era lo; 
que hoy se llama un desequilibrado, pero tanibién 
considero que esa naturale:za, intemperante, espiada 
silenciosamente, tuvo la sugestión de aquel acio. La 
voluntad floja de Arroyo, estaba dispuesta para la pa- 
sividad del sugeto hipnotizado. Y ejecutó con ci^^rta. 
imperfección de forma, pero resuelta, la violación .de. 
un principio autoritatorio reencarnado en la primera 
personalidad política de la República. 

No quiero festinar la exposición de mi individua- 
lísimo criterio en las escenas de este drama violento. 
Pretendo que la lógica me llfeve naturalmente á las re- 
flexiones que han ocupado todos los cerebros, y acaso 
más adelante, se encuentre el lugar de las inquisiciones 
y de las hipótesis racionales, ya que la causal de este 
singularísimo crimen se replegó en la noche eterna de 
una tumba. 



• Arnulfo Arroyo fué condenado á muerte por 
Eduardo Velázquez. v 

¿Cuándo se buriló ese fallo en la conciencia del 
asesino? 

Yo presentía que el Ventre falsificado y el Ven- 
tre legítimo, que los relatos del anarquismo europeo 
y las especulaciones de una república universal, des- 
pertarían en Velázquez alguna idea de localización que 
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ló levantara frrandiosamente apagando bombas de ni- 
tro-^licerina lanzadas por Villavicencio. Y se dedicó 
á la improvisación de aconteciniientos de alta sensa- 
ción, sin más modelos que el Conde de Monte-Cristo 
j el Vizconde de Bragelonge. Supongo que Arroyo co- 
menzó á jugar allí su papel, acariciado en la melena 
por la mano suave del Inspector General de Policía. 
El pobrecillo loco tenía sus enérgicas lucideces, hori- 
zontes opalinos y ansiedades de honradez, como las 
que pinta el Dr. Mosso en los alienados por el alcohol. 
Tal vez un precario sueldo en alguna comisaría por 
redactar actas de imposible líteratur'a y condenar á la 
Sancho'Panza á las verduleras del barrio; quién sabe 
si el ofrecimiento de un encargo en la policía con al- 
go de mando, para mortificar á sus espontáneos enemi- 
gos, los gendarmes; acaso un traje nuevo y unos cuan- 
tos billetes en la mano para llevarlos al garito y co- 
locarlos en las coronas de los reyes ó en las ancas de 
los caballos 

Supongamos un soliloquio de Velázquez en el sa- 
loncito de su oficina, tapizado al platino y con ráfagas 
nupciales; aquel amaneramiento, que tenía para los 
objetos, y esa tendencia á lo blanco, como un natural 
contraste de sus pensamientos enmarañados: 

«Es preciso que haya anarquistas en México. Ya 
los rateros son cosa vulgar y que á nadie conmueve. 
¿A mí qué me importa que le arranquen el fistol á un 
desocupado del Club ó que le quiten la cartera á un 
payo en los andenes de las estaciones? Sobre todo, 
que por ese camino no voy á ninguna parte. Si un 
anarquista asalta al Presidente, lo atrepella, le grita 
y lo macula, yo, que soy activo, y atrevido y vigilan- 
te, me intercalo en el ^rupo, y aprehendo; mato y des- 
pedazo. ... y después. ... los parrafitos amistosos: 
«Nuevo Gobernador del Distrito. Por renuncia del 
Sr. Lie. D. Rafael ReViollar, que ha sido nombrado 
Ministro de México en España, el Presidente de la 
República ha conferido e! alto encargo de Goberna- 
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dor del Distrito Federal, al Sr. EMuardo Velázquez, 
ventajosamente conocido por sus excepcionales dotes 
de inteligencia, energía y honradez que le han con- 
quistado tan genercdes simp^itías en nuestra buena 
sociedad. Reciba el estimable Sr. Velázquez, nuestras 
desinteresadas felicitaciones por la honra de que aca- 
ba de ser objeto y que es tan merecida en una perso- 
na que como él se desvela tanto por el bien público.> 

En el Gobierno ya veré lo que. hago y esperemos 

el próximo cuatrienio.» 

Concluido el soliloquio se dirige al teléfono y pi- 
de comunicación. con la 2g. Inspección de Policía. 

— Oiga, Villa, mándeme buscar al borrachín de 
Arnulfo Arroyo y que me lo lleven á mi casa riguro- 
samente incomunicado. 



Eíl crimen se preparó con cierta precipitación, 
pero también con algún deleite. Había en sus detalles 
un espíritu profundo de observación y de maldad, una 
firmeza de ^cción (jue produce pavor retrospectivo, 
al considerar cómo un hombre de esa acometividad 
delictuosa, pudo asimilarse durante largos años con 
los elementos sanos de una sociedad honrada. 

Para delinear ordenadamente esta historia, debo 
; anticiparme á la secuela del proceso, consignando los 
datos positivos, las frases pronunciadas, que tienen 
la base de la verdad que figura en las constancias. 
Kstas páginas no forman un folleto jurídico, ni cons- 
tituyen el alegato pronunciado en estrados; lejos de 
eso mi ánimo, ha pretendido darle un molde literario 
que lo haga más adaptable al gusto público. La ari- 
dez del lenguaje forense la dejo en reserva para los 
documentos que me ha parecido necesario reproducir 
porque su severa elocuencia no debe ser alterada con 
los arabescos de la pluma que pinta. 

Arnulfo Arroyo fué conducido por el Capitán 
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Lacroix Á. \?i guardia del principal como le llaman 
los militares. Media hora después el Inspector Gene- 
ral de Policía, con un número imprevisto de gendar- 
mes, lo llevó al Palacio Municipal, designándole por 
prisión la pieza contigua á su despacho. El ingreso 
de aquel infortunado, pareció la entrada de un con- 
denado por el Santo Oficio, á morir en las paredes de 
un sepulcro. Lo maniataron rabiosamente, y Veláz- 
quez le pasó un cordón por la boca á manera de mor- 
daza, temeroso al parecer de que fuera á escupir bom- 
bas de dinamita, pero en realidad medroso de que 
esbozara con sus frases de sufriente el prólogo de 
esta gran tragedia. Más de una vez el Gobernador 
ordenó que le quitaran aquel cordel de la twíca, y otras 
tantas Velázquez se lo colocó de nuevo. Exhibido 
Arroyo en ese departamento como un gato montes 
enjaulado, y visto y revisto por los curiosos de in- 
ñuencia, inspiró la compasión del- Secretario de la 
Inspección General, el Sr. Octaviano Licéaga, (jue 
ordenó lo pasaran al cuarto de Archivo en el Grobier- 
no del Distrito, una pieza casi oculta que tiene un 
balcón sobre la Callejuela. No convino ese lugar á 
' Velázquez y dispuso que Arroyo tornara á la cámara 
de su final tormento. 

Y comenzó á dictar órdenes el Jefe de la Policía. 
Primero dijo á su mozo Cándido Cuellar: 

— Súmete el sombrero y vete á comprar una do- 
cena de cuchillos. 

El mozo regresó con el fúnebre encargo, y lo de- 
positó en la mesita americana que le servía á Veláz- 
quez de escritorio. Allí comenzó á examinar pueril- 
mente las armas: les tocaba la punta, haciéndolas 
vibrar con la uña para cerciorarse de su temple; en 
seguida se las pasaba por el vello de las manos, como 
navajas de afeitar para conocer la sutileza del filo, y 
algunas las consideró deficientes diciendo: «éstas no 
sirven», y apartándolas con desprecio. En esos mo- 
mentos llegó Miguel Cabrera y con su airecito activo 
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y despierto miró los cuchillos y como hombre jamás 
sorprendido, dijo: 

— ^No tiene vd. novedad, Señor Inspector. 

— Bueno. Necesito que se quite vd. el bigote, 
porque quiero darle á vd. una comisión muy delicada. 

— ¡Ay, Señor! ¿Qué es muy indispensable que me 
rasure? 

—Sí Señor. L<o necesito á vd. completamente 
lampino. * 

Y dirigiéndose áCuellar: - 

—¿Adonde cotápraste estos cuchillos? 

— En el Baratillo, y ya los apunté en mi libro del 
gasto. 

— ¿Y cómo pusiste? 

--^JP-ues, tanto para cuchillos. 
—Sí, pero agrégale: de mesa- 
Cabrera se retiró meditando en su bigote :que pa- 
recía tenerle grande estima, 5'' descendió las escaleras 
pensando en esa extravagancia, que podía quitarle el 
aspecto viril y terrible de 2o J^f e de las Comisiones 
dé Seguridad. Ya al llegar al Portal tomó su resolu- 
ción después de haber sentido una tempestad bajo su 
cráneo: «No me quito el bigote murmuró aunque .... 
(iba á decir aunque tenga que renunciar) me rega- 
ñen.» 

Velázquez siguió dictando disposiciones sin im- 
portancia y cerca de las tres déla tarde se retiró á 
su casa donde dio un banquete á sus amigos íntimos. 
En él se habló del atentado, y las frases de indigna- 
ción se mezclaron con el vino, y se trató el punto le- 
gal sobre la responsabilidad de Arroyo. Velázquez 
encontraba tibia la pena que señala el Código, y pa- 
recía buscar en sus inducciones profanas de moral y 
de derecho, algún precepto enérgico que terminara 
con el procesado. 

La comida finalizó y Velázquez se fué al Baile In- 
fantil que se daba en el Frontón Nacional. Recogió 
opiniones, relató el acontecimiento, aventuró aprecia- 
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clones y dejó entrever. modestamente que con su ga- 
rantía policial, podían respirar todas las entidades po- 
líticas. 

Se acercaba la hora, y había que disponer al pre- 
so como un lechón á quien se le recuesta para el sacri- 
ficio. Ya en su oficina, Velázquez se asoció con el Juez 
4o de Instrucción Militar, el Coronel D. Generoso Gue- 
rrero, á quien se había consignado el hecho, calificán- 
dolo como del fuero de guerra, por haberse verificado 
contra un general de división y en ejercicio del mando. 

Véase si no el oficio en que Velázquez consignó á 
Arroyo y el en que se transparenta la idea de elimi- 
jiación no percibida por el Sr. Guerrero, que conoce 
bien el carácter de un pueblo, ignorante para los crí- 
menes políticos: 

"Inspección General de Policía del Dij^Irito Federal. — Sección 
4-7- — Ni'ini. 5,4jO. 

Al Corone] Lie. Generoso Guerrero, Juez 49 militar en turno. 

«Hoy á las diez de la mañana, el Teniente D. Jasé Montesinos, 
ayudante del Sr. Presidente de la República, me ha entregado á 
un individuo que dice llamarse Amulfo Arroyo y nacido en esta 
Capital, de ,^0 años de edad, hijo de Juan Arroyo, difnnto, y de 
Fiancisca Llamas que vive en Tlanepantla, cabecera del Distrito 
de su nombre, perteneciente al Estado de México, pasante de No- 
tario, que trab^a en la Xotaria del señor escribano público D. Je- 
sús Basurto. en la misma villa. 

«Arroyo agredió al Sr. Presidente de la República, á su paso 
por la banqueta Sur de la Alameda, cuando acompañado de sus 
Ministros y de su Estado Mayor, se dirigía al Pabellón Morisco á la 
ceremonia oficial organizada para conmemorar el aniversario de 
la Independencia Nacional. Inmediatamente que el insensato me 
fué entregado, lo conduje personalmente bajo la más .segura cus- 
todia, á esta oficina, no sin dificultades, pues el pueblo quería aire- 
"batármelo, para castigarlo. 

"Aquí lo he interrogado con todo el intesés de mi adhesión al 
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Gobierno y al Sr.. Presidente, y con el más escrupuloso empeño ei| 
el cumplimiento de mis deberes oficiales, ha estado y está riguro- 
samente incomunicado y únicamente ha hablado con el Sr. Gober- 
nador del Distrito, acompañado del Secretario de Gobierno, y con 
el. Dr. D. Francisco Blázquez, médico de policía que en mi presen- 
tía lo reconoció y expidió el certificado que tengo la honra de 
acompañar. ^ 

(fPara llegar hasta el Primer Magistrado de la Nación, rom- 
pió la valla formada por los alumnos del Colegio Militar, por lo 
que creo que el caso de que se trata, es de la competencia de la 
Justicia del ramo; y en tal virtud, lo consigno á vd. desde luego 
por estar señalado en la Orden General de Ja Plaza, como Juez 
instructor en turno. Acompaño á este oficio, un paquete de es- 
tampas religiosas, ocho medallas de cobre, un rosario, una bolsa" 
de seda y unos impresos sin importancia ninguna que se le reco- 
gieron. 

ífQueda el preso á su disposición en esta oficina, rigurosamen- 
te incomunicado bajo segura custodia y en espera de las órdenes 
que se sirva vd. comunicarme. 

«Protesto á vd. mla^t^enta y distinguida consideración.- Li- 
bertad y Constitución, México Septiembre i6 de 1S97. — Eduar- 
do VkIvAzquéz.-— Rúbrica.» 
• 
El Sr. Guerrero, seducido por la forma insinuan- 
te de Velázquez y por sus oportunas atenciones, se 
redujo á.practicar una breve diligencia: la declaración 
preparatoria de Arroyo, sin ampliaciones ni circuns- 
tancias, teniendo sin duda la intención, de que al día 
siguiente, y con cierto descanso en vsu Juzgado, Arro- 
yo le relataría toda una novela que hiciera un volu- 
men de Ponson du Terrail. Me agarro á esta idea, co- 
mo emanada del Sr. Guerrero, porque probablemente 
fatigado le dijo á Arroyo: «Mañana al medio día, ó 
está vd. condenado á muerte, ó estamos tomando una 
copa. Eso depende de lo que declare vd.» 

La disyuntiva para Arroyo era cruel, pero la oyó 
con indiferencia, porque creía más probable lo de la 



copa. Además, se vsentía lánguido. En todo el día, do- 
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minado por las excitacioniisde su organismo, y por las 
violencias de los extraños, no había recibido ni un lí-' 
gero alimento, y tenía ya las convulsiones del bebedor 
que abre un violento paréntesis al vicio. Bajo la im- 
presión de este vacío, declaró lo que sigue y consta 
en el proceso textualmente: 

«Acto continuo, trasladado el subscripto Juez con 
el presente Secretario á la oficina del Sr. Inspector 
General de Policía, le fué presentado un individuo que 
dijo llamarse Arnulfo Arroyo, soltero, de treinta años 
de edad, natural de esta Capital y vecino de Tlane- 
pantla, pasante de derecho, y declaró, previa exhorta- 
ción que se le hizo para conducirse con verdad: que 
siendo sus ideas enteramente contrarias al sistema de 
Gobierno actual que rige á la Nación mexicana, pues 
él quiere otra forma de Gobierno, como por ejemplo 
la monarquía, esta mañana, cuando vio al Sr, Presi- 
dente de la República, sintió en su interior algo ex- 
traño que no puede ex- 
plicar, ni se lo ha podido 
explicar hasta este mo- 
mento, y sin saber lo qut 
hacía, rompió la valla de 
la fuerza armada, se pre- 
cipitó sobredicho Señor 
Presidente de la Repú- 
blica con una piedra pe- 
queña en la mano, y le 
pegó en la cabeza; pero 
que no se explica, comu 
ha dicho antes, el objeto 
con que lo hizo, pues al 
Sr. General Díaz lo res- 
peta cornil un hombre 
honrado y valiente que 
es; y que no tiene más 
que decir. 
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«Preguntado si antes ha hablado con algunas otras 
personas acerca de sus ideas políticas, y si alguna de 
ellas lo ha inducido á cometer el hecho que ejecutó 
en la mañana de hoy, contestó que ninguna persona lo 
indujo, pero que más antes habló con un señor Gene- 
ral cuyo nombre no recuerda en este momento, para 
que fuera el rey de México, pero que este señor lo re- 
chazó diciéndole que estaba loco, pero que el decla- 
rante no lo cree así, pues más bien el estado de mise- 
ria, en que se halla, lo tenía desesperado. 

«Preguntado nuevamente para que diga qué objeto 
se proponía al agredir al Sr. Presidente de la Repú- 
blica, y si no sabía la gravedad del hecho que come- 
tió, contestó: que realmente no se explica el motivo ni 
el por qué lo ejecutó, que como considera (jue no ha de 
vivir mugho tiempo, quiere que se le deje en sus re- ^ 
flexiones, íntimas y de . conciencia, y leída que le fué 
ésta declaración, dijo: que está bueno y que no la fir- 
maba porque es tanto como firmar su sentencia de 
muerte, por cuyo motivo el subscripto juez firmó al 
margen en unión del Secretario que da fe, á esta hora 
que son las once y treinta minutos de la noche.» 

Y allí concluyó^ la labor profesional del Coronel 
Guerrero. Este señor representa un papel muy impor- 
tante en este acontecimiento: el de un hombre inex- 
perto en los asuntos serios. Se debe á su ingenuidad 
y á la confianza en la bondad de los hombres, que no 
se haya evitado el crimen. Traslado las rápidas con- 
sideraciones que he recogido en la opinión pública. El 
Sr. Guerrero tenía el deber legal de haber enviado á 
Arroyo á la Prisión Militar de Santiago; ídem el de 
hab^r practicado con toda actividad las 'primeras, di- 
ligencias, para que en el caso de que Arroyo tuviera 
cómplices, no hubiera lugar á que prepararan sus coar- 
tadas ó á que se ocultaran con detrimento de la Jus- 
ticia. También estaba en sus obligaciones la de evitar 
al procesado todo género de tormentos ó actos infa- 
mes, y era lo primero impedir que lo tuvieran con la 
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camisa de fuerza, y lo segundo evitar que lo viera to- 
do el público como á un animal de circo. Estas re- 
flexiones las hago con pena, porque el Sr. Guerrero 
está hoy en la desgracia, pero me apartarla de la ver- 
dad y de la justicia si no consignara esta modalidad 
de la opinión, una de las más interesantes, por las con- 
secuencias que trajo consigo la conducta del Sr. Juez. 
En corroboración de ello, está su destitución del car- 
go que desempeñaba, y la convicción desfavorable que 
' formó el Presidente de la República sobre el ejercicio 
de sus funciones. Cabe aquí una versión que he toma- 
do de persona absolutamente veraz y que revela un 
rasgo de carácter en el Sr. Díaz. La tarde del 16, el Co- 
ronel Guerrero se dirigió á la Calle de Cadena con el 
objeto de hablar al Sr. Presidente, y ya en su presen; 
cia le dijo: 

— Mi general, me he avocado el conocimiento del 
delito cometido por Arnulfo Arroyo, y vengo á reci- 
bir instrucciones de V. 

— Y ¿desde cuándo, señor Coronel, — le contestó 
el Presidente -los ofendidos les dan instrucciones álos 
jueces? 

/ El Sr. Guerrero se retiró avergonzado, y desde 
ese momento, aquella impertinencia, unida á cierta 
irrespetuosidad externa, determinó ese lamentable 
quebranto en su carrera. 

No paró allí la candidez del Sr. Guerrero. Dio á 
Velázquez recibo escrito de Arroyo, y se retiró deján- 
dolo en la Inspección en espera segura de que el Ins- 
pector se lo mandaría muv UmJ>raniío, como se]o es- 
taba ofreciendo entre halagos y palmadas sobre la 
espalda. 

Ausente para Velázquez la fórmula de la justicia 
ó sea el Coronel Guerrero, mandó llamar á Villavi- 
cencio, que se^ún éste, an.aba por los palcos segun- 
dos del Teatro Principal con propósito de ver algo 
^n Agua, azucarillos y aguardiente. Entró el Ins- 
pector de la 2i3L Demarcación también con alguna can- 
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didez, porque dice en autos que á esas horas (las diez 
de la noche) ignoraba el atentado cometido contra el 
Presidente. Llegaron Ve'ázquez, Villavicencio y Be- 
llido á la esquina de la calle de la Monterillay el pri- 
mero detuvo un coche de bandera amarilla donde mon- 
taron los tres. El carruaje quedó parado y en él cele- 
braron su conferencia. A cierta distancia se quedó Ca- 
brera y más allá Cuellar, cargando el bulto de los 
cuchillos. 

Instalados aquellos tres hombres en la caja fría 
y obscura delcoche, Ve'á^quez aventuró su frase. 

— Us preciso hacer desaparecer á Arroyo esta 
ínisina noche. 

— Bueno,-respondió Villavicencio- pero obra V. 
sobre macizo? 

— Eso sí no le puedo decir á V., pero es urgente 
que se haga eso. 

— Y ¿cómo ha pensado V? 

— Pues nada viejo: habilitamos de pueblo indig- 
nado á esos tigres que tiene V. en su Comisaría, y 
entran á la Inspección, vitorean al Presidente y lyn- 
chan á Arroyo. 

— La verdad, me parece un plan muy .... tarugo- 
Suéltemelo V. de otra manera. Por ejemplo, que se 
lo lleven á Santiago y yo se los quito á la policía y ni 
señales dejo. Y si esto no le gusta á V. mándemelo 
á mi Comisaría y allí lo encierro en un calabozo con 
un borracho, y amanece limpio. 

—Sí Señor,-murmuró Bellido-es mejor lo que 
propone Villavicencio, porque en la Inspección se ha- 
ce mucho escándalo. 

— Lo que V. tiene es miedo,-le dijo Velázqtfez á 
Villavicencio-y además veo que no hay tales gentes^ 
de esas que dice V. que sirven para dar agua, 

—-Eso no,-resporidió Villavicencio-lastimado en 
su honor, Y se bajó del coche seguido por sus inter- 
locutores. Velázquez dio cincuenta centavos al auriga 
y regresó con Bellido para la Inspección. Entretanto 
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Villavicencio se fué á la plazuela de la Aguilita, .don- 
de está situada la oficina de la 2íl Inspección de íoU- 
cla, y una vez en ella ordenó que le corrieran la pala- 
bra á los ¡.jendarmep Ignacio Pardavé/ Francisco 
Huidtzart, (Genovevo Uribe, Vicente Noriega, Anto- 
nio Cervantes, Arcadio Sepúlveda y Sabino Vázquez. 

Estos eran los tigres de que hablaba Velázquez; 
hombres á quienes Villavicencio conocía, capaces de 
ejercer la matanza humana y á la par encargados de 
cuidar la moralidad pública y vigilar la seguridad 
personal. Los tales tigres estaban en esos momentos 
de servicio, recostados en alguna esquina, y con im- 
parcialidad sea dicho, muy lejos de suponerse actores 
tan notables en las escenas de sangre que debían rea- 
lizarse. Llegaron jadeantes, y tocándose los kepis con 
el garrote de su autoridad, se pusieron á las órdenes 
de su Jefe. 

— Vístanse de paisanos-Íes dÍjo-y vénganse con- 
migo. 

Todos ellos objetaron que su ropa de caballeros 
ñola tenían en la oficina, KntoncesVillavicencio, hom- 
bre de'res'oluciones rápidas, agregó: 

— Pues no perdamos tiempo; desnuden á los bo- 
rrachos qui' haya, y á vestirse pronto. 

Y t-n menos que zumba un mosco.- los tigres des- 
pojaron á media docena de perdidos, dejándolos cru- 
jientes é intactos y en la antesala de una pulmonía. 

Y partieron á paso de carga para la Inspección 
General. Entretanto Velázquez, completaba su tra- 
bajo de organización, Había puesto de acuerdo á su 
ayudante Mauro Sánchez un oficial de policía, encar- 
gado de custodiar á Arroyo. Este debía dejar que pe- 
netraran los lynchadores y oponer una resistencia 
fingida. Sánchez no la prestó para desempeñar su ale- 
vosa comisión, y sea una extraviada inteligencia del 
deber obediente, sea su carácter enérgico y discreto, 
ó bien por último su temperamento de criminal nato, 
■siguiendo la clasificación de Lombroso, ello es, que 
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este oficial colaboró de fatal manera ai éxito más com- 
pleto del asesinato. 

También el Mayor de la Gendarmería de á pie, 
Mamuel Bellido, recibía instrucciones de Velázquez, y 
á decir verdad las cumplía con cierto desaliento, an- 
sioso de que algo imprevisto interrumpiera aquella 
trama infame, y acechan .^o una oportunidad para que , 
Velázquez desistiera. Pero Bellido estaba enervado 
por la debilidad, quizá He su organismo, pues hacía 
tiempo que venía padeciendo una enfermedad gástri- 
ca, que Sje acentúa en su afilada fisonomía y en el co- 
• lor cetrino de una piel panosa y reseca. 

Miguel Cabrera con sus movimientos de ardilla 
y su hablar precipitado entraba y salía, queriendo 
adivinar, ó más bien, percibienJo con su astucia de 
lobo viejo el plan de su Jefe, quien parecía indeciso pa- 
ra mezclarlo resueltamente en la combinación, ó dar- 
le un participio de comedia, tres palabras que decir, 
algo como la frase de un partiquín, repasada bajo los 
palos de los bastidores. Velázquez optó por esta so- 
lución convencional y llamó á Cabrera. 

— Se vá V. á acostar á su oficina, y allí se me 
está V. aunque se caiga la Inspección, y tan luego 
como oiga V. que rompen vidrios, se levanta y viene 
V. al balcón de mi pieza donde dispara su pistola. Y 
nada más. 

— Muy bien, Señor. Y se fué para su departa- 
mento situado en la antigua Cárcel de Ciudad, y hoy. 
ocupado por las oficinas del Registro Civil y de las 
Comisiones de Seguridad. Dice Cabrera,-así al me- 
nos me lo refirió-que con su pecho sano y acostum- 
brado á no hacer objeciones á sus superiores, se fué á 
su despacho donde había varios agentes, y tendiendo 
sobre la mesa su manta zamorana de charro, se re- 
costó, dormitando hasta donde le fué posible,. pues te- 
nía el cansancio de una desvelada. La f atiga-<lice-no 
le permitió pensar sobre el extraño encargo de Veláz- 
quez, y esperó con medio cuerpo sumido en el sueño, 
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el chasquido de los vidrios, que debía funcionar de 
despertador. 

Faltaba el capitán de esta campaña, y apareció ' 
el último abencerraje, la mancha blanca, como dijo 
algún diario, no sé si con perfecta ideología. Fué ti 
oficial Guadalupe Monroy, un empleado de buena fe, 
que servía con la convicción deque todos eran hon- 
rados. Velázquez lo hizo vestir de paisano, y cuando 
lo vio envuelto en su poncho rojo con el tipo de pela- 
do bien definido, le dijo: 

— Dentro de un rato han de venir unos hombres 
á matar al preso que está alia adentro. Usted los 
capitanea y ayuda á cumplir la consigna. 

Y se metió á su despacho. Monroy tuvo grandes 
temores, y dudas nerviosas, y sintiendo en su rostro las 
oleadas de sangre de hombre bueno, se acercó á Be- 
llido y con firme resolución le habló así: 

—Señor Mayor, e! Inspector quiere que yo ayu- 
de á matar á ese hombre, y la verdad no lo hago. Yo 
tengo familia y prefiero morirme de hambre. Ade- 
más, que no S03' un asesino. 

Bellido, convencido de antemano de los absurdos 
de su Jefe, le comunicó á éste lo dicho por Monroy, v 
entonces nació este diálogo entre Velázquez y el ofi- 
cial. 

— ¿Con que tiene V. sus escrupulitos? 

— Señor, yo no sirvo para eso, ni me siento con 
ánimos de cometer un crimen. 

■ — Está bien; retírese V. 

— ¿Quedo dado de baja? 

— ¿Por qué? Si es Y. un hombre honrado y yo lo 
he ascendido por sus méritos. SÍ no sirve V. para es- 
to, podrá V. ser útil para otra cosa. 

Monroy se retiró y sin saber si debía permanecer 
en el edificio ó irse definitivamente, se sentó vacilan- 
te en una banca del vestíbulo y apo^-ando la cara so- 
bre las manos, se quedó pensando en la suerte del pre- 
so y en ia suya. 
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Llegó Villavicencio con su media docena de tigres, 
y si no tenía aire triunfante al patentizar la verdad 
de lo que había dicho, era porque en el fondo com- 
prendía la inmensa barbaridad del hecho. Todavía en 
ese moínento, Bellido aconsejó á Villavicencio que in- 
fluyera para que Velázquez' no llevara á cabo su pro- 
pósito. 

— Ya le han de doler á V. los oídos-le dijo Villa- 
vicencio á Velázquez-pero todavía es tiempo de no 
hacer esta caballada. 

— Digo que se hade hacerlo que yo mando-contes- 
tó Velázquez con una energía cursi, pero llena de có- 
lera-y reparta V. esos cuchillos. 

Villavicencio silencioso, tomó las armas y les di- 
jo á sus tigres: 

— De orden del Sr. Inspector General, que le den^ 
ustedes agua al preso que está en la otra pieza. Aquí 
están los conques, Y les distribuyó equitativamente 
los instrumentos. 

Los gendarmes se manifestaron sumisos, decidi- 
dos y poco admirados de la elevada comisión que se 
les confiaba. Sólo les asaltó una duda, y era que no 
conocían ni á la víctima, ni el lugar donde estaba, y 
podían equivocar el golpe, con otro cualquiera que se 
les antojara bebedor de agua, Mauro Sánchez se en^ 
cargó de ilustrarles el punto, y abriendo la vidriera 
les enseñó á Arnulfo Arroyo, que estaba imborrable 
para cualquiera imaginación: envuelto en la camisa 
de fuerza, con el rostro abatido y lánguido, como uno 
de esos héroes atormentados por esas hivstorias de la 
Inquisición, que suele publicar El Imparcial domin- 
guero. 

Aprovechó Sánchez esa entrevista, para sujetar 
con más fuerza al preso y tirando de la camisa, le opri- 
mió los brazos, haciendo que se le ca3^era de las ma- 
nos aJ infeliz Arroyo, un cigarr.o que le había dado su 
amigo Milaüés, y que fumaba con cierta ansiedad, pa- 
ra divertir el hambre que l-o devoraba. 
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Finalizado el reparto, retíracfos doF de los gen- 
darmes que vigilaban á Arroyo y desarmados dos de 
los restantes, salieron de la oficina Velázquez, Villa- 
vicencio y Bellido, enviando el primero al gendarme 
Luis G. Bravo, al Café de la Concordia, para que le 
fueran preparando un beefsteak, 

AI despedirse de Arroyo, el Inspector General le 
ofreció enviarle unos pastelitos y también un beefsteak 
que el pobre condenado miraba inmenso y redondo 
como el plato de arroz de Los Lobos Marinos. Fué 
el último sueno de aquel desgraciado, igual al de los 
enfermos que miieren abrazandfi en el vacío una pier- 
na de pollo ó un manojo de espárragos, 

Villavicencio dice que se fué rumbo á la calle de 
las Escalerillas, á esperar el bombazo y Velázquez y 
Bellido, á la esquina Sur del Portal de Mercaderes, 
colocándose entre los escombros de la obra Teresa. 

Ki^\ esperaron la hora designada para el crimen, 
que fué la una de la mañana del 17 de Septiembre. 

Sigilosamente el innoble Pardavé condujo á los 
asesinos hasta ki puerta de comunicación. Mauro San- 
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chez, pareciendo i*esistir, lo que hizo fué abrir la vi- 
driera y dejar penetrar á esos alevosos, espíritus ne- 
gros flotando en una masa de miseria humana. Y en- 
traron olfateando la sangre de aquel infortunado qjxe 
esperaba mejores días' para redimir su locura y ate- 
nuar su miseria en la que navegaba como en un vacío 
de infinitas amarguras. 

El paso de la vida á la muerte en aquel improvi- 
sado delincuente, fué de un horror apenas descripti- 
ble. Lo mucho que se han gastado los detalles de este 
crimen y las complicaciones extravagantes que le su- 
cedieron, han debi itado ese momento, y lo han con- 
fundido con las impresiones posteriores de la multi- 
tud, pero si con mejores alientos literarios y de forma 
visual, se llevara este escena sombría al capítulo lu- 
minoso de un libro dantesco, la muerte de Arroyo se- 
ría el episodio más crispante y desgarrador que ha 
podido inventar la maldad humana. 

Los gendarmes sorprendieron al preso y á sus pa- 
catos guardianes, y antes que Arroyo, cediendo á su 
natural instinto, buscara la defensa, aun cuando fue- 
ra en las contracciones de los nervios, sintió que las 
dagas se hundían ya en el vientre, ya en el tórax, ya 
en pulmón, y así su organismo destrozado con violen- 
cia, con ira, con furor inaudito, se sacudía con lasti- 
mosa impotencia y la sangre fugada de los músculos 
desgarrados y de las abiertas venas, tomaba corrien- 
te sobre el pavimento, abandonando su cárcel, ya can- 
sada de alentar al inexperto desequilibrado. 

Nueve heridas sobre aquel montón de carne, he- 
chas con una saciedad que congela. El minuto de la 
muerte, el siglo para la víctima, no tuvo medida pre- 
cisa en el tiempo: los laborantes del crimen, trabaja- 
ron con impaciencia, y sólo buscaban la nobleza del 
golpe, es decir, el arte grueso de asesinar pronto y ases- 
tar en la entraña, según sus conocimientos de vulgar 
fisiología. La víctima lanzó un grito punzante, inten- 
so, todo desesperación, dolor, impotencia, sentimiento 
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y espanto; grito que condeniíaba la fuerza de una exis- 
tencia que se perdía en la eternidad de una noche in- 
acabable. Arroyo era destituido de la vida y lanzado 
á puñaladas en los abismos sin fondo de la nada. Los 
asesinos tuvieron su coquetería decorativa, enarbola- 
ron el pabellón nacional, y lo agitaron en la cámara, 
como deseando que el espíritu de Arroyo, escapado en 
el último sollozo, se quedara en los pliegues de la ban- 
dera á semejanza de ima mariposilla atarantada. 
También vitorearon á las autoridades con ese indis- 
pensable «¡viva México!» de las masas populacheras, 
que lo mismo colocan cuando llueve, que cuando ma- 
tan. Este detalle, no he podido comprobar si fué una 
espontaneidad artística de los asesinos, ó un pensa- 
miento de Velázquez que bu.scaba la complicidad de la 
madre patria. 

Kn el acto de la agresión, Arroyo estaba vigila- 
do por los gendarmes Antonio Milanés '*' y Bartolo 
Franco, ya desarmados anteriormente por el Mayor' 
Bellido. Al atacar el grupo al procesado, Milanés in- 
tentó defenderlo y descargó su bastón sobre uno de 
ellos, que embozado como todos, ocultaba su cohot 
cida fisonomía. Al ver Milanés que aquel era de la 
policía sintió miedo, según su propia expresión, y ya 
no pudo luchar con la entereza del deber, pues com- 
prendió, aunque fuera rudamente, que el asesinato ve- 
nía rodando de las esferas altas á las bajas. Además, 
fué sujetado, lo mismo que su compañero Bartolo 
Franco, y ambos, casi tuvieron que ser testigos pasi- 
vos de la muerte desesperada de Arroyo que se deba- 
tía en la camisa de fuerza ensangrentándose las ma- 
nos, hasta caer vencido, por la acerada punta de las 
dagas. 
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Y el oficia] Mauro Sánchez ¿qué hacía en esos 
instantes de asalto, de asesinato y de muerte? De- 
senvainó la espada, preparó la pistola y en actitud 
terrible, amenazante y digna .... esperó á que termi- 
nara de morir Arroyo. El gendarme Noriega dice que 
Sánchez hizo nn protocolo á^ defensa, quiso decir, ^(7- 
íe/orma 6 falsificación de un acto. Sánchez, adelan- 
tándose un poco á su consigna rompió los vidrios de 
la puerta que comunica á la antesala y dio con ello el 
aviso á Cabrera, quien despertó violentamente de su 
profundo sueño y atravesando un espacio de cuarenta 
metros se presentó al lugar del suceso, pero no con 
much^ oportunidad, porque los tigres aún no termi- 
naban su obra. Se detuvo entonces, y en revulsar su 
pistola, mirar si la luz eléctrica no tenía intermiten- 
cias y estornudar varias veces porque el frío lo había 
constipado, concluyó el drama y salieron en tropel los 
gendarmes que Cabrera dejó pasar. Carlos Rojas, 
agente de las Comisiones, detuvo á uno de ellos ama- 
gándolo con la pistola y Cabrera entonces le dijo: 

— ¡Déjalo, no seas bárbaro, que es de los nues- 
tros! 

En esa confusión Mauro Sánchez disparó dos ti- 
ros en el interior de la pieza, y Cabrera en acatamien- 
to á las órdenes que tenía, hizo lo mismo en el balcón 
de la oficina. Estas detonaciones eran el toque park 
que Velázquez y sus amigos entendieran que todo ha- 
bía terminado. La Plaza de México, tenía en esas ho- 
ras unos cuantos rezagados de diversas categorías 
que encontraron una curiosa novedad con los tiritos 
de Cabrera, y vse desplantaron hacia la Diputación 
anhelantes de ver lo que suponían era una riña. Los 
gendarmes de las calles adyacentes columpiando sus 
linternillas corrían en la misma dirección y un tanto 
espantados, buscaban al autor de los disparos. Ya es-* 
taba allí' Velázquez con Bellido, y éste dispuso que se 
abrieran las puertas para que entraran con toda li- 
bertad los que voluntariamente quisieran^ tomar una 
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participacii'm postuma en el delito. Los infi^enuos cu- 
riosas quedaron detenidos y rigurosamente incomu- 
nicados. Ya eran asesinos de primera intención y 
aunque no conocían al interfecto como hoy se dice, 
se les demostraría en la secuela á: un proceso con- 
vencional. Velázqiiez los enfiló y se puso á inscribir- 
los, uno á uno. según se los iban trayendo. Entre ellos 
llevaron á un repórter más atrevido que Stanley, á 
quien reconocido que lo hubo Velá'qutíz, lo eliminó del 
crimen, murmurando: 

— Ni>. hombre, este nó! Vayase, que con V. no re- 
sa este asunto. 

El repórter no quería marcharse; se sentía atraí- 
do por el abismo de la noticia. 

Cabrera c(m la diligencia de su encargo, había 
llevado una colección de humanidades, capaces osten- 
siblemente, de acabar con toda una familia, como el 
melancólico Troppman. 

El primer asesino que habían troquelado, era Gre- 
gorio Belmont. un peladito de quince anos con domi- 
cilio en Tacubaya á quien se le había escapado el úl- 
timo tren, distraído como estaba con los dibujos aé- 
. reos de los fuegos. La madre de este niño.-pregun- 
taba al agente que lo aprehendía: 

— ¿Pero qué ha hecho mí hijo? 

— Ha matado á uno. 

Y adentro con él. 

Segundo personaje: el criado de una botica, h<jm- 
bre feroz, acostumbrado á manejar los venenos. De- 
tenido piir peligrosísimo. Decía llamarse Macario 
Sánchez y aunque pudiera ser pariente de Mauro, esa 
aclaración del estatuto personal, ya la deduciría en 
tiempo y for.ua. 

Siguió un peninsular, que fatigado de revisar sá- 
banas y envolver frazadas en el empeño, había deli- 
berado tener la orgía de tomarse una taza de café, en 
ios puestecillos del Zócalo. A éste se le declaró lyn- 
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chador internacional y complicado en las explosiones 
de Monjuich. Se llama Manuel Maya. 

En seguida otro del mismo origen: Joaquín Fer- 
nández. Este más cauto, se había disfrazado de cha- 
rro, para que no lo conocieran \o^ patriotas y fueran 
á lastimar su españolismo con algún golpe. Clasifica- 
ción probable: anarquista de primer grado, que pone 
y puede poner to peligro la vida de los ciudadanos. 

Entró Jesús Fuentes, un tejedor de oficio que no 
pudo desenredar la trama en que lo envolvían. Como 
personalidad neta del pueblo, le acomodaron la puña- 
lada que Arroyo tenía en el pulmón. 

Apareció el sexto matón: Santiago Ordóñez, un 
comerciante acreditado en su barrio v hombre de ab- 
vsoluta seriedad. Quedó incluido en la lista é^ incomu- 
nicado por andarse dcvsvelando. 

Silvestre Macías, hombrecito insignificante, tomó 
antes un susto. El mozo de Cabrera le puso la pisto- 
la en el pecho y lo aprehendió. Macías se consideró 
desde luego víctima de la política. 

La diferencia de clases sociales se acentuaba y 
para todos había formas que condujeran al mismo re- 
sultado. Así sorprendieron con todo comedimiento al 
Sr.*Abel Torres, un modesto empleado de la Admi- 
nistración de Coches, que se pasa la vida revisando 
calandrias y contando los minutos. Manifestada la 
profesión que ejercía, se le consideró lynchador ro- 
dante de á cuatro reales la hora. 

Hubo otro chiquitín: Apolinar Francisco Casti- 
llo, que regresaba del Teatro Principal, con las imá- 
genes de las bailarinas, y el ruidito de una música que 
se parecía á la de Los Cocineros. Sus parientes eran 
amigos de Villavicencio y contaban con ese apoyo^ 
qué por el momento no les pudo dar, porque él no po- 
día infringir las leyes penales, dando libertad á un 
asesino. 

Carlos Díaz recibió algunos empellones no obs- 
tante sus protestas. No se daba cuenta de ese extra- 
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vio de las autoridades que lo equivocaban tan torpe- 
mente, y se decía: ¿Cómo un hombre que acaba de 
ver los fuegos en la Reforma, ha podido pegar de pu- 
flaladas en la Diputación/? 

Y siguen los niños injeridos en el crimen .... Aho- 
ra es Aurelio Jiméne?:, un modesto expendedor deca- 
cahuates, esa fruta seca del pueblo, servida en "los 
rebozos de las mujeres. Jiménez tiene catorce años y 
es curioso. Oye las detonaciones y naturalmente se di- 
jo: á buscarla cau.iadeesos ruidos. Dos gendarmes se 
la explican llevándolo á la presencia de Velázquez. El 
niño quedó anotado como lynchador pobre y ambulante. 

Se presenta un artista suelto, todavía concluyen- 
do La Golondrina que piaba sobre la bandurria. EJs 
el Sr. Juan Salazar, cobrador decidido del Cajórl de 
la Sorpresa, y hombre de buen humor, que en esa no- 
che quiso olvidarse de las áridas facturas. 

— Acompáñeme amigo — le dijo Cabrera. 

—¿En qué tono?— le preguntó Salazar. 

Costaba trabajo creer que un discípulo de S¿hu- 
bertt fuera tan delincuente, pero el asunto no era'pa- 
ra reirse, y el Sr. Salazar hubo de ser preso como ase- 
sino musical que enardecía con sus pichicatos á'los 
matadores de Arroyo. Se dijo por la prensa que ef Sr. 
Salazar era cojo, pero parece que esto se acliaró á 
tiempo, quedando desmentido ese rumor calumriítfeo. 

Tomás Cortés, celador del Museo Nacional, hdín- 
bre fuerte en momias y en naturalezas disecadas. 
Aquí si se adquirió la convicción de que había tin 
empedernido criminal, porque, dada su profesión, era 
seguro que trataba de adquirir un ejemplar raro' pa- 
ra congraciarse con el Director del Museo. Se te tu- 
vo incomunicado veinticuatro horas: no comió, no' dW- 
mió y fué presa de alucinaciones en las que séVeía 
extrangulado. ' *'' 

Un oficia] capturó á Felixl Palacios, vendedor de 
pulque en jarritos vidriosos, arreglados al sistema 
■decimal.^ Sobre la culpabilidad de este hombre no'há- 
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bía duda, comerciaba en exculpantes y atenuantes 
(embriaguez completa é incompleta.) 

i De los últimos fué el Sr. D. Manuel Rivera Mu- 
tió.que regresaba del Teatro, encontrando á Cabrera 
en la puerta de la Diputación. El Jefe de las Comisio- 
nes al ver al Sr. Mutio de quien era conocido, le dijo 
melosamente: «Pase, Manuelito, pase.> Y Manuelito 
pasó tan campante, pero ¡oh decepción! se informó de 
que era asesino y tuvo que resignarse mientras se acla- 
raban las cosas. Después intentó una acción de respon- 
sabilidad civil por $7,000 en contra de Velázquez, Vi- 
llavicencio y Cabrera. Creo que ahora están en el 
término de prueba. 

Hay otro todavía: un señor de cachucha y flux 
azul» D. Domingo Beltrán, conductor de los Ferroca- 
rriles del Distrito y que había r^/^¿/¿¿a59nin poco tarde. 
se le recogió un perforador de cheques que sé estimó 
como máquina infernal de nihilista. 

Se detuvieron en clase de lynchadores supernu- 
merarios á Buenaventura Gómez, José Núfle?, Macario 
Sánchez y Evaristo Luna. 

Y terminó con esta ridicula ironía la cabeza del 
proceso formada por el Inspector General de Policía. 

Iniciado el procedimiento, era necesario conti- 
nuarlo con un aspecto legal, y se comunicó por telé- 
f oq.<í á la 4^ Inspección de Policía el delito que se ha- 
bía cometido en el Palacio Municipal, solicitando la 
presencia del Inspector de la Demarcación. Efectiva- 
mente, el Sr. D. Manuel Jimeno se apersonó con toda 
actividad en el lugar de los sucesos, recibió el parte 
que se le rendía, la consignación de los presuntos res- 
pit^sables y el cadáver de Arnulfo Arroyo, dando fe 
,.de las heridas y demás detalles acostumbrados, el 
practicante adscrito á la Oficina del Sr. Jimeno. 

. Velázquezf según el decir de algunos presencia- 
les^, estaba nervioso y exitado, tal vez arrepentido al 
posesionarse de la forma seria y honrada que podía 
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tomar la averiguación, en la que se hacía bien difícil 
sostener un embuste tan lleno de imposibilidades rea- 
les. En un momento oportuno le dijo á Mauro Sán- 
chez: 

— Pero hombre, vd. está muy tranquilo. 
— ¿Pues qué debo hacer, señor? 
— Revuélquese siquiera, para que parezca que lo 
han agredido. 

La víspera, Mauro Sánchez, había recibido un 
golpe en la espalda, inferido por unos ebrios que for- 
maban e,scánda]o enarbolando unas banderas frente al 
Teatro Nacional. Velázquez recordó este incidente y 
le sujirió á Sánchez la idea de que la contusión de ese 
golpe, la hiciera valer como producida por los lyncha- 
■dores. 

Villa vicencio mandó al oficial Heriberto Estrada, 
(^ue fuera á dar parte al Señor Secretario de Guerra, 
quien deploró lo sucedido, porque estimaba que pso 
perjudicaba el buen nombre de Mésico. 

El Sr. Jimeno, hizo conducir el cadáver en una 
camilla, y debidamente custodiados á los que le con- 
signaban como autores del homicidio. 

Era la una y cuarenta y cinco minutos de la ma- 
ñana, cuando se retiró Velázquez en compañía del Sr. 
D. Manuel Sierra Méndez, el Inspector Villavicencio 
y el Mayor Bellido. Se encaminaron á la casa de la ca- 
lle de San Diego y allí cenaron con otras personas, 
excepto el Sr. Sierra que acababa de hacer lo mismo 
en la Concordia, según consta en la declaración que 
rhidió ante el Juez instructor. La cena, un a' go som- 
bría, se prolongó hasta las cinco de la mañana en que 
se disolvió la reunión. 

El Sr. Jimeno entretanto, practicaba las dili- 
gencias que juzgaba procedentes. Entre las que figu- 
ran en el proceso, creo de interés dar á conocer el 
■certificado de autopsia, que describe técnicamente las 
heridas que recibió Arnulfo Arroyo, y que revela los 
sufrimientos indecibles que esa pobre víctima tuvo. 
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al arrancársele la vida con esa crueldad que deshonra 
á la especie humana: 

* *E1 Practicante de Guardia que subscribe, en ausencia Idel 
Médico Cirujano adscrito á la 4a Inspección de Policía, debido á 
la premura del caso, y por ser hora avanzada de la noche, certi- 
fica: que á la una de la mañana del día diecisiete del que cursa^ 
pasó en compañía del C. Inspector de esta Demarcación, á la ofi- 
cina de la Inspección General para practicar el levantamiento del 
cadáver de Amulfo Arroyo. En la pieza en compostura con balcón 
que mira al Norte, del C. Inspector General, se encontraba el ca- 
dáver como á dos metros al S. de dicho balcón y un poco al O. ; 
una silla en el ángulo N E. de la pieza; en el suelo hacia la par- 
te media de la pared Oriental, una alfombra en parte desdobla- 
da; en la pared S. y sobre el suelo, pedazos de vidrios rotos; hacia 

. la pared Occidental, varias sillas, una mesa y sobre ella varios ob- 

, jetos. El cadáver guardaba la posición siguiente: decúbito lateral 
izquierdo, la cabeza al N E., los pies al S O., los miembros su- 
periores en aducción y semiflexión con las manos dirigidas al epi- 
gastrio, estando sujetas en esta posición, por una camisa de fuer- 
za; los miembros inferiores y el izquierdo en extensión completa y 
reposando sobre el suelo; el derecho, en semiflexión con la 'ro- 
dilla sobre el lado izquierdo, encontrándose sobre uu charco de 
sangre en dirección oblicua hacia él ángulo N E. de la pieza ya 
citada la que. mide como dos metros y medio de longitud. Reco- 
nocido en el lugar, se le encontró bien y recientemente muerto con- 
servando aún . su calor natural y la elasticidad muscular. Hecho 
allí mismo el examen del cadáver/ se le encontraron las lesiones 
siguientes: nueve heridas al parecer punzo-cortantes, situadas: la 
primera, en la región submusctdar izquierda, á dos centímetros 
abaja de la.paxt& media de la clavícula^ sobre el segundos espado 
intercostal regular, ubicada abajo y afuera como.de dos centíme- 
tirós de. extensión; la segunda, en la región precordial á seis cen- 
tímetros, abajo de la clavícula sobre el tercer espacio intercostal» 

' regular transversal,* cómo de cuarenta y cinco milímetros de ex- 
tensión; la 3a, situada en la región pectoral, á siete centímetros arri- 

- bo. y afuera de la tetilla izquierda oblicua y afuera como de iln centí- 
metro de extensión; la^a á nueve centímetros arriba y afuera de la 
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tetilla derecha en la región pectoral del misino lado, regular oblicua 
abajo y afuera, como de quince milímetros de exteusióu; la 5;;, sobre 
la región pectoral derecha como de cinco centímetros, la 6a, en 
la región supraescapular izquierdo á ocho centímetros afuera de 
!a séptima vértebra cer?jicel oblicua abajo y afuera, como de ciu- 
co centímetros de extensión; la 7J, situada en el costado izquier- 
do sobre el noveno espacio, intercostal, siete centímetros abajo y 
cinco afuera del ángulo inferior del omóplato, regular, casi ver- 
tical, como de cinco centímetros <le extensión; la 8a, en la re- 
gión del tórax, sobre su borde posterior, como á tres centíme- 
tros abajo del acromión, regular, oblicua, abajo y adeutro, de 
dos centímetros de extensión; la ga, en el brazo izquierdo, en 
su cara-entero externa, al nivel del tercio medio, regular, ligera- 
mente oblicua, abajo y adentro, como de quince milímetros de ejt- 
tensíón. Presenta además, dos escoriaciones: una en el tercio infe- 
rior del antebrazo izquierdo, ligeramente oblicua de arriba á aba- 
jo y de fuera á dentro como de ocho centímetros de extensión; 
la otra, situada á dos centímetros abajo del tubérculo anterior, de 
la tibia izquierda, transversal como de dos centímetros de exten- 
sión, una equimasis de forma circular sotre el pómulo izquierdo, 
■cerca del ángulo externo del ojo. r.*s lesiones descriptas con los 
números i, 2, 6 y 7 son prol>ablem en te penetrantes. El individuo 
■es como de treinta años de edad, de un metro setenta centímetros 
de estatura, de buena constitución, color moreno, ojos pardos obs- 
curos, pelo, ceja, bigote, barba, patillas de color negro, frente an- 
cha, nariz ligeramente aguileña, boca regular. En la región pa- 
netal izquierda, cerca de la giba, se encuentra una pequeña cicatriz, 
"México, Septiembre 17 de 1897. — Ballazar Cerán." 

El acta de lo practicado en la Comisaría, se con- 
sigoó al Agiente del Ministerio Público, con el si- 
guiente oficio: 

«A la una de la madrugada de hoy, y por orden telefónica, de 
la Inspección Genera! de Policía, fué requerido el personal de es- 
ta oficina para presentarse en aquella á tomar conocimiento de lo 
ocurrido, y a! practicarse las primeras diligencias, aparece, que es- 
tando preso en una de las piezas de la Inspección General el lia— 
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madó Amulfo Arroyo, por haber agredido al C. Presidente dé la 
Repáblica, y custodiado por el ayudante de guardia Mauro Sáii- 
clie^ y dos gendí^rmes que lo acompañaban, fueron éstos atacados, 
por un numeroso grupo de individuos, y que arrollados por éstos, 
apuñalearon al referido Arroyo, causándole nuevfe heridas en el 
cuerpo que le produjeron instantáneamente la muerte. 

«Con este motivo, han sido aprehendidos veintiún individuos 
que fueron encontrados en las inmediaciones del Palacio Munici- 
pal, lugar del acontecimiento, por sospechas de responsabilidad 6 
complíddad en el delito de que se trata, con los cuales se están 
practicando las averiguaciones respectivas. * 

«A las once de la mañana se ha recibido orden telefónica det 
Señor Inspector General de Policía, diciendo qiie acaba de presen^ 
tarse en esa oficina el Señor Juez 49 Militar, disponiendo qué las 
dltigeticias que se están practicando con motivo del asalto del De- 
partamento de la Inspección General doiíde estaba detenida Arro- 
ye, debe consignársele directamente por ser un preso militar que 
está bajo su jurisdicción, en virtud dé consignación anterior de la. 
misma Inspección General. 

«Lo que tengo la honra de participar á vd. para su superior co- 
nocimiento. 

«lyibertad y Constitución. México, Septiembre 17 de 1897, — 
Manuel Jinuno,^^ 

En uu rincón de la oficina de Venero quedó el ca- 
dáver de Arnulfo Arroyo rodeado de una atmósfera 
sucia y cubierto por una sombra inmóvil, caliente 
aún, desgarrado en encajes sanguinolentos y bordado- 
de heridas acuajaronadas. 

Ya no hablará el demente que presentía la dis- 
gregación de su materia enferma, ya la fosa anónima^ 
reservada para los harapos humanos abrirá sus fau- 
ses de tierra húmeda, recibiendo al insensato que pres- 
tó el oído al agudo silbar de la serpiente. 
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1,4 OPIKÍiOSr PUBLICA. 
inrRESIO.\iN \' COnEXTARION. 




La mañana del vier- 
nes 17 de Septitmbre 
apenas se conocía la noti- 
cia por los que más tar- 
de debían propalarla con 
vertiginosa rapidea. El 
ánimo público preociipa- 
do con el peligro en (pte 
había estac'o la vísptra 
el Presidente, buscó an- 
siosamente la prensa y 
leyó lo que publicaba /zl' 
Imparcial, el diario de' 
más circulación en Mtxi- 
co, que era el sigoMrnte 
párrafo, en la forma llamativa en que lo inserto: 

A UL TIMA H ORA 

ÍKNULFU AKKUYU LVM('UA.D0 

El hecho aenaacional registrado ayer en la Ala- 
meda, ha tenido au desenlace: 

"Un tropel de hombres del pueblo, penetró desorde- 
nadamente hoy i la una de la mañana al Palacio Mu- 
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nicipal, subió las escaleras y arrollando á los gendar- 
mes que hacían la guardia, Jlegó hasta el despacho del 
Inspector General de Policía, matando á Aruulfo Arro- 
yo, que se encontraba preso en aquel lugar. 

"Está operación debió ser muy violenta, como vio- 
lenta fué la retirada de aquella turba. 

"El?*' Jefe de l|is Comisiones de Seguridad, docrnía 
en un departamento inmediato y al escuchar él ruido 
que'se producía, salió á un balcón, pistola en mano, y / 
disparó tres tiros al aire, para pedir auxilio, gritando á 
un gendarme que estaba en la esquina, que procurara 
deü^Tier á los que huían. 

» ^^Llegaron otros guardianes y en el acto capturaron 
á uña' veintena de personas, entre las cuales^ sé Conta- 
ban Juan Salazar, José Muñoz, Abel Torres, Mariano 
Sánchez. Carlos Díaz^ Gregorio Belmont, Santiago Or- 
dófiez; Domingo Beltrán, Sílverio Macías, un Joven em- 
plettdo de la Corte Militar y otras. 

• "Llegaron con toda prontitud el Inspector General 
yel Inspector Villavicencio que andaban á caballo. 

*'E1 cadáver de Arroyo, yacía tirado en el centro de 
ja pieza, ^seguramente acribillado á puñaladas, pues 
se recogieron de su lado una chaveta y otras armas 
blancas. 

• * '**Las puertas y vidrieras de las oficinas, estaban 
rotas. 

"Los individuos aprehendidos, quedaron incomu- 
nicados. 

"Búsquese El Mundo de esta tarde; contendrá deta- 
lles amplipSí" 






La primera impresión qu^ produjo esta noticia 
excepcional, fué la dé terról*. La historia: del lyncha- 
miento era una conseja de imposible circulación, y 
producía soürisas amargas, una ironía que más bien 
pudiera interpretarse como la ausencia de toda ' ga- 
f alitfe; ya que él pueblo por una extraña novedad, se 
dedicabia ál ejercicio de la justicia. 
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Resueltamente la opinión se puso enfrente de es- 
te ultraje grosero. Bastaba conocer álos cuchilleros 
de México y repasar la estadística criminal, para com- 
prender que este nuevo delito no encajaba en los há- 
bitos de la gente que se consagra á las infracciones 
de la ley. Ya se sabe que aquí, la obra de sangre nace 
en la taberna, que lo que afecta un carácter político 
es totalmente desconocido para los hombres capacps 
del asesinato.'que éstos no sienten el impulso pasio- 
nal sino es ante el ultraje de plazuela ó por el celo de 
la mujercilla encanallada. Había que encaminar las 
reflexiones á un centro más positivo, y la opinión pú- 
blica, dudosa y vacilante, al fin fijó su atención en el 
Inspector General de Policía. La clase ilustrada, la 
que produce el movimiento de civilización, y el cho- 
que intelectual, principió á examinar los móviles del 
crimen, los antecedentes, de Velázquez, su carácter 
audaz, su activa ambición de luchador, sus pujos de 
rápido progreso personal, y lo señaló resueltamente 
como el asesino de Arnulfo Arroyo. A este trabajo de 
vindicación para el país, contribuyó poderosamente la 
prensa. Jll Popular fué el primero que aventuró .en 
el público, las especies de inmensa duda que volaban 
por la ciudad. Lo hizo en esta forma: 

' Er, POPCLAit no puede rechazar fundadntnente fo 
que aparece como verdad oficial, porque no prestíiició 
el aseainnto; pero 9Í rechaza enérgicamente el cargo 
que se hace al pueblo de haber sido un grupo de él 
quien cometió el asesinato, que no vacilamos en califi- 
car de innecesario y cobarde. 

*"Y tenemos razón pata ello; Y> porque el pueblo no 
acostumbra el lynchamiento, ni asesina en masa y á 
sangre fría; "J^ porque A esa hora, la una, la pbtza esta- 
ba ya desierta, y el pueblo f.itigndo se habla recogido; 
5' porque el Inspector General no estaba en l.i oñcina, 
y Cabrera estaba dormido; 4' porque ai ninguno d&Ios 
asesinos pudo ser aprehendido in/raganti ddito, los po- 
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\ieÍM ó empleados no preseníñaron el lynehamíento, 
púe8 de lo contrario los habrían sorprendido y apre- 
hendido. ' 

• **Pero dando por hecho el asesinato de esa rnanera, 
asesinato que ha sublevado justamente la dignidad del 
Gral. Díaz que la víspera no había descendido al jenga- 
ño con el afligido padre del capitán Cota haciéndole 
creer que podía esperar el perdón de su hijo, resulta 
que en la Inspección General no hay vigilancia, que el 
pueblo amotinado puede impunemente penetrar á las 
oficinas, y que al consumarse en grupo un atentado de 
tal magnitud, la policía no puede perseguir y aprehen- 
der á los criminales. 

*'No sabemos lo que ha pasado, pero no afirmamos 
cómo «El Mundo» y «El Imparcial», sólo porque así les 
informa la Inspección General de Policía. 

*'No, jamás el Gral. Díaz deshonraría su vida ente- 
ra de gloria y de reputación con el disimulo de un ase- 
sinato oficial, pero tampoco el pueblo mexicano es ca- 
paz de un acto tan infame, con un hombre inerme y 
desdichado (|ue e>tá en mano» de la justicia y garanti- 
zado individualmente por una InspecciÓD <le Policía. 

*'El Gral. Díaz hiere con Ja espada de la ley como 
hiere á Cota; pero no puede disimular una muerte que 
no ha dictado la ley, ni ejecutado el brazo de la justi- 
cia. 

"Desgraciados de los asesinos si llegan á ser desea- 
biertos. Seguirán el caminó en que el Gral. Díaz aban- 
donó á Cota. 

"El Sr. Velázquez ayudará, no lo dudamos, al Gral. 
Díaz, á vindicar ai pueblo que gobierna y que le da 
8u confianza. 

*'El popular, une sus honradas felicitaciones alas 
del mundo entero para el Gral. Díaz, y reprueba como 
él, la mano oculta que sobrepujó en torpeza al iñ'fbliz 
Arroyo. Como gobernante, ha censurado algunoa ac- 
tos del Presidente; pero como patriota, como fundador 



y posteneflor de la paz y del alto respeto y prestigio 
que hoy ha alcanzado la tíepública, como glorioso sol- 
dado déla Patria y déla Libertad, comohombre de gran- 
des virtudes civicas, en fin, le tributa como todos lo» 
buenos mexicanos, su ailniíración, bu adhesión y hu res- 
peto, y hace pública tnanifestacióa de su alegría por 
haber salido á salvo del atentado contra él cometido, 
porque en él tiene la Nación toda, aseguradas las sfi- 
gradau garantías de su existencia política y social, y 
porque con sus grandes servicios al pueblo mexicano, 
»e ha conquistado justo respeto y gratitud.» 

¿7 Diario del Hogar, El Tiempo, La Patria^ 
La Voz de México, La Lucha, El Hijo del Ahuizote, 
■ El Universal, la prensa toda, por medio de sus ór- 
ganos más caracterizados, protestaron contra la men- 
tira oficial estampada por el Inspector General de 
Policía. 

L' Echo du Mexique publicó estas líneas: 

"La policía ko podía permitir us i.yncíiamiknto. 
— México entero, como totiits Iüh nai:iuiit;s civiliza- 
das del mundo, expresaron su indignación nl saber la 
inaudita agresión del jueves último. Simultáneamente 
llegaron de todo el mundo, felicitaciones al Gral. Por- 
firio Díaz, por haberse escapado A este innoble atenta- 
do. Una ovación espléndida que permanecerá escrita 
con lelras de oro en la historia de su presidencia, la 
fe hecha prontamente por tcdaw las clasf^s sociales de 
esta capital, y él, eí hombre del trabüjo, del deber y del 
progreso, debió sentir en momento íntimo de felicidad, 
ante esa gran demostración popular que le probó, me- 
jor que ios discurso» y escritos, cuál ea amado, estima- 
ndo y respetado de la Nación Mexicana y del extranje- 
ro residente en el país. 

«¿Por qué una sombra una esppsa sombra riño en la 
noche misma á obscurecer ese hermoso rayo de sol.^ 
¿Ppr qué los acontecimientos conaumados uo tuvieron 
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las consecuencias que ^lebieron forí50samente teuerlj 
¿Por qué la justicia y la ley que desde hace veinte años' 
son los dos emblemas, sagrados de la n^pión, fueron re*^ 
petitinamente hollados, picoteados por aquellos que, si 
son realmente amigos del gobierno^ tenian;el ^^ber d|8 
prjQteger los y hacerlos respetar? . ' 

• «ipara aquellos qué; <idmo nosotros; conocen el oa^ 
fáoter del pueblo mexicano, eon stis entusiasmos á me-* 
nudo irreflexivos, con isus excitaciones momentáneas que 
álcAtiíá á veces el delirio, con susderaioí^traciones de 
amistad, que sobre todo en un día de fiesta nacional, 
parece no conocer ni admitir ningún límite, para nos- 
otros que hemos sido testigos de esas efusiones del co- 
razón, que no retrocede ante ningún peligra, ni ante 
ninguna amenaza para afirmarse dé ünatñanera efecti- 
va; para nosotros, en fin, es fácil cbmprérider que algu- 
nos individuos, sobreexcitados por él -atentado de la 
mañana, hayan podido concebir, en un momento de 
aberración mental, la idea de hacerse justicia por si 
mismos, y de ir á matar en su prisión, al criminal que 

había osado levantar la mano sobre el Jefe del Estado. 

o 

"Pero lo que no comprendemos,, es que la policía, 
ese juez público cuyo primer deber es hacer respetar 
ta ley, la ha por el contrario dejado violar fácilmente; 
lo que no admitimos sin protesta, es que haya permiti- 
do que una sombra, una sombra fatal, haya, venido á 
proyectarsesobre la grandiosa apoteosis de la cual fué 
héroe del día, el héroe bien querido, el jefe de la Na- 
ciión, y lorque no le perdonamos y el Presidente de la 
Bepública menos que nosotros^ es el IíK) hab^r compren- 
dido el sentido tan; eminente, 6l6v<adQ y patriótico de 
ssai palabras de en la mañana: , 

* ^'Que nó se hagd^daino d ese 'hombre, 'q\ié laí ley y la 
iusticia siga su curso." " ' ^ 

¡^ihe.Mexican /íera¿^,táis^TÍoá^^ informa" 



ción y que apoya los intereses de americanos residen- 
tes en México, dio á luz los siguientes comentarios: 

«Una cosa parece clara y e" que la hi.-itoria del 
lynchamieiito no sobrenadará. Se dice que el pueblo 
que estaba en ia plaza no vio la furiosa multitud que 
según se supone penetró eu el Palacio Municipal. 

"Loa aprehendidos son simples vagos, pajieleroi^, 
veiidedores, y otros que, atraídos por los disparos qne 
hizo Cabrera, se dirigieron al Palacio. Hoy probable- 
mente se les pondrá en libertad. 

"Aclemái, Ia.s explicaciones dadas en ciiaoto á la 
no resistencia de la poücia que custodiaba A Arroyo, 
el extraord¡nari<i celo desplegado por la multitud que 
hizo destrucciones en los lugares más improbables é 
iunecesarios, el conocimiento intuitivo que aparente- 
mente tuvieron los asaltantes en punto á la iiabitacitiii 
que ocupaba Arroyo, á la que entraron, y no á otra, 
como otra multitud de pequeñas circunstancias que 
reunidas, adquieren fuerza; todo desacredita la fábula 
del lyncharaiento." 

En contra de estas apreciaciones de los periódi- 
cos, estala la declaración del Diario Uncial que en 
la tarde del 17 publicaba lo siguiente: 

«Un ATENTADO CONTHA KL PrESI&ENTE DE I,A EeI-C- 
BLICA. TrÁÜICO riN DEL AUTOR DE ESE ATENTADO.- Kl 

dia de ayer, asistía el Presidente á la ceremonia de hi.s 
fiestas nacionales, cuando repentinamente fué atacado 
de hecho por la espalda por Arnuifo Arroyo; aprehen- 
dido en el acto, ee vio que estaba desarmado, disponien- 
do el Presidente que fuera entregado á la autoridad 
respectiva. 

'Fácil es comprender la indignación general que 
ha causado este suceso inusitado eu la historia del país, 
indignación que sólo es comparable á lao manifestacio- 
nes de simpatía y de profunda estimación que incesaii- 
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temente ha estado recibiendo el Sr. Gral. Díaz, a4 de 
la Nación como del extranjero. 

.•Para prevenir las exageraciones á que pudiera pres- 
tarse un atentado sin consecuencias, tanto el Secreta- 
rió de Relaciones como el de (iobernación, se dirigid 
ron inmediatamente por la vía telegráfica el primero á 
las Legaciones de México en el exterior, y el segundo 
á los Gobernadores de los Estados, anunciándoles que 
en ese atentado no hubo desgracia que lamentar. 

«Sometido el reo, como lo dispuso el Pítesidente á* 
la autoridad respectiva, estaba en la prisión que se le 
había designado; la efervescencia que produjo el hecho 
de Arroyo, no había calmado y á las primeras horas 
de la mañana de hoy, penetró una considerable masa 
popular al lugar en donde se encontraba el reo, cau- 
^ándole una muerte desastrosa y violenta, sin que pu- 
cíieran evitarlo los agentes de la policía que lo custo- 
diaban, á pe^ar de sus esfuerzos. 

H Asi han pasado los hechos que debemos trans^xii- 
tir al conocimiento de la Nación, no sin lamentar que 
atentados semejantes al de Arroyo, den lugar á escarr- 
mientos tan terribles como acaba de suceder." 

Tratándose de esta declaf ación oficial que pug- 
naba contra el general sentir de las masas, se ha en- 
contrado la explicación que justifica esas líneas. El 
Inspector General de Policía rindió á la Secretaría 
de Grobernación el parte de los acontecimientos bajo 
la fe que tenía en el desempeño de su alto empleo. La 
verdad oficial, estaba pues, amparada por la confian- 
za del encargo, y atendiendo á ese origen El Diario 
informaba á la Nación de los sucesos verificados en 
la forma en -que se le comunicaban. Que los hechos 
resultaron delictuosos y hubo graves indicios de que 
los Jefes détla Policía fueran los autores, ya era un 
punto exclusivo de las autoridades judiciales/ únicas 
que podían aclarar la verdad. 

La publicación en el mismo Diario del informe 
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rendido por e) Secretario de Gobernación anunciando 
que se había consignado á los asesinos de Arro)^o y 
que se haría pronta y enérgica justicia sin distinción 
de personalidades, aparejaba una tácita explicación 
del párrafo que ya tengo copiado. 

Entiendo que con la misma base de los informes 
oficiales procedieron los diarios El Mundo j El Im- 
parcial, pues dos ó tres días después, pedían con la 
generalidad de la prensa, el castigo de los crimínales 
y la depuración del delito. 

Fué el acontecimiento, también un motivo para 
los epigramas y la caricatura, apareciendo en El Uni- 
versal un dibujo alusivo que soltó el lápiz festivo de 
Pons, artista de reputación madrileña, y que ha im- 
portado á México, mucho del caché que tiene El Ma- 
.drid Cómico y El Blanco j' Negro. 

La caricatura de Pons, provocó esciciones y de- 
nuncias en la prensa, y esto determinó al Universal á. 
consignar una explicación honrada que creo del caso 
reproducir, porque es uno de los tantos matices que 
ha tenido el crimen de Arroyo. 

Dijo ese periódico; 

"El Imparcial de ayer, en su artículo de fondo, 
trata de señalar en !a caricatura y artículo que en ese 
día publicamos, intenciones pérfidas y alusiones cri- 
minales y mas ó menos veladas, hacia persona ó per- 
sonas que ocupan elevados puestos. Y termina di- 
ciendo : 

"Cuando se tiene la conciencia de cumplir un 
deber, no hay que detenerse en medias palabras y 
en inedias frases, hay que ser honradamente fran- 
co y sinceramente enérgico.» 

«Pues bien, dado el incalificable artículo que mo- 
tiva estas líneas, nos creemos en el imperioso é innelu- 
dible deber, ante las personas que pudieran creerse 
aludidas, ante la sociedad, y ante nuestra honradez y 
corrección, de hacer una aclaración honradamente 
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franca y sinceramente enérgica. No emplearemos en 
ella medias palabras ni medias frases; nuestra lealtad 
y caballerosidad nos obligan á hablar claro. 

«Se nos ha dicho que en la caricatura mencionada 
podía alguien suponer que aludíamos indirectamente 
al señor Presidente de la República, al señor Ministro 
de Gobernación ó al señor Gobernador del Distrito. 

«Terminante y categóricamente declaramos que 
ño sólo no hemos tenido ni remotamente la idea de 
aludir á dichas personalidades, ni siquiera por nues- 
tra imaginación ha cruzado uña sola vez la • idea de 
que ellas tengan la menor complicidad en los crimi- 
nales sucesos que estos días preocupan la atención 
pública. 

«Es más; creemos sinceramente que las personas 
que ocupan dichos puestos, tienen una honradez acri- 
solada y una honorabilidad indiscutible. 

«Cuando de la honra de las personas se trata, no 
nos duelen prendas en este sentido; nuestra caballe- 
rosidad sin necesidad de excitaciones ' agenas, nos 
manda proceder así. 

«Podremos dudar en algunos casos, del acierto 
de algunas personas, en su gestión al frente de la co- 
sa pública; nunca hemos dudado ni dudaremos, mien- 
tras á ello no nos den motivo, de su honradez inta- 
chable. 

«La explicación sincera de lo ocurrido, vaeriotro 
lugar de este número. 

«A El Impar cial le contestaremos detenidaiinén- 
té y en la forma que merece. 

«CARTA ABIERTA AL GR AL. DIAZ.--Con 
la conciencia limpia de toda intención dañada, concia 
sinceridad y buena fe que son la base de nuestros ac- 
tos, comparecemos ante vos como personificación del 
pa:ís, para híatieros una explicación que habríamos juz- 
gado innecesaria si la malicia ó la preocüpacióii no 
hubiesen extendido su dedo delator para designarnos 
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como reos áv uíi pensamiento malvado y de nna per- 
fidia inconcebible. 

«La caricatura publjcatla en nuestro número de 
ayer, ha servido de prete'xt<i para levantar sobre nos- 
otros una tempestad tremenda. 

«Vos sabréis si escucháis la delación; pero á nues- 
tra caballerosidad 1,-ompete dar una explicación leal 
de nuestros actos. 

«Dicha caricatura representa el foro de un tea- 
tro: en primer término se ve la concha del apuntador 
y el dedo de éste que asoma dirigiendo la música; en 
segundo término, varios hombres embozados avanzan 
con paso melodramático y con un cuchillo en la dies- 
tra, y allá en el fondo, en la penumbra y oculta tras 
un antifaz, una figura que observa lus efectos de ^a 
escena. ' 

«Al pie aparece esta leyenda: 

«£■/ coro. — ¡Lynchemos, lynchemos! 

tEl púb/it'o.^^\ autor, el autor! 

(<Kl autor, por un exceso de modestia inexplica- 
ble, no quiere salir á la escena.») 

«He ahí. Señor (íenera], la caricatura, y he aquí 
la intención: la idea exclusiva que la preside es ca- 
ricaturizar la farsa dcf ¡ynchamiento. no el cri- 
tnen cometido. 

«Explicación: en la concha se supone al agente 'ó 
empleado de policía que dirigió en el teatro misfito 
del .suceso aquella farsa; c! personaje qae ()hser\-a en 
el fondo los efectos de la escena, es el empleado poli- 
cial que ap,Trece corno aut<»r. que permanece impasi- 
ble tras el antif;i', que no se exhibe al público y que 
atribuve la muerte del detenido á un lynchamiento 
popu'ar; esto es, <]ue exhibe al pueblo como autor del 
drama, y él. el autor ile la comalia, se recata. 

«Como podéis advertir, no hay esfuerzo en la «x- 
p icación. surge naturalmente de la caricatura, dadas 
las uoticiaji cjue s(»hre eí crimen se han hecho públicas 
hasta ahora: pero protestamos que nuestra intención 
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no ha ido más lejos de la idea expresada, ni podría, ir 
tafnpoco/porque si nuestra honradez periodística nos 
ha vedado arrojar responsabilidades concretas y ex- 
plícitas sobre los empleados hoy presos,' por carecer 
de datos precisos para ella, con mucha más razón nos 
habría impedido arrojar insinuaciones malévolas so- 
bre personas, que por su honradez, uftiversalmente 
reconocida, están yy estarán siempre en la conciencia 
pública, á cubierto de la menor sospecha. 

«En cuanto á que en nuestro concepto se impusie- 
ra la renuncia del Sr. Gral. González Cosío, no entró 
en todo ello ni la sospecha remota de que púchese ha- 
ber estado inodado con los autores del crimen; más 
aún, el artículo sobre la renuncia fué escrito en Be- 
lén' y por mano que ignoraba qué dase de caricatura 
había de publicarse. 

«Y la razón que nos sugirió aquel concepto, fué, 
que siendo dependiente el ramo de policía de la Se- 
cretaría de Gobernación, y debiéndose á ella su orga- 
nización, al señalarse ésta como defectuosa, se seña- 
laba como deficiente la gestión de aquella, y en tal 
virtud, creímos que la renuncia se impusiera. 

«Mas si ella pudo dar motivo para otra suposición 
gratuita, creemos justificado que, en ese caso masque 
en otro, aquel funcionario se hubicvse abstenido de di- 
mitir, y hoy aprobamos esa prudencia, toda ve^ que 
sin ella quizá habrían caído sombras de duda sobre la 
conducta del señor Ministro, y todo lo que al Gobier- 
no pudiera afectar en su honra estamos dispuestos á 
, rechazarlo con energía, porque había de recaer tam- 
bién sobre la honra del país. 

«Esta es, señor General, la expresión fiel de nues- 
tras convicciones sinceras. 

«Una vez más lo repetimos, somos independien- 
tes, pero no oposicionistas; nuestra conducta perio- 
dística os habrá dicho que si estamos ocasionados al 
error, no lo estamos á la infamia, y que si censura- 
mos los actos que juzgamos extraviados, respetamos 



■ á las personas, y sabemos también aplaudir loa que 
nos parecen acertados.^Za Redacción de <Iil Uni- 
versal. ■» 

La sociedad en tanto estaba dominada por una 
excitación que jamás se había visto en acontecimien- 
to público. Los comentadores de todos los corrillos, 
el club, la cantina, el teatro, todos los centros lícitos 
é ilícitos sostenían discusiones, donde se derrochaba 
el absurdo y la opinión sensata, la conjetura torpe 7 
la suposición fundaoa, transparentándose en el nervio 
de esas conversaciones, ciertos choques de terror, por- 
que se sentía que aquel acontecimiento voluminoso 
era una amenaza á las personas, que estaban bajo el 
dominio de verdaderos galeotes. Kl monopolio que es- 
te asunto trajo en todos los círculos, les daba á los 
individuos una secunda naturaleza, pues parecía que 
hablaban como si hubieran tomado una gran cantidad 

- de café, ó se sintieran inyectados de ácido fosfórico. 
Entre todos esos comentarios, inocentes unos, á 
la Gedeón, extraviados otros, é hiperbólicos los más, 
se percibía la unanimidad para juzgar los motivos del 
asesinato: Eduardo Velázquez creyó que Satisfacíala 
indignación del público y que demostraba al' Gobier- 
no una adhesión hasta el crimen. Corolario de esta 
conducta de un atrevimiento descarrilado: el ascenso 
seguro y firme, el asalto á un puesto mayor, la coro- 

' nación de sus ambiciones á la Prometeo, que habían 
relampagueado en todos los actos de su vida. Pero 
ese medio, no tenía la tensión de una intriga inteli- 
gente, era más bien ima imbecilidad, que se despren- 
día de una pasión de abismo. Nadie habría creído en 
ese cuento de pueblo que lyncha, ciudadanos que se 
indignan y policía que se duerme. ¿Se le ocultaba á 
Velázquez lo lírico de ese argumento? Ya VÍUavicen- 
cio y Bellido, no teres pensadores, pero sí hombres 
prácticos, le habían indicado las veredas por donde 
podía brotar el enemii^o, y Velázquez con una obse- 
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sión de colegial, persistió en arrojar esa maraña, que 
• la justicia* recibió en su taller para escarmenarla en 
nombre de la moral y de kts fueros humaínos. 

Analizando la conducta de Velázque/., se distin- 
gue sin gran esfuerzo, la urgencia que tenía de supri- 
mir á Arroyo, la necesidad de no escuchar observ^a- 
ciones que ya había hecho, y que le mortificaba oirías,, 
la angustia del tiempo que avanzaba, quién sabe si 
preparándole una exhibición ridicula con algo de tor-^ 
mentosa para su atrabancado porvenir. 

Aventuremos, por vía de reflexión, una hipótesis 
con^los datos conocidos. 

El cargador Florencio Cortés, era agente de la 
policía, ó al menos, vse le ministraba por aquellos días 
algún emolumento por desempeñarlas comisiones que 
se le pudieran confiar. Supuestos los aiiómimos que 
había recibido el Presidente, manifestándole que se 
trataba de asesinarlo, Velázquez, entre otras medidas, 
preventivas, tomó la de encargar á Cortés procurara 
ir en la comitiva lo más cerca posible del Presidente^ 
advirtiéndole que en el caso de que alguien lo ataca- 
ra, ejerciera enérgicamente la represalia, matando, si 
era necesario, á la persona que quisiera agredir al Sr. 
Díaz. Lo previsto se realizó, y Cortés trató de cumplir 
debidamente el encargo que se le dio, y si no pudo lle- 
var á cabo la muerte de Arroyo, fué á no dudarlo, por 
la oportuna intervención del Presidente, que evitó con 
sus órdenes los ataques para su agresor. Si Cortés, 
hubiera llevado á su final las instrucciones que tenía, ' 
^ sucumbe Arroyo sin que nadie hubiera reprobado el 
justo castigo que recibía á su criminal intento, y en 
tanto fuera más violenta la muerte, más legítima tam- 
bién parecería la acción de un verdadero hijo del pue- 
't>lo,<que partid ipfitba prácticamente de la indignación 
qtfié hubo- dé producir el aten ta<ic). 

- ®1 Presidente y el público,- en estas condiciones,. 
»Mab#íán creído bohí-adamente que si existía un mal 
' <ii4i^danó, ignorante y loco^ ^pretendiendo cegar una. 
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existencia, había también un linmb,r,e noble, que pro- 
videncialmonte se colocaba oon su fuerza, ruda y sen- 
cilla entre el asesino y la victima. Tal episodio, con 
su aspecto sensacional, tomaría Itutacaen el teatro de 
la historia, 3- apenas una que otra ráfaf^a de.suspíca- 
■cía, rascaría déliilmente las sombras de un sepulcro 
ignorado. VeUzquez, patentizaría en el orden oficial, 
que merced á su jirevisión v á las instrucciones dadas 
al cardador Florencio Cortés, la vida del Presidente 
se había salvado, una ve', que estaba ya decretada por 
los anar([uistas principiantes de México, la muerte del 
mismt>. Deducción clara: el pfestig'io de Velázquez, 
-su com])etenc¡a como Inspector y sus merecimientos 
para lo futuro, que él se encargaría de hacerefectivos 
■ en su oportunidad. 

No sucedió esto, se frustró el intento y Arroyo 
sobrevivió. Si como se dice, por personas conocedo- 
ras, posteriormente se ha tenido la convicciíSn de que 
Velázquez era el autor de los anónimos al Presidente, 
nace la idea de que estuviera de acuerdo con Arroyo. 
Coincidiendo con esta opinión, están los rumores de 
■que por el 4 de Septiembre se vio al Inspector Gene- 
ral con el propio Arroyo en la Cantina del Con^íreso 
Americano ó en alí^una otra parte que no recuerdo. 
En estos términos el asunto, existía el serio peligro 
de una delación ]»or parte del cómplice, quien vería 
bien pronto la grave responsabilidad que sobre él pe- 
saba, sentiría el abandono de su instigador y se ve- 
ría inclinado á hacer una confesión, que produciría el 
más ruidoso iraquidazo en la posición de Velázquez, 
ya minada, por los enemigos que se había contraído 
en atención á su carácter poco sólido y menos since- 
ro en el medio en que operaba. Consideraciones se- 
mejantes, lógicas en mi sentir, obligaban á Ve'ázquez 
á resolver un estado embarazoso, que no implicaba ya 
una adhesión al Gobierno, ni una pantomima política, 
sino una imperiosa necesidad de conservación propia, 
como resultaJo de lo que el destino se negó á conce- 
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derv La desaparición de Arroyo, debía rodearse de- 
signos verosímiles, concordando con los motivos d<^ 
sU'detención. De^ahí esa red del linchamiento, qué 
acusó poca imag^iriación en Velázquez, carencia abso- 
luta de múndologia y una inteligencia si no negativaj, 
sí opacada por las graves perturbaciones nerviosas del 
momento. : - 

Sintetizando las precedentes reflexiones y con 
una muy grande aproximación á la verdad, podría yo. 
concluir con esta tesis que surge clara y serena del 
cerebro y de la concienci'a: Eduardo Velázquez pre- 
paró el atentado en contra del Presidente, y no ha- 
biéndose producido la muerte de Arroyo, desde luego> . 
decidió asesinarlo para borrar toda huella de compli- 
cidad. 

Y si po eptoy equivocado en este análisis tran- 
quilo y hónraíJov^agregaré otra deducción que me pa- 
rece correlativa» de las anteriores, y es ésta: Veláz- 
quez, no pudó tener cómplices intelectuales ni en el aten- 
tado ni en el homicidio, porque el simple sentido co- 
mún, no vislumbra el interés práctico de personas 
extrañas, inodándose en una farsa, sin más consecuen- 
cias que el castigo severo y escandaloso para el agente 
material. 

Me ha parecido conveniente fijar este criterio, 
porque hay imaginaciones desencuadernadas que á tí- 
tulo de perspicaces, pretenden ver en todas las cues- 
tiones, bordes de misterios, de profundidad, de male- 
volencia, lo que se llama la segunda intención, que en 
el presente caso, no creo que sea sino la sola que dejo 
consignada. Algo se dilató la convicción en el público, 
sobre los acontecimientos que se presentaban de impro- 
viso y mucho se distraía el rún-rún de la ciudad, con las 
puerilidades que habían concurrido en la comisión del 
delito. El drama iba desarrollándose en sus diferentes 
actos, y el autor, repartía papeles, sin detenerse en 
las decoraciones, que se llevaban el setenta y cinco por. 
ciento del éxito. 
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. Yélázquez, pendiente siempre de su objetivo, sin 
dar tregua ni descanso á su naturaleza fatigada, se 
presentó en el despacho de la 4^ Inspección de Poli- 
cía á organizar la consignación de los veintiún lyn- 
chadores, j á redactar las declaraciones de sus em- 
pleados, por no llamarlos cóii'pUces, adelantándome íi 
la designación legal. 

El Inspector de aque- 
lla oficina, y los emplea- 
dos de ella rendidos pdr 
la instrucción delicada 
y laboriosa que duran- 
te la noche tuvieron que 
practicar, sufrieron la 
expoliación de Veláz- 
quez, que galvanizado 
por el baño y el alimen- 
to fuerte, irrigaba sus 
ideas y reconstruía la 
fábula en el momento 
preciso de pasarla en 
limpio. El Inspector te- 
nía ciertas inclinacio- 
nes literarias: le gus- 
taba rebuscar la frase, 
abrillantarla con figu- sb. na«uki. jmuMo- 

rones, y no escaseaba m^P-mr d. i« m Demarcati^r. 

los ¡ah! y los ¡oh! en los mismísimos documentos ofi- 
ciales. Padecía una especie de dispepsia romántica, 
contraída en la masticación de algunos libros que le 
hablan caído cuando intentó especular con las letras. 
Y en un estilo tan vacío como incoloro, despegándose 
á modo de tela emplástica, las fracesillas mitad de 
expediente, mitad de dolora, redactó las declaracio- 
nes de Sánchez y de Cabrera y de los gendarmes-ti- 
gres que le ayudaron. Los deponentes estaban admi- 
rados de producirse de una manera tan pirotécnica y 
tan graciosamente descriptiva, y^acariciados en su na- 
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tural vanidad, firmaron las declaraciones. con la fe de 
que los jueces no podrían con tanta literatura divSper- 
sa en una acta. 

La oficina de Venero, durante la mañana, fué el 
salón académico por donde desfilaron todas las gentes 
de amistades, las de influencia y de relaciones, aque- 
lias á quienes no se puede hacer un desaire, porque 
hoy pagan una copa, mañana hacen una recomenda- 
ción y al otro día invitan á un matrimonio de los que 
la prensa Ví'ávCíSiarístocrdticos, aun cuando se celebren 
en la Iglesia de San Sebastián. Fueron esas las visi-- 
tas que asistieron al duelo de Arroyo, las que sostie- 
nen la oferta y la demanda de los saludos y las consi- 
deraci(mes de banqueta. El mismo público de siempre, 
el que ondea entre las puertas de la Sorpresa y el 
^^ Jockey Club, cortado en cada veinte individuos por 
algún comerciante del rumbo, que tiene pase libre en 
la comisaría. 

EvSte auditorio irreflexivo y superficial, que devo- ' 
ra las insustancialidades del día, miraba á Velázque^ 
meciéndose en un silloncito giratorio, exhalando lite- 
ratura entre el humo del cigarro y urgándose un ba- 
rrito que t>ínía en el cerebro, como punto final de su 
materia'j^fis. Y era comediante el hombre. Ahueca- 
ba la voz, como si fuera la de otra persona, cuando 
trataba de engañar, ó de recubrir un pensamiento que 
llevaba punta y filo. En uno de estos impulsos teatra- 
les, se acercó al cadáver de Arroyo, y seguro d^ ser 
<^)ído por los discretos curiosos, miró detenidamente al 
muerto, y siempre traqueándose el barrito, ya irrita-, 
do en todos sus bordes, le desplegó una oración geme- 
la de la que copio: 

«Te amolaste, viejo. Eso tiene atentar contra la" 
vida del SeSor Presidente; pero el pueblo que no es 
dejado, y que tiene gran cariño por el Primer Magis- 
trado, te castigó duramente.» Y dirigiéndose al Sr. 
D. Alberto Morales Mfinso, que estaba á su lado, le 
dijo: 
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— Vea V. á este picaro, qué cara pagó su barba- 
ridad. 

Villavicencio- lerantó el cadárer v señalando la 
puñalada que tenía en el pulmón, le llamó la atención 
á Velázquez. diciéndole: 

-ilire V. qué buena se Ui dieron. 

Y esto lo decía con un airecitn malicioso, entor- 
nando los ojos en un medio j[^uino como acostumbra 
cuando quiere tomar asjjcctc de lebrón. 

— Bueno, Doctor,— le dijo el Sr. Morales Manso, 
al médico que estaba ahí presente — y ¿por qué Arro- 
30 quedó con los ojns abiertos? 

— Pues eso se esplica, por la sorpresa que recibió 
y la anfjustia, que le hizo dilatar las pupilas. 

—^n, no es eso, —dijo Velázqutz —es que este pi- 
llo no tuvo en esos momentos una madre ó una espo- 
sa que le cerrara los ojos, tomo les pasa á los hombres 
honrados. 

Y de hecho. Arroyo, había quedado con las pupi- 
las exterisaraente abiertas, ansiosas de mirarlo todo y 
acusando que i)or ellas se había escapado -la vida, 
formando un remolino del gran foco nervioso que se 
atrfipt;!laba en la retina para salir como el vapor hu- 
meante por la válvula. 

¡El último ultraje todavía para redondear la co- 
media! Muy cierto elprobrecitonotuvo una madre quí 
lo viera temblar y desfallecer en esa agonía casi eléc- 
trica. No le habrían matado si la madre hubiera po- 
dido estar cerca de él. 

Y el picaro, siguió con la mirada, aún brillante, 
■á su asesino que se alejaba, repitiendo su frasecilla 
teatral. 

—Jueguen ustedes con el pueblo, señores anar- 
quistas, v va verán quien pierde. 
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Hubo un detalle. 

Se presentó á-la 4g. Inspección de Policía el Agen- 
te del Ministerio Público Lie. Gonzalo Espinosa en- 
viado por el Procurador cíe Justicia para tomar co- 
nocimiento de lo sucedido. Velázquez lo recibió con esa 
in¿ansable deferencia que parecía tener para todos. 

— Ya vé V. — le dijo — estamos trabajando recio 
para aclarar este chisme. 

— ¿Y á quién lo vá V. á consignar? 

— Primero creí que debía ser al Juez Militar que 
tenía antecedentes, pero siendo el asunto tan trivial, 
lo voy á remitir al turno. 

Y siguió ensartando declaraciones declamatorias 
y de grande adhesión al Presidente. 



Quien cotiunicó primero al General Día/ la muer- 
te de Arroyo, no puedo precivsarlo, p^^ro parece que 
fué el SeSor Coronel Don Bernardo del Castillo, Jefe 
de la Gendarmería Municipal. Muy temprano se hizo 
leer el Presidente el párrafo del Imparcial y excla- 
mó: «¡Lástima, se ha cortado el hilo, además de lo 
deshonroso que es para el país!» 

El público á su vez como antes lo he indicado, con 
la sangre inyectada de cafeina, y en los teatros, en las 
tertulias, en las oficinas, en las visitas y en los cafés 
continuaba la misma conversación violenta, medrosa^ 
novelesca y agitada. En esta tarde del 17 y muy cer- 
ca del Hotel Iturbide, encontré á Villavicencio que 
andaba como de repórter, despierto de olfato y larga 
la vista, para balancear á conciencia la opinión. 

— ¿Qué se dice? me preguntó con una indiferen- 
cia mellada, durante el día. 

— Pues que la policía mató á Arroyo-le contesté. 

— Es una tontera creer eso. Allí están los par- 
tes y las diligencias que se han practicado. 

—Yo le trasmito á V. lo que se dice. 
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- — Quiere decir que entonces, nosotros lo escabe- 
chamos. 

—Esa seguridad tengo. 

Y siguió hablándome de lo imposible que í;ra eso, 
y la obligación que tenían los amigos del Gobierno de 
creer las verdades oficiales. Hago punto omiso de mis 
contestaciones que fueron de absoluta inconformidad 
con lo que me decía el Sr. Villavicencio. 
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AN pavsado dos días incompletos de ansiedad 
pública, bastantes para encanecer á lo^ tem- 
peramentos nerviosos que viven la vida de la 
calle. # 

El Gobierno, en sus investigaciones adminis- 
trativas, auxiliado de uiia de las figuras que más le 
honran, el Lie. D. Rafael Rebollar Gobernador del 
Distrito, adquirió la certeza del crimen cometido por 
el Inspector General de Policía. La opinión pública, 
con la impetuosidad irresistible de una ola profunda, 
subió, subió, y el Gabinete del Sr. General Díaz con 
él al frente, tributó el honenaje á la moral, se iden- 
tificó con la indignación del país entero, y decidió 
dentro de las fórmulas de la lev v de sus atribuciones 
potestativas, lo que mejor se conformaba con los an- 
helos, de lo que antiguamente se llamó la vindicta. 

En el Castillo de Chapul tepec se reunió el Con- 
sejo de Ministros, y se pUvSO en el tapete, como se dice 
en términos corrientes, la conducta de la policía en 
la desastrosa muerte de Arnulfo Árrovo. El Sr. Ge- 
neral F'rancivSco Z. Mena Secretario de Comunicacio- 
nes, expuso, con esa franqueza, que al decir de sus 
amigos, es la característica de su manera de ser, la 
opinión totalmente desfavorable á los procedimientos 
torpes, aún algo más del Inspector General de t^o- 
licía. 
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Análogos pareceres, atemperadofi por las prácti- 
cas del civilismo, fueron eraitidosi por el Sr. Lie. D. 
José Yves Limaotour Secretario de Hacienda, quien re- 
probó como su colega, la burda historia, que perjudica ' 
el prestigio de una República, colocada, trabajosa- 
mente en el movimiento común de la civilización mo- 
derna. Pronto se uniformó la opinión en el Consejo, y 
el Presidente después de escuchar las que se desbor- , 
daban participando del público sentimiento, acordó en 
su orden la destitución del Inspector General de Po- 
licía D. Kduardo Velázquez, la separación del Coro- 
nel D. Generoso Guerremdel puesto que ocupaba co- 
mo Juez 4ode Instrucción Militar, la aclaración de los 
puntos que consignael oficiode la tíría. de Guerra, en 
el oficio que más adelante se verá, la recomendación 
' al Juez 5o de lo Criminal, para que forme diligente 
y enérgicamente el proceso que corresponda, y por 
último el nombramiento de Inspector interino, hecho 
en favor del Sr. D.' Octaviano Liceaga, que desem- 
peñaba el empleo de Secretario de la Inspección Ge- 
neral. I 

Los acuerdos del Presidente se cumplimentaron 
por las Secretarias respectivas en la forma siguiente; 

*'lTn sello que dice: Secretaría de Estado y tlel 
Despacho de Gobernaciiln. — Sección 2^ — Núm, 3,i'7(j. 

"No estando satisfecho el Ejecutivo con la con- 
ducta observada por la policía en los lamentables y I 
eacandalosos acontecimientos que tuvieron lugar en las 
primeras horas de la mañana de ayer, y considerando 
que el Inspector General C. Eduardo Velázque?, JeCe 
de ella, no cumplió con los deberes que su empleo le 
imponía, el C. Presidente ha acordado quede de>de Jue- 
go Separado de dicho puesto, haciendo inniediita entre- 
ga de la Inspección, al C. Octaviano Liceaga. 

"Lo que comunico á vd. para su debido tuinpli- j 

miento. ^^M 

"Libertad y Constitución. México, Sei-tiembre IS ^^H 

k I 
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de 1897. — G, Gosío.^ Al Gobernador del Distrito. — 
Presente. 

"Al margen: Septiembre 18 de 1897. . 

^'Comuniqúese al C. Eduardo Velázquez y hágase 
la entrega con la intervención del Secretario de Gb- 
hierno. - Eiibrica. 

"Cumplido por la Sección 6* — Eúbrica. — Número 
9,6e>8. 

'•Eá copia. México, Septiembre 20 de 1897.** 



"El Presidente de la República ha tenido á bien 
disponer que el Coronel de Infantería Generoso Gue- 
rrero, cause baja como Juez 4? de Instrucción Militar 
en esa Comandancia, y alta en la Matriz de Depósito 
de Jetes y Oficiales con haber de tarifa, cuya disposi- 
ción tiene por'causa, la incorrección de conducta que 
viene observando desde algún tiempo, y por no estar 
el Gobierno satisfecho del cumplimiento de sus debe- 
res, en los sucesos acaecidos del 16 al 17 del presente 
mes, ni mucho menos, de su conducta militar." 



"Un sello que dice: Secretaría del Despacho de 
Guerra y Marina. — Departamento de Estado Mayor. 
— Núm. 11,620. 

"Dispone el C. Presidente qu«e inmediatamente in- 
forme vd 'í esta Secretaria, acerca de los puntos que 
á continuación se expresan. 

"19 Hora y día en que haya recibido la comuni- 
cación del Inspector General de Policía, poniendo ásu 
disposición al individuo llamado Arnulfo Arroyo. 

"29 Hora y día en que haya comenzado á practi- 
car las primeras diligencia^, con respecto á ese mismo 
individuo. 

"39 Estado en que lo hayan encontrado al ir á 
practicar dichas diligencias. 

"49 En caso de haber sido entregado el reo, cuá- 
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les fueron. los lérminoí ea que se dio por recibido deél 
vy cuáles las providenciad que adaptó para ponerlo en 
seguridad, tanto respecto de los' que pudieran preteor 
der proporcionarle la faga, como de los que por -cual- 
quier motivo, pudieran atentar contra eu existensia. 

"5" Hora y día en que haya pa>Hdo laa dilitrenciaa 
que pra'^tí^ó, á la Cotnandaticia Militar del Distrito 
Federal, para que énta á su vez, las remitiese d la auto- 
ridad correspondieute del fuero común, á ()uieu toca- 
se coiicicer del escandaloso asesinato perpetrado en la 
persona de Arnulfo Arroyo en la inadrugada del lí'del 
actual. 

"Libertad y Constii lición. México, 20 de Septiem- 
bre de 1897. — Berñozábal. — Ai Ooroneí GeneroiO Gue- 
rrero, Juez 4' Militar.'' 



El Sr. Licea^a tie- 
ne en estos sucesos una 
parte de cierto interés 
por su actitud correcta 
y comedida, enérgica y 
decente. 

Lleva el Sr. Líceaga 
largos años de prestar 
sus servicios útiles en 
las dependencias del 
Gobierno del Distrifo. 
Ha mostrado siempre 
inteligencia y manifies- 
ta honrade^í. Su nom- 
bramiento como Ins- 
pector General en aque- 
llos días fué muy bien 
recibido, porque el Sr. 
Liceaga á las cualida- 



des de que antes he hablado, une el conocimiento de 
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la ciudad y las muy buenas relaciones que cultiva, ele- 
» mentos esenei^Hsimos para un Jefe de Policía^-^ 

Hoy desempeña el cargo de Inspector de la S^. 
Demarcación, substituido como fué por el Coronel D. 
Carlos Villegas. 

Consignado el asunto Arroyo al Ju/gado 5o de lo 
Criminal y comunicada al Gobierno del Distrito la 
destitución de Eduardo Velázquez, la primera autori- 
dad, a$íociada del Agente del Ministerio Público Lie. 
José R. Azpe, fué la mañana del mismo día 18 á la 
Inspección Grenei'al de Policía á practicar lo que gra- 
ciosamente se llama una vista deojos y las diligencias 
jiidiciales que correspondiera al excepcional proceso 
cuyo prólogo está ya formado. 

Velázquex recibió á los Sres. Flores y Azpe, y fue- 
ra la esperanza que aún tenía de encontrar lenidad en 
la justicia, fuera de su entereza para sostener su có- 
mico papel, ello es que no reveló alteración ninguna y 
. sus conversaciones fueron naturales. 

Se le hizo conocer su destitución y el Gobernador 
del Distrito dispuso que desde luego entregara la on- 
dina al Sr. L/iceaga, hecho que no se realizó inmedia- 
tamente, por la prevsencia del Juez, cjue absorbió el 
tiempo con sus investigaciones, pero se aplazó para 
esa tarde. El Sr. Flores escribió personalmente la 
orden de prisión para Velázquez y la entregó al Sr. 
Liceaga para que la hiciera efectiva cuanto antes. 

Quiso ^ ex-Inspectór, que desconocía la orden dic- 
tada en vsu contra, reunir en su casa de San Diego al 
resto de afkiigos que le iba. quedando, y allá fueron á 
consumar el última almuerzo, en el cual la alegría no 
formaba parte del menú^ porque Villavicencio, uno 
de los comensales, no se conformaba con que el resul- 
tado de un «ervicio ée alta política fuera la destitu- 
ción de^ su Jefe. 

— No tenga cuidado. Villa — le decía Velázquez — 
mi separación es conyencionaU porque antes un mes 
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me voy de Gobernador á Hidalgo y me lo llevo ,á Vd. 
de Stcretario, 

El alebrestado. Villa no pareció convencerse, y 
en un momento en e! que Velázquez se retiró á las 
piezas interiores, le siguió deteniéndole con esta frase: 

— Oiga Eduardo, si la cuestión anda mal, yo me 
largo. 

— No señor; estése fuerte y no yaya Vd. á flaqiiear. 
No nos pasa nada, ni quiera Vd. hacer la , barbaridad 
de irge. 

Volvió el incrédulo Villavicencio á significar sus 
hirvieotes dudas, (jue ya principiaban á provocarle 
delirio de persecución. ' 

Tomado el café, en el que algo se trató de la inmor- 
talidad del alma, acomodando la observación de Gon- 
court, Velázquez y sus amigos se encaminaron ala 
Diputación para dejar el puesto que despertó tan 
grandes ambiciones al verdugo de Arroyo. 

Se revisaron expedientes, se arreglaron datos, se 
recogieron papeles y la ceremonia de entrega quedó 
concluida en breve tiempo. El Inspector entrante y 
el saliente fueron á participar al Gobernador el cum- 
plimiento de su acuerdo. 

Antes de llegar al despacho del Gobernador y 
precisamente en la misma pieza en que Arroyo fué 
asesinado, detuvo el Sr. Liceaga á Velázquez, y con 
voz emtjcionada, le dijo: 

— Estoy muy apenado, Eduardo, con toJo lo su- 
cedido, y con gran reconocimiento por las atenciones 
que V. ha tenido conmigo y sus deseos de que yo vi- 
niera al puesto de Secretario. 

— En el cual me ha dejado V. completamente sa- 
tisfecho. 

— Mi pena principal consiste en que tengo orden 
del Juez de aprehenderlo á V. y llevarlo á Belem in- 
comunicado. 

— Eso no es posiVile. 

- — Vea usted. 
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Y sacó el Sr. Liceaga del bolsillo el oficio del 
Juez, que Velázquez leyó varias veces, como deseando 
que. dijera otra cosa y no sil prisión. Al cerciorarse de 
la terrible verdad dio dos pasos atrás y murmuró: 

— ¡Me hundí, completamente! 

Estaba pálido, con la barba un poco áspera, los 
labios blancos y triste la mirada. Se había parado so- 
leré la mancha de sangre que salió á borbotones del 
cuerpo de Arroyo. 

— ^Vamos á ver al Gobernador — exclamó Veláz- 
que^. 

El Sr. Rebollar escuchó á Velázquez que ya re- 
puesto y en su tono siempre familiar, le decía. 

— ^Ya me informó Octaviano de la orden que hay 
en mi contra, y sólo le suplico á V. recomiende al Al- 
caicle, que no me ponga con los demás presos. 

— Yo no puedo hacer lo que V. me pide — le con- 
testó el Sr. Rebollar — porque no quiero, por ningún 
motivo, mezclarme en las atribuciones del Juez. 
. — ^Pues muy bien, señor, ¡adiós! 

Y se retiraron, él y Liceaga descendiendo silen- 
ciosos las escaleras del Palacio Municipal. * 

Ya en la calle montaron en un carruaje y se di- 
rigieron á la prisión de Belem. En el trayecto poco 
habló Velázquez y ese poco fué sobre asuntos privados. 

Eran las ocho de la noche, cuando Eduardo Ve- 
lázquez ingresaba á la cárcel pública, como un cual- 
quiera, sin posición, sin esperanzas y sin porvenir en 
la existencia, antes fácil y ligera y hoy trabajosa y 
entenebrecida. 

Diríase que el fantasma de Arroyo, abría los ce- 
rrojos, y empujaba al asesino para que cayera rodan- 
dq, rodando, en la inmensa sombra de otra tumba. 

La «justicia sonreía, desplegando su manto inma- 
culado. 



EI^ FABIiAnEJITO. 



Más de cin- 
cuenta corrillos; 
grupos en las es- 
calinatas, frases 
enérgicais, el hu- 
mo du los taba- 
cos confundién- 
dose en el polvu 
del sol vesperti- 
no, los mozos 
atravesando el 
salón con vasos 
de agua para re- 
frescarlas fauces 
de los exaltados, 
de los que pedían 
patíbulos y eje- 
cuciones inme- 
diatas. 

Apenas si se 
oyó la campani- 
lla que el presi- secretario de Gobcrníciín 

dente agitaba para que la sesión quedara abierta. Si- 
guieron ios ruidos y las conversaciones que ahogaban 
la voz del Secretario, leyendo licencias de Gobernado- 
res y sentimientos de las legislaturas. 

Velázquez.era el que producía aquel desorden. 
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Todos le conocían. Allí tenía vsu puesto. Llegaba er- 
guido, daba la mano izquierda, bromeaba no con mu- 
cha agudeza, y contaba historias de los demás, siem- 
pre con malevolencia y empapándolas en el veneno de 
la calumnia verbal. Ya sabían que el hombre buscaba 
puestos: era su evSpecialidad, y aquel cadáver que se 
estaba descomponiendo, había sido un intento'írus- 
trado de sus ambiciones al menudeo. Pero el Gobier- 
no, es decir, los poderes, tenían que hacer alguna 
manifestación que indicara á la República el par- 
ticipio que tenían en el general descontento. Buscar 
la palabra oficial, informando sobre la intervención 
de la justicia, y más que todo la oportunidad para 
deslindar con exactitud las personalidades de la po- 
lítica, que rechazaban la fabulilla del anarquismo y el 
lynchamiento. 

EvSte deseo quedó consignado en la proposición 
que sigue y la cual fué aprobada en medio de aplausos. 

Pedimos á la Cámara que con dispensa de trámi- 
tes se sirva aprobar la siguiente proposición: 

«Única. — Cítese al Secretario de Estado y del Des- 
pacho de Gobernación, para que en la sesión del pró- 
ximo martes, se presente á la Cámara á informar 
sobre los sucesos acaecidos en la Inspección General 
de Policía en la madrugada del día 17 del corriente, 
que tan honda sensación han producido en la sociedad.> 
Cámara de Diputados, Septiembre 18 de 1897. — 
Francisco de la Maza. — Ignacio Gómez del Cam- 
po. — Genaro (barcia. — Antonio Pliego y Pérez. — 
Trinidad García. — Em^ilio Pimentel. •• — Wenceslao 
Rubio. — Joaquín D. Casasús. — Manuel Sierra Mén- 
dez.— Jesús M. Rdbago. — Miguel Sagaceta. — Adol- 
fo Fenochio. -Eduardo Dublán. — Ignacio Bejara- 
no. — Guillermo Obregón.— Justino Fernández. — 
Daniel García. — Darío Balandrano. — Mahuel Le- 
vi.— Juan de Dios Pez a. —Adalberto A. Rsip^va.-^-- 
Camilo Árriaga. — Manuel Andrade. ' 
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-. -En el mícliü pjlítico aftual los ultra -gobiernistas 
nO' siempre consideran prudente un paso que no- se*> 
debidamente consultado íl los Jefes de las diversas 
íigrupac iones personales, v este criterio, dio lugar á co- 
mentarios Kobre la conveniencia de llamar al señor Se- 
cretario de Gojjiirnación c ig'ualiuente motivó algunas 
censuras, me parece que de la prensa. La identidad 
de miras en los poderes públicos, bien comprobada en 
asuntos ji^raves, no podía indicar en esta ocasión ni la 
más remota desavenencia, supuesto que la proposi- 
ción, ponía á la administración del Sr. Gral Díaz en 
condiciones de hacer conocer oficialmente las medidas 
moral iza Joras, que en tan bochornosos .sucesos había 
tomado. Más claro: creo que fué el á propósito para 
que el Gobierno se descartara de Velá/quez, en contra 
déla maledicencia de algunos, que deseaban ver, algo 
más en el fundo de este gran escándalo. 

Así, para que mejor se conozca, por lo que tenga 
de historia este mal arreglado libro, la intención de la 
Cámara al solicitar la presencia del señor Secretario 
de Gobernación, no sobrarán algunas líneas sobre los 
señores Diputados que subscribieron la proposición 
preinserta 

Francisco dic la Maza. — Es un joven liberal, 
hijo del Estado de San Luis Potosí y perteneciente á 
una de las familias más acomodadas de aquel lugar. 
Los parientes del Sr. Maza han fomentado con su ca- 
pital y con su trabajo, la minería de ese Estado, es- 
pecialmente en los últimos años, impulsando tan im- 
portante elemento. El Sr. Maza es una persona seria 
de buena inteligencia y de una mesura muy rara en 
sus años. 

Ignacio Gómez dici. Campo. — Antiguo Diputa- 
do y viejo luchador en diversas administraciones. Su 
grande amistad-con el Gral. D. Carlos Pacheco, le dio 
cierta importancia política en una época. 
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Genaro García. — Joven traductor de alguna 
obra de Spencer. Se siágularizó como representante 
de la Señora Viuda de Verástegui, constituyéndose 
parte civil en contra del Corone] D. Francisco Rome- 
ro, con motivo del duelo que sostuvieron y en el que 
sucumbió el Sr. Verástegui. 

Antonio Pliego y Pérez. — Muy conocido en 
México por su posición desahogada y por su entron- 
cámiento con una familia que fia gozado siempre de 
muy buena estimación social. El Sr. Pliego tiene, entre 
otras cualidades, la de ser leal y firme con sus amigos 
á quienes sirve siempre con la mayor voluntad. E)s 
personalmente a JÍcto al Gral. Díaz, y cuando el aten- 
tado del 16, el Sr. Pliego inició á la Cámara de Co- 
mercio la idea de la felicitación al Presidente, felici- 
tación que seguramente es de las que más han com- 
probado el prestigio de que goza el Gobierno. 

Trinidad García. — Ha sido Secretario de Go- 
bernación y de Hacienda y actualmente, además delen- 
cargo*de Diputado, tiene el de Director de la Escuela 
de Sordo-Mudos. Fué también Director del Nacional 
Monte de Piedad, en la época en que terminó sus ope- 
raciones el Banco de emisión de aquel establecimiento. 

Emilio Pimentel. — Abogado oaxaqueño, inte- 
ligente y estudioso. Ha figurado como personalidad 
del círculo que se designa con el nombre de científico. 

Wenceslao Rubio. — Muy relacionado en los 
buenos círculos de México, y viejo partidario del Sr, 
Gral. Díaz y amigo incondicional del Gral. Mena. 

Joaquín D. Casasús. — Abogado que se consa- 
gra de preferencia álos negocios administrativos. Ha 
publicado algún estudio sobi^e economía política. Go- 
za de muy buen crédito profesional y está reputado 
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como hombre inteligente. Ha sitio también del grupo 
científico. 

Manui-x Sierra Méndez. — Varias veces Dipu- 
tado y Regidor. Esa la vez socioconcurrentey activo 
de] Jockey Club. 

Miguel Saoaseta. — En su carrera profesional 
ha sido Juez Menor, Juc-í 2q de lo Criminal y Magis- 
trado de la Suprema Corte de Justicia. Conoció (te 
varios procesos sensacionales como el que se instruyó 
á los asaltantes de D. Federico Hubbe en laRecepto- 
ria de Tacubaya y el de Agustín Rosnles, matador del 
Lie. Bolado. 

Adolfo Fenochig. — Igualmente abogado, ■ori- 
ginario de Oaxaca y que ha tenido varios encargos 
judiciales como Juez de la Baja California, Agente 
del Ministerio Público en el Distrito Federal y Juez 
de, Ig Instancia de Tlálpam. Como Agente, le tocó 
conocer en la causa instruida al l<ic. Moisés ffojas en 
la acusación que le, formuló el Lie. Serralde. 

Eduardo Duelan.— Hijo del Lie. D. Manuel 
Dublán que fué, como se sabe, Secretario de Hacien- 
da, en un largo período de tiempo. El Sr. Eduardo 
Dublán ha figurado en diversos Congresos, y es un 
hombre bien estimado por laborioso é inteligente. 

Ignacio Bejarano. — Fué la última manifesta- 
ción de su buena fe: subscribir esa proposición. Las 
cualidades de este hombre ingenuo y bueno, las enu- 
meró la prensa á raíz del fallecimiento sentidísimo de 
Bejarano. 

Guillermo Obregón. — Es un abogado de graA 
. dedicación en los asuntos que se le encomiendan é in- 
vencible para el trabajo. Tiene actualmente la repre- 
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áéntdciótt* de importantes compañías extranjeras. Su 
gran anhelo, durante mucho tiempo, fué ser Diputa- 
do, cosa que realizó, debido probablemente á su bue- 
na^ honrada conducta. 

i ' 

Justino Fernández. — Era en esos momentos 
Presidente de la Cámarct. Sus antecedentes políti- 
cos darían copioso materia] para una extensa biogra- 
fía^:®! Sr. Fernández ha figurado siempre en puestos 
efévados, donde hg/ manifestado extraordinaria ener- 
gía y constante independencia en sus firmes opinio^ 
nes.'Como abogado, tiene mucha respetabilidad y gran 
clientela. ' . J 

DaniEIv García. — Empeñoso y comedido. Des- 
empeña con frecuencia la Secretaría de la Cámara, y 
se ha hecho útil por U claridad con que lee y la rapi- 
dez y facilidad con que recoge las votaciones. Es hijo 
deD. Trinidad García, de quien ya he hablado antes;' 

Darío BaivANDRANO. — Director del Diario Ofi- 
cial en todas las administraciones. Es una persona 
buena )'' de mejor inteligencia. 

ManukIv Leví. — Es de origen veracruzano. Par- 
tidario y firmísimo amigo del Gral. D. Juan de la Luz 
Enríquez, Gobernador que fué de aquel Estado. El 
Sr. I<eyí tuvo empleos importantes en Jalapa, y á la 
muerte del Sr. Enríquez se le nombró Gobernador in- 
terino, 

Juanee Dios Peza. — Ya es bien conocido el 
Cantor del Hogar ^ para que me detenga en perfilarlo. 
Su extremada bondad y el cariño que todos le tie- 
nen, hacen que no cuente con un solo enemigo. El Sr. 
Peza es además Secretario particular del General D, 
Francisco Z. Mena. 

, Adalberto A. Esteva. — Literato, abogado y 
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orador. Ha escrito una ontología de poetas naciona- 
les y un libro de versos. Tuvo empleos judiciales: Se- 
cretario del Juzgado bo Criminal y Defensor de Ofi- 
cio. Ha ocupado varias veces la tribuna de la Cáma- 
ra, llamando la atención en el 'proceso que se formó 
al Sr. Cahuantzi^ su prodigiosa memoria para retener 
las fechan de más de cien leyes que citó. JOs joven, 
de' buen talento y toma rapé. 

Camilo Arriaga. — Un joven muv estimable y 
de reconocida competencia en su profesión de ingenie- 
ro. Tiene ideales políticos, no carece de impetuosi- 
dad 3^ es liberal decidido. 

Manuel AndradK. — Diputado por el Estadode 
San Luis Potosí, ha tomado participio en las diferen- 
tes luchas políticas del país y se le designa como un 
buen patriota. 

Aquella tarde del día 21 el salón de la Cámara, 
los pasillos, las galerías, el vestíbulo y hasta las ca- 
lles contiguas tenían plétora de gente, llena de CvSa 
avidez de las masas que persiguen las sensaciones 
fuertes. 

Se rccha/.aba por los gendarmes á la' multitud 
gruesa que solía dar sus empujes de asalto, para to- 
mar lugar y ver y oir al Ministro. Todos qu^^rían un 
informe literario con descripciones del atentado, el 
estertor de Arroyo, y como indispensable Velázque^, 
con sólo eso le bartaba al público: que el Ministro in- 
sultara en la tribuna al Inspector de Policía y si era 
posible que anunciara su efectuado fusilamiento Ha- 
bía toda esa insensatez que produce la fiebre de un 
suceso. 

Los Diputados llegaban estrujados á sus asien- 
tos y las escalerillas se llenaban de legisladores que 
interrumpían el ascenso y el descenso. 

Principió la sesión y después de la lectura de al- 
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gunos asuntos de cartera, el Presidente de la Cámara 
dijo: 

— Tiene la palabra para informar el señor Secre- 
tario de Gobernación. 

E)l General Don Manuel González Cosío, que has- 
ta ese momento había estado en los bancos de la dere- 
cha, se levantó y llegó á la tribuna. Estabg. intensa- 
mente pálido, y la voz un poco trémula. La emoción 
del Sr. González Cosío parecía natural, ante un públi- 
co numeroso que esperaba impacientísimo la explica- 
ción de lo que tanto le preocupaba. 

E)l Secretario , de Gobernación llevó la mano al 
bolsillo y extrajo un medio pliego de papel en el que 
leyó lo siguiente: 



Señores Diputados: 



Obsequian Jo los deseos de esta respetable Cáma- 
ra, manifestados en su acuerdo del día 18 del corrien- 
te, el C. Presidente de la República ha dispuesto me 
presente, como tengo la honra de hacerlo, á rendir in- 
forme sobre los sensacionales acontecimientos que se 
verificaron en la mañana del día 17. 

Inmediatamente que el Ejecutivo tuvo noticia, 
por la relación que el Inspector de Policía hizo, de que 
una gran multitud había invadido el edificio de la Ins- 
pección, arrollado á los gendarmes que custodiaban á 
Arnulfo Arroyo y asesinado á éste, ordenó que se con- 
signaran los hechos al Juzgado en turno, única auto- 
ridad competente para averiguar, tanto la realidad de 
ellos, como quiénes fueron sus autores. Pero como d^ 
la misma relación del Jefe de la Policía se desprendía 
claramente que el detenido no había estado debida- 
mente custodiado, ni en el lugar que le correspondía, 
y esto importaba una grave responsabilidad para la 
policía, el C. Presidente dispuso fuese destituido in- 
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mediatamente el Inspector General, nombrando al que 
interinamente debía substituirlo. 

El Ejecutivo, que ha visto con la mayor indip:na- 
ción,estecrimen,ayudaycontinuaráayudando á la jus- 
ticia con toda energía y eficacia para que no qt::;de 
impune el delito y para que la ley caiga sobre los cul- 
pables, cualesquiera que sean su clase y categoría. 
(Aplausos desenfrenados y voces de <¡Viva el General 
Díaz!» 1 

Esto es todo lo que por instrucciones del C. Pre- 
sidente de la República teiígo la honra de informar á 
la Representación Nacional. 

Terminada la lectura del informe los aplausos se 
repitieron en las galerías y en los bancos de los Di- 
putados. 

Tan pronto como fué posible escuchar distinta- 
mente alguna voz, se oyó la del Diputado Rafael (le 
Zayas Enriquez, que decía: 

— Pido la palabra. 

Entonces el Lie. JustiuoPcrnándoz, dijo: 

La Cámara de Diputados ha escuchado con gran- 
de interés el informe que á su moción le rinde el Ciu- 
dadano Secretario de Gobernación, acerca de los de- 

porables acontecimientos ocurridos en la madrugada 
del 17 del presente^ en las Oficinas de la Inspección 
General de Policía de esta Capital, que tan justamen- 
te han alarmado y tienen conmovidos á los habitantes 
de la misma y del país entero. 

Sinceramente aplaude las severas y justicieras 
disposiciones dictacas por el Ejecutivo de la Unión 
sobre acontecimientos tan deporables, y confiadamen- 
te espera que habiéndose encomendado el esclareci- 
miento de los atentados cometidos en la espresada 
mañana á un Juez inteligente, recto y activo, pronto se 
conocerá quiénes son los autores de tan inauditos aten- 
tados, y se procederá desde luego al castigo de los 
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que resulten culpables, sin consideración aJguná por: 
estar interesado en ello el buen nombre de la Nación, 
y el c!e la actual Administración públi"ca qué coiistan- 
temente está dando palpitantes pruebas de la supre-. 
ma rectitud de sus intenciones y de su entera consa-, 
gración á procurar en todo el progreso y bienestar del 
país. . 

Renacieron los aplausos y se volvió á escuchar la; 
insistente voz del Diputado Zayas Enríquez: 
— Pido la palabra. 
- El Secretario Don Daniel García levendo: l .'■ 
Pedimos á la Cá- 
mara que con dis- : i' 

■ pensa de trámites se ) if[-.- 

sirva aprobar la si- , /í ' •.'>^,Jn<i 

guíente proposición: ''- ■ ^¿' i.^N 

Única. La Cáma- 
ra de Diputados del 
XVIII Congreso Ge- 
neral da un voto de 
confianza al Ejecuti- 
vo dé la Unión, pors ^__^_^^_ 

la actitud enérgica ' ~ < ^^^^HBHSHHI^^^^^k ^^ 
que ha desplegado 
en el esclarecimiento 
del crimen verifica- 
do en las primeras 
horas del 17 de Sep- 
tiembre y que afec- 
ta el honor del pue- 
blo mexicano y e 1 
crédito de la Repú- 

. blica. — Salón de Sesiones de la Cámara de Diputados 
del Congreso General. — México. ' Septiembre 21 de 
1897.— /«a» A. Mateos.— Antonio Tovar. 

El Señor Presidente. — Tiene la palabra el C. Ma- 
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teos, para fundar su proposición. — (Nutridos aplau- 
sos y agitación en toda la concurrencia.) 

Dijo el señor Mateos: 

Señores Diputados: 

Kl pueblo mexicano, no obstante su soberanía, no 
puede presentarse en masa ante los tribunales á de- 
mandar la reivindicación de una injuria. Yo, el último 
de vosotros en el seno de esta Cámara, que asume la 
legítima representación popular, protesto en nombre 
de la historia, de la índole y el mo-io de ser de nues- 
tro pueblo, contra !a vil calumnia que lo presenta como 
lynchador de im indefenso; protesto contraed parte 
que encabeza el proceso, arrojando el baldón de una 
mentira!^! Nutridos aplausos.] 

Yo soy la historia, porque soy viejo; yo he visto 
lanzarse á ese pueblo á las luchas revolucionarias é 
ir en derechura á la muerte: yo lo he visto hambrien- 
to en las terribles horas del sitio, yo lo he visto arras- 
trar las estatuas de los tiranos, yo lo he visto jadeante 
en la deuda inglesa y furioso en la cuestión del níquel, 
donde tropezó cnn el Primer Magistrado de la Repú- 
blica y lo he visto descubrir su alta frente, delante 
del valor sereno del mutilado de Puebla. — [Aplausos 
estruendosos."! 

Después del atentado sin consecuencias contra el 
Sr. General Díaz, había pasado el momento de la in- 
dignación, apagándose delante del regocijo nacional. 
El aplauso resonaba en las lujosas avenidas de la ca- 
pital, el telégrafo que volaba sobre las capitales de 
la Unión Mexicana, el cable trasatlántico funcionan- 
do en el viejo continente y trayendo el pláceme de las 
naciones; y aquí; on este recinto, una ovación, la más 
grande que ha recibido un gobernante!— [Aplausos 

prolongados.) Y luego Señores Diputados, aquí 

hay una farsa sangrienta, el crimen está como una 
fiera enjaulada, en la Inspección de Policía. [Aplau- 
sos prolongados y vivas al orador.] — Pero la reivin- 
dicación ha comenzado. 
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El juez de lo criminal ha puesto en libertad al 
soluta y sin excepción, á todos los ciudadanos acusí 
dos de lynchamiento, quedando bien presos los jeft 
de la policía. Los asesinos callan, pero el muei 
hablará! — (Aplausos ruidosos.) 

Señores: el General Porfirio Díaz ha llevado 
último extremo la inviolabilidad de la vida humana, 
sigilando por ia mano trémula del Ministro Mariscal, 
el tratado con Inglaterra, que ja es pacto general 
derecho Internacional, en que la tierra mexicana 
entregaría ningún reo extranjero si la ley de su pa: 
le imponía por sus leyes la pena de muerte. 

Hace pocos meses que el Gobierno de los Estadi 
Unidos entregaba á un reo. pidiendo garantías paa 
que no fuese muerto. El General Porfirio Díaz cott' 
testó desde su al- 
tura, que en Mé- 
xico no había lyu- 
chadores. — [ Nu 
tridos aplausos. ] 
—Para el Gener; " 
Díaz y su Gabini 
te, propongo el 
to de confianzi 
y pido el voto jus- 
ticiero de vuestra 
Soberanía!- [Pro- 
longados aplausos 
y vivas al orador.] 
¿7 Secreíarii 
García.—Como 
solicitan Igs Señi 
res Mateos y Tí 
var ¿se le dÍS]_ 
san los trámites, 
esta propnsicií^j 
—¡Sí! ¡sí! 




:raJ^J 



95 

Están dispensados y se pone á discusión. ¿No 
hay quien pida la palabra? En votación económica. . 

^El Diputado Mateos interrumpiendo. — Pido 
votación nominal. 

— El Diputado Rafael Herrera.— \o la apoyo, 

■^El Secretario Garda. — Comienza la votación. 
— Por la afirmativa. 

El Secretario José W. de Landa y Escandan. 
■ — Por la negativa. 

Votaron por la afirmativa los Diputados siguien- 
tes: 

Miguel M. Acosta, Darío Balanirano, Sebastián 
Camacho, Alfredo Chavero, Francisco Dehesa, Vital 
EscamiUa, Adolfo Fenochio. Luis G. Galván. Adolfo 
Hegewisch, José Ignacio Icaza, Benito Juárez, Luis 
G. Labastida, Pablo Macedo, EulalioNúñez, Guiller- 
mo Obregón, Alberto L. Palacios, Jesús M. Rábago, 
Demetrio Salazar, Alberto Terreros, Jt;sús E. Valen- 
zuela, Juan Zaldívar, Luis Aguilar, Joaquín de ¡á Ba- 
rreda, Bartolomé Carbajal y Serrano, Carlos Díaz 
Dufóo, Manuel Escobar, Justino Fernández, José A. 
Gamboa, Mauro Herrera, Carmen de Ita, Pedro La- 
tlau, Enrique Makintosh, Carlos de Olaguíbel y Arista, 
Emilio Pardo, Tomás Reyes Retana, Rafael Salcido, 
Manuel Thomas Terán, Francisco Vázquez, Rafael 
Zayas Enríi^uez, Melesio T. Alcántara, Francisco D, 
Barroso, Ángel Carpió, Adolfo Díaz Rugama, Sera- 
pión Fernández, Daniel García, Rafael Herrera, Car- 
men de Ita, Enrique Landa, Gabriel Mancera, Joaquín 
Payno, Rafael Reyes Spíndnla, Antonio Salinas y 
Garbo, Juan de la Torre, Fernando Vega, Cástulo 
Zenteno, Félix M. Alcérreca, Telésforo Barroso, Lau- 
ro Carrillo, Ángel M. Domínguez, Mariano Escohedo, 
Manuel Flores, Genaro García, José W. de Landa 
Escandón, Alonso Mariscal, Ireneo Paz, Ai.tono Ri 
ba V Echeverría, Miguel Sagaseta, Antonio Tovar, 
Pran risco Vélez | hijo ], Gregorio Aldasoro, Juan Be- 
rriozábal, José Casarín, Manuel Domínguez, Adalber- 
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to A. Esteva, Leonardo F. Fortuno, Trinidad García, 
Pedro Landáztiri, Ramón Márquez Galindo, Enrique 
Pazos, Leopoldo Rincón, Manuel Sánchez Mármol, 
José M. Villasana, Javier Algara, Juan Manuel Ve- 
tancourt, Joaquín D. Cásasús, Manuel Z. Doria, 
Hilarión Frías y Soto, Miguel Lebrija, Jesús Mar- 
tel, Manuel Peniche, Manuel E. Rincón, Manuel 
Santibáñez, Emilio Alvarez, Benjamín Bolaños, 
Rafael Cáseo, Manuel Algara, Eduardo Dublán, Ig- 
nacio García Heras, Manuel Leví, Carlos Martí- 
nez, Diego Pérez Ortigosa, Ernesto Ritter, Francis- 
co Sepúlveda, Félix P. Alvarez, Juan Bribiesca, José 
María Castellanos, Juail Dublán, Luis García Luna, 
Julio M. Limantour, Francisco Martínez López, Juan 
de Dios Peza, Federico Vicente Riva Palacio, Manuel 
Serrano, José Ignacio Alvarez, José Bribiesca Saave- 
dra, Juan N. Castellanos, Félix Díaz, Manuel García 
Ramírez, Alberto Lombardo, Modesto R, Martínez, 
Emilio Pimentel, Francisco Rivas Gómez, Miguel Se- 
rrano, Manuel Andrade, Juan B. Castelló, Luis G. 
Garfias, Alberto López Hermov^a, Pablo Martínez del 
Río, Rosendo Pineda, Antonio Rivas Mercado, Ma- 
nuel Serrato, Rafael Arellano, Víctor Manuel Casti- 
llo, Roberto Gayo\ Domingo López de Lara, Juan A. 
Mateos, Manuel M. Plata, Teodoro Rivera, Manuel 
Sierra Méndez, Rafael Arizpe Ramos, Celso G. Ce- 
ballos, Francisco de P. Gochicoa, Agustín Lozano, 
Francisco de la Maza, Antonio Pliego y Pérez, Alon- 
so Rodríguez Miramón, Camilo Arriaga, Jesús M. 
Cerda, Ignacio Gómez del Campo, Ramón F. Rive- 
roll, Ángel Lucido Cambas, Francisco Mejía, Luis 
Pliego y Pérez, Pedro L. Rodríguez, Marcos Simoní 
Casteivi, Agustín Arroyo de Anda, Diódoro Contre- 
ras, Miguel Güinchard, Ignacio M. Luchichí, Aure- 
lio Melgarejo, Luis Pombo, Rafael Rodríguez Tala- 
vera, Manuel Auza, Francisco G. Cosmes, Federico 
Méndez Rivas, Guillermo Pous, Francisco Romero, 
Pedro Azcué, Simón Cravióto, Gregorio Méndizábal, 
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Manuel V. Preciado, José María Romero, Andrés 
Cruz Martínez. Ja cobo Mercado, Emilio Ruiz y Sil- 
va, Juan Prieto, Enrique Romero Obregón, Faustino 
Michel, Wenceslao Rubio, Tomás Moran y Rafael 
Manrique de Lara. 

Ninguno votó por la negativa. 

Antes de comenzar la votación, se ausentó el Sr. 
González Cosío, acompañado de los Diputados Rafael 
Reyes Spíndola, Demetrio Salazar y Guillermo Obre- 
gón. 

Se despejó la sala por e! desfile de lo,^ concurren- 
tes, y brotó la discusión sobre la legalidad del voto 
de confianza, sobre lo que pretendía decir el Sr. Zayas 
Enríquez y también el rnmor de que iba á ser inter- 
pelado el Secretario de Gobernación. 

Así finalizó el asunto en la Cámara de Diputados, 
nombrándose en comisión para llevar el voto de con- 
fianza al Presíidente de la República, á los Sres. Tri- 
nidad García. Juan A. Mateos, Antonio' Tovar, Mar- 
cos Simoni Caí^telví, Gregorio Mendizábal y Darío 
Balandrano. 

Posteriormente la prensa se ocupó de la consti- 
tucionalidad de] roto de confianza. 

E¿ Aínndo, es en mi concepto, el periódico'';tjue 
con mis competencia trató este asunto en varios 
artículos, de los cuales creo pertinente reproducir al- 
guno, y es éste: 

«El parlamentarismo y las prácticas de- 
mocráticas. — Prescindiendo por completo del asun- 
to sensacional del asesinato de Arnulfo Arroyo, y fi- 
jándonos únicamente en la presencia del señor Minis- 
tro de Gobernación en la tribuna de la Cámara de Dipu- 
tados, que tuvo como consecuencia uui'í'í'oí/e confian- 
za al Ejecutivo^ nos ha causado honda pena ver que en 
México se olvida en ocasiones lo que es democracia 
lo que ^% parlamentarismo. 

La emisión de votos de censura y de confian^ 
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al Ministerio, votos que tienen por efecto derrocar ó 
mantener el persoiial gubernamental responsable, cons- 
tituye todo el parlamentarismo para la generalidad 
y por eso la vieja escuela jacobina francesa, ha hecho 
naufragar las dos primeras Repúblicas en Francia, y 
si no se corrige, hubiera naufragado la tercera. 

El Mundo cree que el par lamen tarism^o es in- 
compatible con la Democracia; condena las interpela- 
ciones de la Cámara á los Secretarios de Estado, y 
considera sin objeto esos votos de confianza ó de cen- 
sura, incompatibles con la lógica clara y terminante 
de nuestras instituciones que son netamente norte- 
^.mericanas, y aun ante el mismo sistema />ar/¿z7/í^/^- 
tariOy como lo vamos á exponer. 

¿Qué ^^parlamentarismo? L<os jacobinos de la 
Revolmción francesa en 1789, creyeron que era la om- 
nipotencia absoluta de la Asamblea Legislativa, go- 
bernando como poder único, infalible, ilimitado, é 
indivisible. Ejn efecto, desde que se acepta el desas- 
troso parlamentarismo francés de 1793, que consis- 
tía en gobernar por medio de una asamblea en la que 
residía por entero la soberanía del pueblo^ el Ejecuti- 
vo no puede ya ser Poder público sino simplemente 
un Vomité ejecutivo nombrado por la asamblea, re- 
vocable al antojo de ésta, y á quienes los franceses 
dieron el nombre de Ministerio responsable. 

En Francia, q\ parlameNtari^^rno jacobino ha des- 
truido dos repúblicas, y sólo se sal vara la tercera si des- 
aparece la locura de pretender gobernar con la tiranía 
de una Asamblea absoluta, anárquica, tumultuosa é 
irresponsable. El sistema francés parlamentario, ha 
sido un falso parlamentarismo, el verdadero parlamen- 
tarisMo es de origen inglés y es irreprochable, dadas 
las instituciones británicas. 



El parlamentarismo no es el arte de agredir 
ministros en una Asamblea, de derrocarlos, sostener- 
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los, torearlos, someterlos y despreciarlos ó aplaudir- 
los con votos de censura ó aprobación. En el sistema 
parlamentario verdadero, la propiedad fundamen- 
tal , característica, es que no hay división real de po- 
deres en legislativo, ejecutivo y judicial, sino distri- 
bución del ejercicio de la soberanía entre las asambleas 
y los soberanos; confundiéndose las funciones legisla- 
tivas, ejecutivas y judiciales, en los dos soberanos, la 
Cámara y el Hey, encargados de ejercerlas. En el sis- 
tema parlamentario verdadero, las asambleas legisla- 
tivas no hacen exclusivamente las leyes, sino que éstas 
son hechas por ellas y por la Coroiui que debe sancio- 
narlas, y sin la sanción de la Corona, ninguna disposi- 
ción de las asambleas puede obtener el rango de ley, ' 
aunque las voten por unanimidad cien veces. Léanse 
las Constituciones políticas de los países parlamenta- 
rios: Alemania, Bélgica, Italia, Austria, España, In- 
glaterra, Grecia, y se verá que en todas ellas se ilice: 
Las leyes serán lavoíuntad de las dos nsamblfus 
de acuerdo con la volunt..d del Rey. 

En los países parlamentarios, el Rey no es el Po- 
.der Legislativo; pero sí forma parte del Poder Legis- 
lativo en grado muy importante, pues cuando rehusa 
su sanción á los proyectos de ley votados por las 
asambleas, y entra en conflicto con ellas, tiene el de- 
recho de disolver totalmente la Cámara popular y en 
algunos países, también la Cámara alta en su parte 
electiva. 

Por otra parte, en los países parlamentarios im- 
poniendo las Asambleas hasta cierto grado al sobe- 
rano el Ministerio responsable con que debe gobernar, 
puede decirse que el poder ejecutivo está ejercido en 
parte por un Comité ó Ministerio nombrado por la 
asamblea legislativa, ó lo que es lo mismo, queda afir- 
mado que en los países parlamentarios la asamblea no 
sólo ejerce funciones legislativas, sino también ejecu- 
tivas. 
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De modo que, vemos en el sistema verdaderamen- 
te parlamentario, en vez de división é independencia 
de poderes públicos, que todos están confundidos. 
Las asambleas legislativas^ intervienen directamente 
en la ejecución de las l^yes, porque derriban y for- 
man ministerios responsables, que son los ejecu- 
tores de las leyes; pero al mismo tiempo no poseen 
por completo las funciones ejecutivas, porque al mo- 
mento en que le conviene, el soberano rehusa aceptar 
el ministerio que le imponen las asambleas, y hacien- 
do uso de la facultad de disolverlas, se salva de su 
yugo-y apela al país para que haga nuevas elecciones. 

Además, el soberano tiene funciones ejecutivas, 
participa de las legislativas, y de su voluntad única- 
mente emana el cuerpo judicial, y á su ministerio com- 
pete la resolución de un gran número de asuntos ju- 
diciales. 

En suma, el sistema parlamentario consiste en el 
ejerció de la soberanía, no por la armonía constitu- 
cional A't poderes públicos independientes, iguales en 
categoría y con funciones esencialmente distintas, si- 
no en que Sólo dos entidades. Asambleas y Soberano, 
se dividan el gobierno, en mayor ó menor cantidad, 
ejerciendo ambos igualmente, directa ó indirectamen- 
te toda clase de funciones legislativas, ejecutivas ó 
judiciales. 

El parlamentarismo para ser serio, completo y 
verdadero sistema de gobierno, exige la coexistencia 
de sus cuatro condiciones fundamentales: irresponsa- 
bilidad é inviolabilidad del soberano, ministerio res- 
ponsable emanado de la voluntad de la asamblea; fa- 
cultad legislativa en el soberano para sancionar las 
leyes, y facultad para disolver las asambleas, cuando 
éstas entran en conflicto con la voluntad real. Estas 
son las cuatro condiciones de necesaria coexistencia 
para que haya parlamentarismo verdadero, y no es 
cuerdo pretender llegar al parlamentarismo en Méxi- 
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co, cuanJo no tenemos ni podemos tener un Presiden- 
te inviolable y con facultad de disolver las Cámaras, 
y sobre todo cuando el parlamentarismo no es más. 
que la atenuación monárquica, hostil á las verdade- 
ras instituciones democráticas, como lo haremos ver 
en nuestro artículo siguiente.» 

En la siguiente sesión el Sr. D. Juan A. Mateos 
informó á la Cámara de Diputados, lo siguiente: 

«Por enfermedad del Sr. Trinidad García, tengo 
el honor de informar á esta Cámara, que cumplió con 
su cometido la Comisión que se sirvió nombrar para 
poner en manos del Señor Presidente de la República 
el voto de confianza que la misma Cámara le había 
otorgado. 

El Señor Presidente de la República contestó: 

Que daba las más expresivas gracias á esta res- 
petable Asamblea por esa nueva muestra de conside- 
ración y más cuando el voto de confianza había sobre- 
venido en circunstancias excepcionales, y que estaba 
tanto más, agradecido á esta honorabilísima Asam- 
blea, porque esta demostración le hacía creer que la 
Cámara se había posesionado una vez más de la creen- 
cia de que el Ejecutivo de la Unión procuraba poner- 
se á la altura correspondiente en un negocio tan sen- 
sacional. 

Tengo la satisfacción y la honra de trasmitir 
este mensaje del Señor Presidente de la República.» 
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VI. 



i<:l. PitocRfio. 




STÁN completos los asesinos. 

La justicia no se ha dilatado en llegar y 
conducir con segura mano á los detentadores 
de ajenas existencias. 

Comenzó la labor del Magistrado: poner de acuer- 
do a una docena de embusteros en los que estaba re- 
partido el crimen. Saber qué cantidad de sangre lle- 
vaba cada uno en la conciencia, y echarla en la romana 
de la ley, y en contrapeso la pena. 

Parecía casi imposible coincidir, jurídicamente, 
las declaraciones heterogéneas de esos hombres que 
agrupaban mentiras, inventaban terrores, se armaban 
del deber y de la obediencia, imploraban la lógica y 
luchaban; pero el juez, certero y valiente, los fué ven- 
ciendo uno por uno, hasta dejarlos rendidos en la 
arena. 

Antonio Milanés, el gendarme custodio de Arro- 
yo y su condiscípulo, había hecho la portada del pro- 
ceso refiriendo minuto á minuto, todo lo consumado 
en esa imborrable noche. Habría en su declaración 
ciertas exageraciones de forma, proporciones en las 
cosas y en las personas, pero 'él y solo él, prendió la 
primera antorcha en el tejido de sombras manufactu- 
rado por los criminales. 

Se debía comenzar por Velázquez, y así se hizo 
llevándolo á la reja. Estaba por primera ocasión fren- 
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te á la justicia con la que intentó la intriga, su eterna 
manía, queriendo enrollarla en ese paquete de ideas, 
qué tenía sobre las gentes. 

El pasado de Velázquez 
no lo presentaba como un 
hombre vera?. Ni sus ac- 
tos, ni sus palabras de- 
mostraron jamás sinceri- 
dad. En sus primeros años 
fué coloradito déla Cole- 
giata, y con su sotana roja 
y su sobre pelli/ albeante, 
entonaba sus himnos reli- 
giosos en un latín no co- 
nocido en la vieja filología. 
Entonces oía misa, y se- 
manariamente dejaba el 
cesto de sus culpas en el 
obscuro confesonario, pa- 
ra poder, á la mañana si- 
EOLMHr.o vei.A/MUKz. guieutc, recíbir la redon- 

da y transparente fórmula de la Divinidad católica. 
Era la madre, la que lo impulsaba por ese camino sua- 
ve y embalsamado de la religión cristiana. El niño no 
se asimilaba con los breviarios y el hisopo: había mu- 
cha humildad en las teorías de los canónigos y sus 
ideales lo alejaban de los rosarios perezosos y de los 
salmos chillones. Siguió la vida de todos los muchí-.- 
chos; la escuela, con sus«paréntesis de canicas, bale- 
ros y perinolas, una media docena de riííaK, y una em- 
briaguez de tal)a(-^ para ungirse como fumador. Ycon 
la ilustración que pudo hurtarse del Mantilla y algu- 
nos otros autores de esa índole, se dedicó á la empleo- 
manía donde fué una personalidad gris y sin impor- 
tancia. 

Yo lo conocí más tarde, cuando asociado con el 
Gral. Sostenes Rocha editalja El Combate, semana- 
rio clerófobo con programa militar. El perióJico le 
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dio una fácil entrada en política ven sociedaJ, y aun- 
que él no era muy potente en disquisiciones literarias, 
se compensaba con una laboriosidad que no le aban- 
donó jamás. Descubrió con ojo sutil á todos los jaco- 
binos de la República y les enviaba desde luego El 
Combate, acompañado de una cartita que siempre fi- 
nalizaba con este período insinuante: «I/as conviccio- 
nes de Vd. como liberal decidido j gran patriota, me 
autorizan á creer que leerá con agrá o mi periódico 
3' hará que se propaguen en esa localicad las ideas 
que expresa, brillantemente expuestas por los prime- 
ros escritores de México, de cuyas plumas dispongo 
en beneficio de nuestros ideales anti-reÜgiosos. Por 
el próximo correo enviaré á Vd. su libranza por un se- 
mestre de subscripción, que espero se servirá Vd. ob- 
sequiar en pro de la causa que estamos obligados á 
sostener como verdaderos liberales que somos.> 

Y así logró CvStablecer una empresa en la que edi- 
taba no sólo el semanario de milicia anticatólica, sino 
algunas obritas teftdenciosas de ideas extravagantes. 
Todas las vendía en sociedad con los autores, á quie- 
nes dejaba el producto íntegro de la gloria y el pres- 
tigio literario. En esa época se prometió for.uar un 
monumento á Juárez en el Paseo de Bucareli v recau- 
dó repetidas sumas, no llegando á construir más que 
el recinto del pedestal. 

Estaba en la edad de las grandes codeadas con el 
mundo; la de los banquetes y las generosidades de 
cantina, la de las amistades fáciles, y pudo conseguir 
en ese contacto las mejores relaciones, procurando 
desde luego tutearlas y hacerse dúctil y obsequioso y 
aduloncillo. En ese período vieron ios padres de Ve- 
lázquez las facilidades de los peligros mundanos, y tu- 
vieron presentimientos de infortunio para su hijo. ¡ Ah! 
Yo recuerdo muy bien á aquellas dos buenas gentes. 
P. Francisco Velázquez Espino, era un anciano apa- 
cible de gran simpatía personal. Su barba blanca y 
aseada, sus azules ojos y su carácter dulce y tranqui- 
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lo le daban reminiscencias de santo. Y luego, era tan 
bondadoso. Creía de muy buena fe en su experiencia, 
en su mundo, en la maldad de los hombres, y siempre 
tenía una frase sentenciosa, un consejo atinado, una 
indicación prudente, pero á la hora de practicar esos 
dones, era un niño: el corazón abierto á todos los en- 
gaños, y aceptaba las mentiras de cualquier deshere- 
dado que le pedía una moneda, la quedaba sin esfuer- 
zo, siempre que el agraciado ofreciera cuidarse de las 
asechanzas de la vida. 

La Sra. Doña Clementina Estrada, dama modes- 
ta, sólo preocupada con la religión del templo y la del 
hogar. Sus costumbres sanas y de marcada religio- 
sidad, pugnaban siempre con las inclinaciones del hi- 
jo, que siendo el único en aquella familia, constituía 
todo el anhelo de la bondadosísima pareja. Ella sufría 
indeciblemente con la existencia de El Combate, que 
le hería tan cerca en sus creencias, y yeía, si no con 
ojos de odio, sí con mirada triste la amistad de Ve- 
lázquez con el General Rocha. Tenía por otra parte, 
algo de la superstición del creyente: el temor de que 
Dios uo.les ayudara á vivir, enojado tal vez por los ar- 
tículos de aquel periódico, que podía traer la cólera 
divina en^ forma de rayo, de temblor ó de epidemia. 
Fueron crueles las penas de aquella ¿jñora que aún 
miro en mis recuerdos con su fisonomía de inocencia, 
y de adínirable ignorancia d« las perversiones en la 
tierra. Si el atavismo orgánico es la reminiscencia de 
los seres que fueron, no me explico la violación de es- 
ta ley en Velázquez, que llevaba en la sangre, el calor 
de dos seres qne vivieron únicamente para el bien y 
para el sacrificio. 

No es inútil esta digresión. Ella le da al público 
los antecedentes de Velázquez, y yo la aprovecho pa- 
ra tributar un homenaje de cariño y de respeto al Sr. 
Velázquez Espino y á la Señora Estrada, á quienes 
debí consideraciones que sinceramente no he creído 
merecer nunca. 
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Volvamos al procesado. 

De editor ó periodista, que para él era lo mismo, 
pasó al Congreso como suplente del General Rocha, 
Diputado por Villa de Libres del Estado de Puebla. 
El Señor Rocha, no entraba, y Velázquez ejercía las 
funciones legislativas que la ley le designaba. En la 
Cámara amplió sus relaciones que ya eran nutridas, 
y no olvidó su premidato prurito de hablarle de tú á 
todo el que valía algo. Fué en ese círculo político 
donde desenvolvió sus facultades para la intriga, y 
donde presentó en cierta desnudez su carácter tor- 
nadizo, sorprendido muy á menudo por sus amigos. 

Me viene á la memoria un rasguito que le conocí. 

Había prestado su fianza á un pseudo-lagartijo 
para que le hicieran un trajecillo á cua iros en un es- 
tablecimiento que tenía un título eíi que se hablaba 
de París. El beneficiado no hizo ni el preliminar de 
sus pagos, y Velázquez, — que en ese punto sea dicho, 
era honrado y cumplido — quiso obligar á su manco- 
munado á que cubriera el adeudo, y vio entonces á un 
periodista para que le pusiera un corto párrafo, en el 
que, á fuer de broma ligera, se transparentara el 
contrato civil. El elegante, medio pagó, y vio á Veláz- 
quez para suplicarle influyera con el periodista á fin 
de que no se le mortificara más. Díjole entonces Ve- 
lázquez: 

— No sé cómo ese maldito ha sabido eso; pero no 
tenga vd. cuidado, que voy á verlo, y si no hace una 
rectificación, le damos de palos por hablador. 

Y luego al periodista: 

—Qué buen resultado dio el parrafito; ya comen- 
zó á pagar ese sinvergüenza. Ya Sabe vd. que si se 
atranca, le ponemos otro más claro y más duro. 

Y basta. No quiero hacer de esta fotografía una 
página de almanaque. He creído, para el objeto de es- 
te libro, delinear al hombre en términos tales, que el 
público lo distinga, por más que en algunos detalles 
me sienta con ánimos de no continuar, pero lo creo 
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debido, sí me he de atener al propósito de que el lec- 
tor conozca algo más de lo que le ha servido en plati- 
llos la prensa del país. 

Logró Velázquez, por su audacia y sus maneras 
agradables, conquistarse la estimación y la confianza 
del señor General Gon2ález Cosío, y fué nombrado 
Visitador de Inspecciones y Prefecturas, con muy 
amplias facultades en el ramo de policía. Ese puesto 
pronunció sus condiciones de hombre diligentísimo, 
trabajador, tenaz, vivo y de gran tacto para mover 
beneficiosamente á sus subordinados. Velázquez era 
organizador, laboraba con método, acopiaba hasta el 
menor dato para aprovecharlo en un momento dado: 
servía con fe al Gobierno porque tenía grandes aspi- 
raciones, y en verdad que empleíiba en su mayor par- 
te^digo la oficial — njedios lícitos para satisfficer sus 
ambiciones. Solía desequilibrarse con la eterna intri- 
ga y obscurecía su constancia en el trabajo y su fir- 
meza en el progreso honrado. ¡Lástima, ciertamente, 
que factores tan útiles estuvieran mezclados con ener- 
vamientos de miseria y de maldad! 

Bajo aquellos auspicios, ingresó de Inspector Ge- 
neral de Policía. Allí continuó con su misma laborio- 
sidad, más empeñoso todavía, lleno de bríos, durmien- 
do sólo tres ó cuatro horas, olvidando hasta sus nece- 
sidades fisiológicas para atender al servicio público y 
al régimen interior de la policía. En todo estaba, co- 
mo se dice á lo vulgar, hasta que un siniestro proyec- 
to paralizó su porvenir, como si fuera un cronómetro 
detenido en su tic-tac por ia ruptura de sus piezas. 

Días antes del nefasto dieciseis nie decía^ — aún no 
he comprendido por qué: 

—No crea vd., veo tantas pequeneces en este pues- 
to, que me propongo, sin limitación ninguna, hacer el 
bien aunque sea con sacrificio. 

A la semana siguiente murió Arroyo. 

Las últimas líneas que contornan á este célebre 
procesado, las va á completar é) mismo. Al priiici; 
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deteste capítult) lo dejamos en lá reja del Juzgado. 
Habla; 

«El día 19 de Septiembre» se hizo comparecer á 
Eduardo Velázquez, quien previa exhortación de de- 
cir verdad, dijo llamarse como queda dicho, ser natu- 
ral de la Villa de Guadalupe Hidalgo (México) tener 
34 años de edad, soltero, empleado, con habitación en 
la calle de San Diego núm. 646. 

A las preguntas que el Señor Juez le dirigía, con- 
testó que: la mañana del 16 de Septiembre último, des- 
pués de tomar un baño tibio en su casa habitación con 
el fin de reanimarse, pues se encontrabg,^ sumamente 
debilitado por el trabajo excesivo de la noche anterior, 
pues había tenido que vigilar la Ciudad para evitar 
escándalos, salió de su citada habitación á dictar las 
órdenes conducentes para que el orden se conservase; 
debe advertir que desde lá mañana tuvo noticia de 
los lugares á que debía concurrir el Señor Presidente 
con motivo de las fiestas nacionales, pues aunque sa- 
bía que la persona de ese digno funcionario estaría 
perfectamente custodiada, no descuidó hacer cuanto 
estuviera de su -parte para asegurarla, máxime cuan- 
to que en esos días recibió algunos anónimos, para su- 
poner que e] alto funcionario fuera víctima de algún 
atentado. 

Al ejercer la vigilancia el citado día 16, distin- 
guió por la calle del Refugio un grupo numeroso de 
gente del pueblo y fuerza armada, que custodiaba á 
un hombre que caminaba á pie. 

Que el declarante hizo alto y escuchó al pueblo 
que á gritos le pedía al autor del atentado para hacer 
un escarmiento. 

Habiéndose informado de lo ocurrido, supo que 
el hombre á quien la fuerza armada conducía, había 
atentado contra el Señor Presidente, y aunque vo- 
luntad le sobró para entregarlo al pueblo, se vio 
obligado á consentir á que el hombre aquél fuese lie- 
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vado al Palacio Nacional, á cuyo punto iba consigna- 
do; en ese momento un obrero se le echó encima, to- 
mó las bridas de su caballo, y le apostrofó frenético: 

— ¿Para qué le sirven las pistolas, señor Inspec- 
tor? - 

Advierte el declarante, que en los momentos en 
que el oficial que llevaba al preso, el producente detu- 
vo al grupo, el oficial le manifestó que eJ Señor Pre- 
sidente disponía fuese el reo llevado á la Comandan- 
cia Militar; y, deseando evitar que el populacho se 
apoderase del rep, mandó un piquete de gendarmes 
para que lo custodiasen, j el declarante siguió por la 
calle del Espíritu Santo, hasta el punto en donde se 
encontraba el Señor Presidente, para evitar otro aten- 
tado. Encontró en seguida al Sr. Ortiz Monasterio, 
quien le dijo: 

— Dispone el Señor Presidente que acto continuo 
sea entregado á V. un hombre que acaba de atacarlo 
en la Alameda, que no hable absolutamente con nin- 
guno, con excepción de V. 

El declarante se dirigió después al Palacio Na- 
cional, echó pie á tierra, comunicó la orden, se le en- 
tregó el preso por la Comandancia Militar, fué atado 
sin lastimársele y lo sacó del Palacio Nacional acom- i 

pañándole personalmente hasta el Palacio Munici- 
pal; que tuvo que cercarlo de un grupo de gendarmes, 
pues el pueblo parecía agitarse nuevamente, y así ' 

^ cercado pudo ser conducido sin novedad, hasta la 
Inspección General. 

En una pieza cercana á su despacho, que tiene 
puerta secreta sJn concluir, fué colocado el reo, des- 
pués de amarrársele nuevamente y de encomendar su 
custodia á cuatro gendarmes y un oficial, disponiendo 
que sólo un gendarme vigilase de pie en la misma 
pieza al reo, para que los demás descansasen. 

Dispuso que, á excepción del oficial, los gendar- ' ^^_ 

mes estuviesen desarmados, para evitar que el reo ^^| 

se arrojase sobre las pistolas y los agrediese, y para ^^H 

k J 
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que fuese continua la vigilancia, con objeto de impe- 
dir no se arrojase por el balcón, pues temía que si tal 
cosa ocurriese, se diría era orden del declarante. 

Tenía que salir violentamente y como esto ha da- 
do lugar, á que se haya explotado mucho, sobre el por 
qué no estaban armados los gendarmes, apelo al buen 
criterio del Juez, para que me diga, si yo podía per- 
mitir, que sucediera lo que temía, de ese individuo 
designado, escogido, pagado y á quien conocía muy 
anteriormente; por algo supe por qué di esa orden, 
3ues al quedarse solo con aquellos gendarmes desve- 
ados, tal i^ez instigado por un movimiento extraño 
ó por uu impulso desesperado, encontraría la ocasión 
de apoderarse de alguna pistola de los gendarmes 
y nc] atarse ó matar alguno de ellos. 

Esa orden la presenciaron, el Gobernador y su 
familia, el Sr. Liceaga y otras personas, y todos es- 
tuvieron conformes con dicha disposición. 

Estimando que el asunto era de la jurisdicción 
del Juez Militar, éste fué llamado, y vio al reo, así cus- 
todiado varias horas. 

El declarante dice ignorar si el Oficial ó el Se- 
cretario de la Inspección, darían órdenes para rele- 
var á los gendarmes; que los caballeros, señoras y ni- 
ños que estuvieron á presenciar los.fuegos artificiales, 
estuvieron de acuerdo en que asegurara al reo de esa 
manera; que por la mañana, le había desatado las ma- 
nos y puesto una camisa de fuerza de las que se usan 
en las Comisarías para los detenidos. 

Aquí, dice el declarante, cree llegar á un punto so- 
bre el que quiere se le interrogue, pues si esa dispo- 
sición ha dado margen á muchas murmuraciones, es 
porque el público ignora ciertos detalles, que se ob- 
servan para el buen servicio de policía. 

Sigue declarando, que cuando al día siguiente del 
suceso, manifestó lo sucedido, tanto al Señor ¿^resi- 
dente como al Señor Ministro de Gobernación, á nin- 
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guno de ellos extrañó que estuviesen desarmados los 
gendarmes, por las razones expuestas. 

¿Por qué no armó al mozo del Gobierno del Dis- 
trito? ¿Por qué no armó al otro mozo? ¿Por qué no 
pidió otro {guardia? 

Porque en presencia del Inspector Villavicencio 
y de otras personas cuyos nombres no puede desig- 
nar, preguntó al Sr. Ocampo: ¿qué determinaciones 
tomaría V. si yo me limito á enseñarle al reo y á de- 
jarlo bajo su custodia? ¿Habría armado á los gen- 
darmes? ¿Habría pedido una guardia? y que Ocam- 
po contestó: «Harto ridículo sería.» 

Sí se buscan sutilezas para explicar que los poli- 
cías no estuviesen armados, que se pregunte al Go- 
bierno del Distrito, en donde á los policías reservados 
no se les permite estar armados por las mismas ra- 
zones, expuestas por el declarante. 

Después fné á su casa, acompañado de su amigo 
D. Fernando Orozcó y de otras personas, dejando la 
consigna de que con Arroyo sólo podría comunicar- 
se el Juez Generoso Guerrero, que estaba de turno y 
quien había pedido el reo al Señor Presidente. 

Llegó el Juez á casa del declarante y hablaron 
largo rato, cuando un mozo llegó á llamarlo de parte 
del Sr. Chousa) , á quien fué á ver en compañía del 
ayudante Luciano Gómez, suplicándole no accediera 
á los deseos de Guerrero, aun cuando éste lo fustiga- 
se, pues le refirió la visita del Juez Militar. 

Como á las tres y medía de la tarde salió de allí, 
para ir con Gómez al Frontón, en busca del Sr. Go- 
bernador, para pedirle su conformidad en entregar el 
preso á Guerrero. 

Allí permaneció cerca de una hor:i, y como á las 
cinco estaba en su casa redactando e' oficio de remi- 
sión, mientras se le daba personalmente la constancia 
de existir el reo, entregándole al Juez instructor, en 
la que decía que esa noche el preso se quedaría allí. 
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pues de otro modo, inmediatamente lo habría remiti- 
do á la prisión militar. 

Pué después con Cabrera en un coche al Palacio 
Municipal, para cumplimentar á la familia del Sr. Mi- 
nistro de Gobernación, con la que se encontraba 1^ 
delSr. Liceaga; que después llegó el Lie. Macedoysu 
señora, y otras personas que se asomaron á los bal- 
cones ; pero no encontrando conveniente que en la misma 
pieza estuviese el reo, el declarante lo retiró lo más le- 
jos posible del balcón; que en ese estuvo el Sr. Gober- 
nador y no hubo ya lugar, para él Sr. Lie. Arturo 
Paz, que llegó con una señorita de su familia, y que 
atendió á las familias hasta las 10 y media. 

(Siendo muy avanzada la hora se suspendió la di- 
ligencia, para continuarla al día siguiente, ratificán- 
dose en lo expuesto el acusado y firmando al margen.) 

Solicitada por el acusado Velázquez una audien- 
cia de;l Juez para dar la declaración íntegra y com- 
pleta de lo qne acaeció el día 16, dijo que: desde el 
primer momento ha querido decir la verdad, toda la 
verdad y nada más que la verdad, pero como compren- 
de que todas las diligencias que tiene que practicar el 
señor Juez, le impedirán á éste llamarlo á la reja, es;- 
ta causa le obliga á declarar^ pues teme que ya no se 
le llame. Manifestó que desde sus primeros años, fué 
tal su adhesión al General Díaz, que en su corazón 
sentía como una idolatría por el hombre que rige los 
destinos de México^ pues le debió gratitud, porque 
cuando llegó de revolucionario á la Villa de Guadalu- 
pe, sólo permanecieron allí dos familias, la de D. Lá- 
zaro Montalvo v la del declarante. 

Joven aún servía puestos de mucha confianza, co- ^ 
mo lo prueba el habérsele encomendado la corres- 
pondencia secreta del Ministro D. Manuel Dublán; 
que su cariño, siempre creciente por aquel hombre, le 
valió el nombramiento de primera autoridad de Gua 
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dalupe Hida'go (su lugar natal) en la época de la co- 
ronación, en que el fanatismo religioso hizo perder el 
respeto y prestigio de la ley y la autoridad á la jus- 
ticia. 

Que después se le confirieron los últimos descar- 
gos que desempeñaba, muy cerca del paternal , leal, 
y cariñoso Ministro de Gobernación; que desde que 
ocupó el puesto de Inspector General, la vida y la per- 
sona del Señor Presidente, fueron el objeto de su ma- 
yor cuidado, pues hasta soñaba en su inmensa respon- 
sabilidad, el día en que un insensato privase de la vida 
a! Primer Magistrado. 

Que el atentado del día 16, lo preocupaba, tanto 
más, cuanto que traería á México el trastorno de la 
paz, conseguida para el pueblo mexicano. Que es bien 
sabido, cuánto buscó al anarquista cuando supo se en- 
contraba en México, y lo prueba con el hecho de haber 
aprehendido A Vcntre, con la constancia única del li- 
bro de entradas de un hotel; que después, aprehendió 
al verdadero Ventre, al expulsado de Barcelona; que 
en su puesto, tenía gran miedo y creció sü sospecha, 
cuando recibió alarmantes anónimos, cartas de amigos 
personales del GraK Díaz, denunciándole los mismos 
atentados; que el Presidente también recibía anónimos 
y no hacía caso, pero yo tenía lija mi idea, y el Sr. 
Ortiz Monasterio, me comunicaba los movimientos del 
Sr. Grat. Díaz, para custodiarlo. 

Bien sabe el Sr. Ministro de Gobernación, que 
nuestras investigaciones han sido de buena fe. Sigue 
el declarante diciendo que va á relatar el atentado, 
que el amigo agradecido cuando vio que Arroyo iba 
á ser abandonado á otra autoridad, para la que era 
importantísima la vida de Arroyo, pensi^o cooperar 
á defender la vida del insensato que intentó matar al 
Presidente, que en la noche, profundamente excitado, 
pensó que si dejaba ir á Arroyo, la magnanimidad del 
Presidente, hubiera perdonado la vida á aquel hom- 
bre; por el Señor Juez de Distrito Pérez de León, su- 
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póque el máximum que la ley imponía al reo, era de 
cuatro áSos y de doá, si la pena era benigna, y que al 
anoi, óotendría su libertad preparatoria. 

Que él declarante no podía aceptar tal cosa y en- 
tonces áe dijo: «yo no entrego este hombre á los jue- 
ces,» (jüe toda la tarde lo pensó y á las ocho de la no- 
che' dij o á Cabrera : 

i — No se separe V. de aquí. 

Y se- fué con Bellido á la ^Presidencia, en donde 
informó concienzudamente al Sr. Gral. Díaz, de la de- 
claración de Arroyo, ante los ministros que lá escu- 
charon con vivo interés. 

Sigue diciendo el declarante, que salió después 
con Bellido [quien se había quedado en la antesala] 
á dejar al Ministro de Gobernación á su coche, y re- 
gresó en uno de sitio que había llevado al Sr. Reyes 
Spíndola á la Inspección General de Policía; que allí 
le dijo á Bellido: 

— No entrego á ese hombre; que una masa del 
pueblo entre/y lo deshaga. 

Pero que hasta ese momento no sabía que hacer, 
pues Bellido no le daba elementos; que él dijo, que 
fuera el pueblo quien matase á Arroyo, como en efec- 
to fué una masa de hombres del pueblo, los que en- 
traron mientras salía él, con el ayudante Sánchez. 

— Pero ¿para qué seguir mintiendo?..... agregó 

el declarante; para hacerlo, no comisionó anadie; sólo 
le manifestó sus deseos á uno, á quien no encontrán- 
dolo dispuesto, le dijo: 

— ^Hable V. con Bellido. 

Pero que éste le dijo: 

—Señor, no hay que fiar en éste, sólo un motín 
saldrá bien. 

Prosigue diciendo, que salió de vigilancia con sus 
ayudantes; y les indicó la creencia que tenía de que 
la^jufeticia iba á ¿er benigna, con el que atentó en con- 
tra de laí vida del Presidente; que ya en la calle, si- 
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guió hasta la esquina del Portal, en donde dijo á sus 
ayudantes: 

— Repártanse por el centro, y luego vayan á ce- 
nar conmigo; los que estén cansados, pueden irse á 
descansar. 

Pero él, tenía la seguridad de que todos irían 
porque no les gustaba demostrarle su cansancio; que 
además, en su casa había dispuestos, ocho ó diez cu- 
biertos para los que lo acompañasen en esos días á 
cenar. 

Que en la esquina, encontró á Villavicencio, to- 
davía cuando el declarante estaba con Bellido, y le 
dijo aquel [Villavicencio] que la cosa era fácil; que 
en su Demarcación sobraba gente de confianza, que 
se despidió Villavicencio para regresar á poco tiem- 
po diciendo: 

— Hay gente de sobra. 

Que el declarante no supo quiénes irían ni cuán- 
tos; y que cuando sonaron unos disparos, creyó bue- 
no y debido presentarse en la Inspección, que así lo 
hizo, que en la calle vio gente que huía; gendarmes 
que acudían al escuchar las detonaciones, que unos 
hombres de los que habían entrado, por poco matan 
á Villavicencio pues le disparuion dos Ijalazos, y que 
á éi, (Velázquez) le habían disparado uno también. 

Sigue diciendo, que ignora de dónde cogió tanta 
gente Villavicencio, pues no cree que en un momen- 
. to, y á esa hora, la tuvíei-a disponible, pues esto es 
laborioso. 

Suplica se crea en la lealtad de su confesión; que 
estando varios días sin comer ni dormir, es muy po- 
sible que tan violentas emociones, lo condujeran aco- 
meter esa falta ó mejor dicho: apasionamiento, im- 
pulsado por el deseo de buen servicio. 

Pero que, de cualquier modo que sea, protesta 
contra las murmuraciones, protesta contra que Ir ac- 
ción oficial ha dado muerte á Arroyo, pues él y sólo 
él fué quien ideó, planteó y resolvió, que era bueno 
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organizar un buen ejemplar, para poner á cubie'ftoíla 
persona del Gral. Día;5, que con lo ideado por' él de^ 
clarante cree haber hecho un bien á su país, Mámese 
sentencia de muerte, lynchamiento ó fusilamiento d^l 
extraviado ó cuerdo, que intentó matar al Sr Gral. 
Díaz. 

. « ' 

Termina diciendo, que Villavicencio le cQktestó 
delante del Sr, D. Ángel Zimbrón, cuando el depla- 
ran te lé preguntó: 

— ¿Si yo le digo que vaya á matar á ese hombre 
¿qué hará? 

— Si V. lo manda. ... lo hago. 

Que Chávez, policía de su confianza, también le 
dijo, que si el 'declarante lo ordenaba, habría matado 
á Arroyo, y que muchos otros lo habrían hecho tjam- 
bien; pero que su idea era que el pueblo lo hiciera. 

Se impuso al declarante en el Juzga.do, del dere- 
cho que lo asiste para nombrar defensor, y dijo que 
lo haría en tiempo oportuno. 

Se. ratificó en lo expuesto, hizo las correcciones 
que constan en la declaración que obra en el proceso 
y firmó al margen. ^^^ » 

No fué esta la verdad. De aquí nacieron careos, y 
entibe Otros hubo uno con Villavicencio en el que antes 
de llegar á un acuerdo, brotó un nuevo lío. Creía Veláz- 
qüez que Bellido se había fugado y con toda violencia 
propuso á su careante que le dejaran la responsabilidad 
al ausente. La conversación fué percibida por el^r. Al- 
berto Cervantes Casaús, escribiente que llevaba la 
causa, y sin que lo notaran los procesados, le dio co- 
nocimiento al Juez del enredo que proyectaban Ve- 
lázqnez y Villavicencio. Lo hizo consignando en un pa- 
pel lo que había oído y se lo dio á léér al Señor Fió- 
res, frustrando el perversillo intento de aquellos se- 

• 

(1) Voy atener una p^riéad ée periodi ta. La declaración anterior, si bien 
ha sido extractada en sus principales párt*s por los periódicos de la semana, ñbés[ 
riffvrosajaente textual como yo la doy, sacada para este libroi por un hábil taqui« 
cráíb'. ' 
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Sores. 111 Sr. Cervantes con este motivo, y con el 
de su discreción 3' aptitud manifestadas en el proceso, 
fué promovido, en vía de recompensa, á Secretario de 
la 4^ Inspección de Policía. 
A qué fatigar al lector 
con la relación que cada 
preso fué haciendo ante su 
Juez. De lo que se dijo 
en autos, nació la verdad 
que en orden á esta rela- 
ción he derrama,do en los 
capítulos anteriores. Los 
diálogos que en ellos se leen 
son tomado de las declara- 
ciones. Baste decir que lo 
sucedido se aclaró bien 
pronto, ]"iara estimar el gra- 
do de responsabilidad que 
a cada cual correspondiera. 
Además, y tratándosede las 
audiencias, se reviven los 
acontecimientos y en ellas 
verá el que lee lo que refieren los procesados,-evitaii- 
do una repetición que resultaría superfina. 

Estaba Velázquez convicto. Sus compañeros ha- 
bían dado la clave del crimen y sólo faltaba la confe- 
sión del autor principalísimo, quien se batía en reti- 
rada, tratando siempre de cubrirse con la farsa de la 
indignación popular. En una noche, últimas en la vida 
de Velázquez, se presentó el Juez ala pieza del preso. 
Dormía, y al escuchar los ruidos de la puerta se des- 
pertó sobresaltado, casi con pánico pensando que lo 
sorprendían como á Arroyo, otros lynchadores exal- 
tados. El Juez lo calmó: iba á platicar con él, á visi- 
tarlo en su cautiverio, aunque á una hora no acostum- 
brada. Habló el Magistrado: parecía una lira, para 
valerme de la figura de un testigo. Le narró los acce- 
sos del fanatismo político, los del religioso, los del 
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científico; le desenvolvió la historia y exhumó á los 
asesinos héroes, y en epílogo, arrancó lágrimas y so- 
llozos á Velázquez, <][ue en un rapto efusivo, besó la 
frente del Juez y le juró hacer una confesión diáfana 
á través de la cual desfilarían todas las sombras que 
se agolpaban en su dormida conciencia. 

I — ^Vamos al Juzgado; — dijo Velázquez — quiero 
descargarme ^e esta inmensa pesadumbre que me 
agobia,,, 

Y comenzó tras de la reja su sincera declaración: 
<el pueblo indignado, queriendo castigar al criminal 
insensato, que atentó contra la vida del Señor Presi- 
dente > 

Se le acercó el Agente del Ministerio Público y 
le dijo al oído: 

— ¿Conoce V. á Isabel Matute y á María de Jesús 
Ramírez? 

Velázquez, ligeramente convulso, murmuró: 

— Kectifico mi declaración. Yo sólo discurrí ma- 
tar á Arnulf o Arroyo. 

Y siguió en entregas, soltando pedazos de crimen, 
hasta dejar un montón de miseria sobre el grueso ex- 
pediente de su causa. 

La prisión de Velázquez ocasionó dudas legales 
sobre la forma de la instrucción, porque siendo Dipu- 
tado, parecía que el fuero constitucional lo amparaba 
y no podía ser detenido sin juicio previo y declaración 
expresa de la Cámara. 

Estas dudas están resueltas por el texto del art* 
103 de la Constitución que, en consonancia con lo pres- 
criptoen la ley de 6 de Noviembre de 1894, dice: 

<No gozan de fuero constitucional los altos fun- 
cionarios de la Federación por los delitos oficiales, 
faltas ú omisiones en que incurran en el desempeño de 
algún empleo, cargo ó comisión pública que hayan 
aceptado durante el período en que conforme á la ley 
éé disfrute de este fuero. Lo fnismo sucederá con 



respecto á los delitos comunes que cometan durante 
el desempeño de dicho em-pieo, cargo ó comisión.'» 

Cuando el proceso se instruía y el público busca- 
ba informes, que el secreto judicial ocultaba á los im- 
pacientes reporters, salió por la ciudad una versión 
que por algunos días se creyó de las coustancias de 
los autos. Ella se refería á la muerte del Presbítero 
D. Manuel Tortolero, acaecida de una manera miste- 
riosa, y en la que se quería ver un siniestro asesi- 
nato. 

Fueron muchos los rumores, muchas las historias 
que llegaban á lo imposible en materia trágica: pare- 
cían cuentos de HofFman, relatados en un cementerio. 
Lo que tomó más cuerpo y circuló como moneda de 
Tlaxcala, fué un recitado, en el que aparecía que Vi- 
llavicencio condujo al Padre Tortolero á la casa de 
Velázquez, y allí le colocaron un embudo sobre la bo- 
ca, por el que vaciaron grandes cantidades de a'cohol 
que congestionaron al sacerdote. Después lo lanzaron 
á la vía pública, donde lo recogió el gendarme, condu- 
ciéndolo á la Comisaría. Se hacía aparecer como cau- 
sa de este procedimiento el parecer que en vida tuvo 
ei Padre Tortolero, sobre las relaciones afectivas que 
Velázquez sostenía con una señorita, pues según el 
decir de las gentes, el Sr. Tortolero, en su calidad de 
sacerdote, aconsejaba á la familia que cortara con 
Velázquez, pues su conducta no auguraba una felici- 
dad doméstica en el futuro. 

Llenaría yo muchas paginas si trasladara las ver- 
siones que se escucharon sobre este asunto, que tiene 
afectadas todavía á las personas religiosas. 

Lo que exista de positivo sobre la muerte del Sr. 
Tortolero, no podré decirlo; sólo debo hacer constar 
que la justicia no ha encontrado hasta ahora méritos 
para iniciar una averiguación. 



L 



Agotadas las investigaciones del Juez en el í 



/ 



\ 



12Ó 

sinato. 4¿ Arnulfo Arrojo, practicó un último cateo 
entré Vefá^quez y Villavice-ñcio. JB^atigádoel prime- 
ro, y atormentado por la lógica, le dijo á su careante: 
--^Esto no tiene más remedio que ésta. 
' Y ' se señaló con la mano el bolsillo derecho del 
chaleco, donde llevaba la pequeña pistola, que nunca 
le abandonó* 

' Así se despidió Eduardo Velázquez de la justi- 
cia de la- tierra. 
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tA pistola mignona abrió su redonda boca pavo- 
nada, y escupió una pequeña masa de fuego 
sobre la sien palpitante y abultada del gran 
decepcionado. 
Presentaba al Dios bueno la renuncia de una vida 
que no podía desempeñar en el planeta. Ladrón de 
otra existencia, tenía que pagarla en el comercio de la 
muerte. Cadáver por cadáver: un contrato de permu- 
ta, sin más rescisión que la bíblica promesa- de la re- 
surrección de la carne. 

Se registró el cerebro en busca de una idea; abrió 
todas las celdillas: la de la apibición, estaba repleta, 
empastelada, y no pudo formar ni una sola frase. Si- 
guió nervioso y anhelante: la de las místicas creen- 
cias: vacía, y con un vago olor á incienso, que había 
guardado desde niño, cuando la santa y cariñosa ma- 
dre lo llevaba al templo á pedirle que Dios lo hiciera 
bueno. La délas esperanzas: una floreclUa seca y enjuta 
que se espolvoreó al contacto del aire. La del amor: una 
cabecita redonda trazada en miniatura sobre c' azul 
de un relicario, y que se fué desvaneciendo lentamen- 
te como gota de esencia en la jofaina. Abrió la últi- 
ma: la del dolor: allí estaba la perversa acurrucada, 
la idea-sombra: extendió sus alas y formó la noche. 
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Había frustrado la ilusión de los sensacionalistas. 
Ya tenían hecho el croquis del patíbulo: los fusiles 
tendidos, reverberando con los primeros rayos de un 
sol de infierno; el ajusticiado con una cruz sobre el 
pecho, y allá en un ángulo el sacerdote, recitando una 
letc^nía evocadora de todos los santos, con voz ansiosa 
y precipitada, como una sucesión de lamentos sin es- 
peranza. Antes se entiende que el hombre habría de 
exclamar: «¡muero inocente!» y después, las detona- 
ciones, seguidas de^ un grito agudo, desgarrador, uno 
de esos bramidos huecos y sombríos, como los que se 
oyen á veces en los jardines de los manicomios, el mis- 
mo grito del pobre loco asesinado en la noche de la 
patria. A la tarde, eí diario de información, regateán- 
dole al muerto los minutos en descripciones y dibujos, 
y cerrando sus tiradas de moral con la frase de es- 
tereotipo: «¡la vindicta está satisfecha!» 

No vale la pena llegar á este final, azotado por el 
escarnio y la vergüenza, cuando se puede escapar por 
esa puerta falsa de la vida 



— Levántate, muchacho, no seas flojo. 

Era el Coronel Campuzano, naturaleza jovial y 
noble, que llegaba á despertar á Eduardo Velázquez, 
para que realizara un almuerzo nutrido, que el Ins» 
pector devoraba siempre con un incomparable ape- 
tito. 

Velázquez no respondía y el Sr. Campuzano se 
acercó. al lecho y levantó las ropas. 

Las manchas de sangre salpicando la almohada, 
la pistola sobre el colchón y una huella circular en la 
sien derecha, revelaron todo lo sucedido. 

Velázquez ocupaba un saloncito-recibidor.de la 
habitación del Sr. Campuzano y en el ángulo sureste 
estaba el catre de hierro donde falleció. Los muebles 
de la pieza eran asientos de bejuco, ana mesita-estor- 
bo y un piano, enemigo de Wagner y de Mendelson, 
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El Alcaide se di- 
rigió inmediatamen- 
te á comunicar el su- 
ceso al Agente del 
Ministerio Público 
en turno, que lo era 
el Lie. José Peón del 
Valle, y éste al Juez 
2o de lo Criminal Lie. 
ManuelF.de la Hoz. 
La prisión se sin- 
tió agitada por la 
muerte de Velázquez 
y la noticia corrió de 
reja en reja, movien- 
do á todos los abo- 
gados del crimen, á 
los jueces penales, á 
los empleados, y á 
los presos que sen- 
tían la picante curio- 
sidad de conocer á un reo importante de la crema. 

— Esto sí que tiene pimienta — decía uo ratird — 
matarse un hombre que lleva trescientos pesos en la 
bolsa. 

Dos casos de suicidio se han registrado en la pri- 
sión de Belén. El de Velázquez, y hace una decena de 
años el de Agustín Garnica, célebre criminal que co- 
metió varios homicidios y que fué sentenciado á muer- 
te é indultado en veinte años. Garnica se tomó una 
gran dosis de morfina, y tuvo una agonía de más de 
doce horas. 

A los cuantos minutos, el saloncito mortuorio es- 
taba rebosando en humanidades. Allí estaban todos 
los Jueces, los Secretarios, los Agentes del Ministe^ 
rio y la gente que por algún motivo gozaba de entra- 
da libre á la prisión. Rato después llegó el Goberna- 
dor y su Secretario el Líe. D. Ángel 2imbrón. 
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Velázquez, mal recostado en él almohadóa, téhía 
la fisonomía contraída, como si hubiera hechoruh gran 
esfuerzo, de esos que tienen los niños, cuando no quie- 
ren ver el fantoche que se les pone por ría de espanto. 
Los ojos — contraste con Arroyo-^estabaa cerrados 
3' los párpados apretados en pliegues menudos, co- 




' mo los de las mujeres nerviosas cuando oj'^en una de- 
tonación. Estos datos no son ineramente descriptivos. 
Tengo en frente una obra moderna decrimiriología, de 
esa escuela italiana, avanzada' y experimentalista, y 
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en ella me encuentro una lámina que representa á un 
hombre exactamente con los mismos signos que refie- 
ro, y el cual, según el autor, es la fisonomía del suicida, 
por miedo á la muerte. Para los que no están inicia- 
dos en estudios biológicos, esto parecerá una paradoja, 
pero pronto se desengañarán si se detienen á pen- 
sar cuántos sucumben por temor á una muerte trági- 
ca: el náufrago que se acobarda, et indigente que le 
horroriza morir de hambre, el abandonado en el des- 
tierro, y todos los que fallecen por decaimiento de 
ánimo más que de cuerpo. Así creo que murió Veláz- 
quez. Tuvo temor al cadalso y se suprimió. Más con- 
firmo esta opinión, cuando la víspera del suicidio^ 
Velázquez, ya desesperanzado y convencido de que no 
tenía ningún recurso extraordinario y que debía seguir 
el camino vulgar de todo procesado, le preguntó al 
Lie. Carlos Flores: 

— Y ¿qué cree V. que debo esperar en este ne- 
gocio? 

—Pues con absoluta lealtad — le dijo el Juez — yo 
estimo que la responsabilidad de V. amerita la pena 
de muerte, salvo que pueda V. obtener el indulto. 

Después de este rápido diálogo, tengo la convic- 
ción de que se acentuó en Velázquez el miedo á la 
muerte. 

Me he divagado un poco en la narración. Entre 
los asistentes de que antes hice mención, estaba el 
persohal del Juzgado 2p de lo Criminal, que concurría 
para dar fe del acontecimiento y levantar el acta si- 
guiente: 

«En la ciudad de México, á las once y veinte mi- 
nutos de la mañana del día veinticuatro de Septiem- 
bre de mil ochocientos noventa y siete, estando de 
turno el Juez 2q de lo Criminal, Lie. Manuel F. de la 
Hoz, actuando por ante mí el Lie. Martín Mayora. 
compareció en la reja del Juzgado, el ciudadana 
Agente del Ministerio Público Lie. José Peón del Va- 
lle, requiriendo al personal del misnio Juzgado, para 
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que practicase las diligencias necesarias en averigua- 
ción del suicidio ó muerte del Ex-Inspector General 
de Policía D. Eduardo Velázquez, la cual acababa de 
acontecer según aviso que le dio momentos. antes el 
2o Alcaide de la Cárcel Municipal C* Fermín Artea- 
ga. En seguida, él Juez, subscripto Secretario y Agen- 
te del Ministerio Público, nos trasladamos al interior 
de la mencionada Cárcel y en una pieza correspon- 
diente á la habitación del Alcaide, vimos acostado en 
una cama el cuerpo del individuo á quien conocimos 
en vida como de Eduardo Velázquez^ en la posición 
siguiente: de decúbito dorsal con la cabeza abajo délas 
almohadas, descansando la barba sobre el hombro de- 
recho, los miembros inferiores en extensión, así como 
los superiores, aún flexibles todos; frías ya las extre- 
midades de los segundos, calientes los primeros, así 
como el tronco. 

Vestía camiseta y calzón de punto, los pies con 
calcetines de color, y cubiertos con las ropas de la ca- 
ma que dejaban fuera los brazos. Registrado super- 
ficialmente, se encontró situada cerca de la mano de- 
recha, j sobre las mismas ropas de la cama, una pis- 
tola de las llamadas bull-dog ó de bolsa, de dos caño- 
nes, descargada en uno de los tiros. Levantada la 
camiseta se recogieron unos papeles, y asistido el 
personal del Juzgado por los ciudadanos Doctores Ig- 
nacio Ocampo y Ramón N. Prado, yo el Juez, certifico 
haber visto que Velázquez tiene una herida de la que 
mana sangre, situada en la cabeza, en la parte;ante- 
rior de la región temporal derecha, al nivel del naci- 
miento del pelo, advirtiendo que al rededor de la he- 
rida se encuentran escaras, que en opinión de los fa- 
cultativos es el orificio de entrada del proyectil, así 
como incrustaciones dé pólvora y esquirlas del crá- 
neo. Igualmente se advierte una huella perfectamen- 
te pronunciada en forma semi-circular, que coincide ' 
con la boca de uno de los cañones de la pistola. I^os 
mismos facultativos certificaron. que la mufiírte de Ve- 
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lázquez tiene los signos de una muerte real y recien- 
te, que la temperatura que tomaron del cadáver por 
indicación del Juez, acusa treinta y cuatro grados, 
seis décimos. El Juez hace constar que antes de en- 
trar á la diligencia, el ciudadano Coronel Pedro Mu- 
ñoz Campuzano le entregó una tira de papel escrita, 
que se agrega á estas actuaciones, como recibida de 
Velázquez ayer noche.» 

Los papeles á que se refiere el documento ante- 
rior fuerom una carta al Presidente, siempre hablán- 
dole de su adhesión, un carnet de policía donde figu- 
raban muchas personas de ambossexos conocidas en 
la sociedad, y con datos de la vida que llevan. Los 
que algo conocen de estos apuntes, reprochan los con- 
ceptos consagrados á los más, porque no sólo son ca- 
lumniosos, sino pedantes. Algún hombre de mundo 
me hacía observar que ese registro presuntuoso de 
Velázquez era inútil, porque en esta sociedai casera 
todos se conocen sus defectos, y si ellos constan en el 
carnet, Velázquez no dijo nada nuevo, y si pone los 
que no tienen, la mentira es patente. 

Sigo con lo que se le recogió. Un retrato y unas 
medallitas que parece le fueron remitidos á la prisión 
por alguna persona de su afecto. En el bolsillo del 
pantalón, dos billetes de cien pesos y dos de cincuen- 
ta, y en el chaleco, catorce pesos sesenta centavos en 
diversas monedas de plata. Un relox de oro, una ar- 
golla del ir.ismo 
metal en el dedo 
anular izquierdo, 
y unas mancuerni- 
llas de as^abache. 
La pistola con 
que se dio la muer- 
te es i.e doble ta- 
maño del que mar- 
¡L^ *to<*>í-!»'i . ms^SP^ ca.el grabado; la 
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cachaos de goma negra y está pavoiíadafc E)n la lo^-r 
gitud del canoa se lee: «Remington- arms. Co. Ilióu; 

Como se supusiera que Yíelázqiie? .podía intentar 
contra- su vida, el Gobernador recomendó al Alcaide 
procurara investigar el paradero de esa pistola, qufsel 
ex-Inspector tasaba constantemente^nej bolsillo dere- 
cho del chaleco. :; 

El Sr. Campuz^no procedió á registra^ á Ve- 
lázquez sin éxito ninguno, y con^o le preguntara dónj 
de tenía el arma, éste le dijo que e^i la oficina,- j en- 
tonces el Alcaide le exigió le diera un recado para 
recogerla. Esto pasaba la víspera del suicidio y Vet 
lázquez escribió en una tirita de papel estas palabras; 
«En el escritorio de Gallardo ó en el que usaba el 
Gral. Carballeda, hay un^, pistolita igual á la que. yo 
usaba y le regalé al Goberns^dor; si no está allí que 
la busquen en mi casa.» 

I<a pistola la tenía oculta en el colchón, al que ha^ 
bía descocido en uno de sus lados, para guardar la.. sin 
que fuera vista. 

Refiérese el acta del Juzgado 2q de lo Criminal á 
unos papeles que son: un pliego y medio de oficio, es- 
crito de puño y letra de Velázquez y en el que hace 
constar sus disposiciones últimas y la distribución de 
algunos pequeños intereses. Este documento, á solici- 
tud de los Sres. Lie. Pablo Macedo y Don Julián Ve- 
lázquez, se remitió al Juzgado 4q de lo Civil, donde 
radica la testamentaría del suicida. Tenía por tíl^ulo 
«Mi última voluntad» y el Juzgado del Sr. de la Hoz 
sólo insertó de todo el texto en el acta corre_spondien- 
te, la última cláusula que dice textualmente: 

« . . . . Que en la fosa á perpetuidad qué • me tiene 
ofrecida el Sr. Zimbjb^ii; . . . . v allí que me entierren, 
en el Panteón del T0j^yáic,j*unto, siempre junto ámis 
padres. — Que N ^ maitdi^ hacer un monumento humil- 

1 Etta inicial es de los aatos y substituye el nombre de una persona respetable 
que no te ha, creído conveniente mezclar en e»tas averiguaciones. 



dejara los tres y que no nos muevan nunca de allí.— 
Ni es un criminal, ni es, un desequilibrado el que mue- 
re; es un hompre, un patriota y fanático por el Go- 
bierno y por el Qei^erg! píaz.— ¡Protesto coiitra toda 
censura! — E. Veld^quez.'»^ 

La muerte del ex-Inspector, aunque esperada, 
porque t^e creía que era la so ución más, decorosa, no 
(iqjó de causar por eso una impresión di lorosa. y s¡ 
íi^ 4^ decir verdad, la opinión en su mayor parte reac- 
?^nq en favor d^;! suelda. Se sintió lástima, porque 
po podía dar en co|nppnsac¡ón más que un cadáver 
que le arrojaba á las masas para que pusiera punto á 
su voracidad. ' 

íiesultó por el señor Juez de la Hoz que el hecho 
no era justiciable, por estar comproTiado él suicidio, 
dictó auto mandando que se entre^caran los restos de 
yeiílzquez á sus deudos. No hubo, pues, autopsia, ñi 
er^ necesaria. 

JCJ ¡Lie. Pablo Macedo, en representación de la 
famílta, mandó llevar el cuerpo de Velázquez á la ca- 
sa de la Rinconada de San Diego 646. Fué veladü esa 
^9C^e por miembros de la familia y algunos emplea- 
dos' de policía. Para el tía 25^ á las tres de la tarde, 
sesfíñaJó el acto de'la inhumación, y ej cadáver, con- 
duciclo en la carroza número 2. fué llevado al Panteón 
dej Tepeyac, precisamente en la fosa en que Veláz- 
quez eiucargó |le dieran sepultura, pues el Sr. Lie. 
2iwbrón, cediendo á los deseos del suicida, concedió 
la;£ósa á perpetuidad, de que habla en sus disposicio- 
nes'. 

A los funerales de Velázquez concurrieron las per- 
sonas siguientes: 

SeSlüres Vipuíados.—Kositndo Pineda, Joaquín 
Gasasús, Enrique Romero Obregón y Alfonso Lan- 
,caster Jones. — Señores Francisco Guzmán, Ricardo 
Jlíh^nique y Enrique F. Martínez, Ayudante del Si 
Ministro de Gobernación; Señores Carlos La^arde. 
Anastasio Bravo, Juan de Dios 2ea. Manuel Corona > 
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Jesijs López, , Cotnandan tes de la GreñdaTmeríáj^Sf^ 
Maijuel Palacios, Comisario de la 7íl !f)feittiar¿^a&iótí; 
Señores Afejandío, Garrí do,. iMañtiel Méfcádfó, hijo; 
Fernando S.Órozco,' Antonio Vilíaióbos, Coronel' D- 
Alberto Santa Fe, Dr. Manuel Sqriano, Emilio Báz, 
Sr. Iglesias^ Juan Ramírez de Arellanó, Luciaiib Gó- 
mez, Ayudante áe la Inspección General de Policía, 
Manuel Guzmári, Emilio Gárclá, 0. José ^Máría, D. 
Julián y i). Juan Velázquez; Mayor ^anuel Gutiérrez 
Zamora, IÍÍc. José R. del Castili¿í,'^I<tíís Urbinía, Jé^ús 
Contreras, A^linár Velascóí'Trigeniero Doiñjñ^o 
Aráníburó. ' ■ ' '• '■■^ ■• ; 

•^ El Sr. Emilio García, que fu^ ami^o de' yéláz- 

qüez, pro4tiri(;iÓ una oraciÓá rúnébré- éV ''*' <j^G *^^ 
ró, que andando el tiéihpó los córazo^efe hoiirádbá Sa- 
ri an j üsticia á p. Eduardo,- * ó ló ti iie fes lo mit^iño, 
ápláudírián la thuerte de Arroyo^ Creo que défct opi- 
nión fué mal recibida, pero según stf aijt'o'r 'no ¿^rtes- 
ppnde discutirla á los preáfe'riteá, áíií6 á lóS liot^res 
del porvenir. '' '\ '" . ' ^" j'^n^L; 
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de , .-,. ,..,.. 

finca tiene una imposición dé diez mil pesos* & fi'^óf 
áé un eéjJanól, al 8 pí S anual dúfaúte tres añó4',4ne 
Venc^^^ en 1.900. El terreno én d/^tíé esa fiftcti' efetá 
edincada lo permutó Velázqueat kl'SrV-D/IyüisG^ 
Piméntel por una casa. en la Vil.Iá.deGúádaliip'é;^^^^ 
bre este terreno ¿onstruyó yi propio Vélázqüei la'iá pié- 
z is de habitación. Por los antepedentes que .existaii 
en derecho, eíSr. Juez: 40 de lo Crtil, I^ic. J.fesíús F. 
Uriarte ha constituido la, per sonalidíid hereditaria éñ 
beneficio d$ la Sritá'.'Carl ota Ricóy con quien debía 
haber ¿óntí'aido matrimonio Velázquéá el día 4 dé 
Noyietubre jáe efeíe año. Se supótoe qu^ pot ti^blvil^p 
no figura eiítíe' lo¿ herederóis lá señora iñádré de 
Arroyo, que como ^é sabe está en la indigencia,, y 
abrumada pbt-'él tnás horrible de los inf ortunidsV ' ' 



SEGUNDA PARTE. 

.,:..■!,;.[,;, 

1. 

ArDIÜNCIliR. 



Juez 6° de lo Criminal. 

Es un abo- 
gado con cré- 
dito de inteli- 
gente, y cuan- 
do se supo que 
iba á instruir 
el anhelado 
proceso, la 
', opinión estu- 
. vo unánime 
en esperar 
mucho de su 
'levado inte- 
!ccto. 

No era, un 
desconocido, 
ni un novicin 
en la judica- 
tura; el Lie. 
Flores er;i 
más ,bien un 
hombre de 
ayer, un fun- 
cionario que 
tenía su repu- 
tación hecha y si se quiere un tanto olvidada. 





Por la penúltima década del siglo desempeñó una ma- 
gistratura, y cpando parecía HajTladp á ocxS>aj- uno de los 
primeros p»€stoi da « AdrÁí*íÍ9ti«aci\¿ti«de Justicia, sin que 
se supiera la causa, el Lie. 'Flores dejó de sentarse en los 
estrados del Tribunal para estar unos cuantos años dedi- 
cado á sus asunto^ ;p^rsoii|iteB; n ^ / 

Más tarde tornó el talentoso abogado al empleo públi- 
co y fué nombrado Juez 5° de lo Criminal, y acerca de 
este descenso en efiescalafciií de fajudicgiura, se cuenta 
que el propioSr/ Flores, con ese sprü qué tiene, un po- 
co pegado á los tiempos del Aliñizote^ decía: que se ha- 
bía retirado de dama joven, para reaparecer en escena co- 
mo partiquina. Si se atiende á la jerarquía teatral, la 
frase del Sr. Flores no está mal; pero si nos fijamos en 
sus personales condiciones, más bien parece que el rein- 
greso debió ser como característica. 

Respecto á su intervención en el proceso de Velázquez 
y amigos, laopinióh pública, haciéndole cumplida justicia, 
ha declarado que la averiguación de los hechos, la clari- 
dad que iluminó el crimen cuando sus autores se llevaron 
ante el tribunal del pueblo, se debió casi en una gran par- 
te á la habilidad que desplegó el Juez en la instrucción: 
todos los obstáculos, todas las resistencias fueron venci- 
das, y cuando no bastó el conocimiento dellegista para re- 
ducir á un criminal inteligente y audaz á que confesara la 
ventad; cuando el juez había agotado todos los medios, 
entró en campaña el hombre dé mundo y el enigma se 
descifro. 

Pero, al propio tiempo que se le han prodigado esas 
alabanzas, se ha dicho sobre todo, entre la gente del foro^ 
que el Sr. Juez, alucinado con el éxito, deseoso de satis- 
facer pronto á la opinión, ha llevado la averiguación con 
una premura que ha podido dar lugar á que la defensa de 
los inculpados no fuera todo lo amplia que quiere la ley. 
El Sr. Flores, sólo atendía á ganar tiempo, y se asegura 
que á cada nombramiento de nuevo defensor hecho por 
uno de los procesados, el Sr. Juez se mostraba contraria- 
do y temeroso de que con promociones y diligencias le re- 



(rasaran el proceso y lo expusieran á llevar el juicio anie 
el Jurado cuando ya la sociedad hubiera cesado en su exci- 
tación. 

Realmente esta precipitación fué innecesaria, -porque, 
aclarados como estabarr ios hechos, eí Sr.-FIoréftidebió te- 
ner más confianza en su obra y niLÍs fe en la rectitud de los 
Jurados, que habían de satisfacer á lá justicia en el mo- 
mento en que fueran llamados á repartirla, 

¿Por qué tanta festinación? Ella ha servido sólo para 
que los maliciosos — qu'i nunca faltan— trajeran A la me- 
moria la pt;oxim¡dad de las elecciones. 
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pí. íínñqW f ife j aguají. 

Secretarlo (ieljujcgado '6t. Criminal., . 



É n ellargó período qué 
lleva el Sn TÍe. Pílíá ^íe 
desempeñar la Secretaría 
del Juzgado 5^ de Jo Cri- 
minal, ha merecido siem- 
pre la estimación de sus 
, , . superiores y el aprecio de 

/ "Int- i_ ^^^ litigantes. Laborioso, 

■ ... iP'". imodestoy con los cono- 

■ í^fc^- .í^'A cimientos necesarios para 
Y . . ^ T^ i^^^» cumplir debidamente su 

\^j^t^^^tmm^^^^^^^_ .. encargo, es uno de esos 

■^^^^HH^^^^^^^^^^ jóvenes 
^^^^^^^^^^^^^^^^^V estiman, y que no 

^^^^^^^^^^^^^^^^m tan 
^^^^H^^^^^^^^^ tras año 

^^^^^^^^^^^^^r peñó trabajo en la obs- 

^^^^^^^^^^ curidad de la Secretaría 

del Juzgado 5^, hasta que 
la maldad de Velázquez lo sacó del incógnito para propor- 
cionarle la oportunidad de mostrar sus condiciones de pru- 
dencia, discreción y laboriosidad. 
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Agente del Mrnrsterlo Público^ adscrito á los Juzgados 
'™";,-Crlmínaí jf Correccional. 

Es un mimado de la 

fortuna; pero hay que 

convenir que en esta 

vez estuvo acertada la 

Veleidosa, que diría un 

literato de folletín. El 

Lie. Azpe ha sabido 

p.provechar las venta- 

i de su posicióí), y 

iriemiosu ¡nteligen- 

. con el estudio, W 

I ha conquistado en muy 

I poco tiempo uno de los 

' primeros puestos en el 

Ministerio Piíblico. 

No tiene los cono- 
cimientos literarios de! 
Sr Urueta; no es co- 
mo éste, un artista que 
__ encanta por la correc- 

ción y limpieza de' su estilo, ni tiene el reposo y la rtieSu- 
ra que tantos triunfos han dado á su compartero; pérA en 
canjbio se ve en éi más modernismo, más solidez ene! con- 
cepto, revela más estudio, y sobre todo es más legista, más 
agente, si así puede decirse, que sus compañeros. Por ello 
ocupa, en compañía del Sr. Umela, el primer puesto en-la 
representación de la ley. 

. Es verapruzano, y no pudíendo sustraerse á su tempe- 
ramento meridional, resulta en algunas ocasiones, agresi- 
vo, duro, y si es posible, poco cortés con los defensores; 
pero ese lunar, que desaparecerá cuando tenga algunos 
años más, y algunas ilusiones menos, no impide que se 
siempre como norma de su conducta, la honradez y la 
ceridad de sus convicciones. 
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Defensor de Cabrera y Pardavé. 



E¿ Maestro, como 
cariñosamente le lla- 
man todos los que en 
México ocupan la ba- 
rra de la defensa, es 
veterano en las 
, luchas jurídicas. Su 
[ popularidad es tan 
lí^rande, que él solo 
I tiene que hacer más 
1 lefensas que todos 
■ los demás defensores 
I de oficio juntos. Cri- 
minales hay que se 
imaginan que la im- 
punidad de todos los 
delitos se encuentra 
en las defensas del 
Lie. Pavón. 

Está muy Jejos de 
ser un pozo de ciencia crífrtinaí; puede asegurafse'que ja- 
más se tomó el trabajo de hojear una sola de las bbras d« 
critliinología moderna. Para él todo Id tjue, 5? ha escrko 
de veinte años á esta parte es como si estnvrerd en gHego, 

y naturalmente, no conoce elgriego, 

Pero tiene lá conciencia de que para; übfener triunfos 
ante el tribunal del pueblo, sobran Mossbi Ferrí; 'Lóm- 
broso, Garofalo y todos ésos chiflados cuyos noir\bres ni 




siquiera sabe pronunciar, y en más de una ocasión se ha 
vanagloriado de su ignorancia. - : 

A lo mejor, contestando una requisitoria de Urueta, 
reple'.a de lógica y de literatura, -se v'íielve á los jurados 
diciendo: 

— Yo soy un viejo que no entiendo una palabra de 
cuanto ha dicho el Sr. Agente; el Sr. Agente es un joven 
inteligente é instruido, y yo no soy más que un viejo es- 
caso de conocimientos, pero que vengo aquí con la ver- 
dad á sostener que ese mentecato que está en el banqui- 
llo es incapaz de matar una pulga, porque, ya ustedes lo 
ven, tiene cara de guaje y facha de lo mismo. No me 
vengan hablando de Chespier ó Chespire, ó como se llame 
ese maldito inglés, que por las señas era un ampuloso y 
fanfarrón, lo que yo sí sé es, que con las narices de mi de- 
fenso no es posible tener ánimos para dar una puñalada 
con alevosía y ventaja, n 

Y así, mezclando las chanzonetas con las triquiñuelas. 
diciendo siempre que es un viejo, enredando la madeja 
con sus artimañas, y demostrando siempre un gran cono- 
cimiento de los jurados, obtiene triunfos que desconciertan 
á los oyentes, y que son una burla al estudio y á la elo- 
cuencia,. .'■;.:!■, <i-.i'"j cav!. Ki;. 



. íDefu^soí* ^e Uribc 




Personalmente tiene fama de ser poco amable; es un 
nervioso, un impulsivo que cada día se levanta eco un ca- 
rácter distinto. Unas veces, es amable, cariñoso, expansi- 
vo y jovial; y otras, agresivo, seco, mordaz é insoportable. 
Los que con frecuencia lo tratan, no saben nunca en qué 
actitud lo-encontrarán, de lo tínico de que pueden estar 
seguros es de que Ramón es incapaz de proceder con hipo* 
cresía ó con doblez porque su propia manera de ser se 
opone á toda acción en que no resplandezca la sinceridad. 

Pero el abogado inteligente, hábil, enérgico y astuto, 
lucha contra esos defectos del hombre, y vence en la lu- 
cha, y Ramón Prida, que en muchas ocasiones es pajadín 
de causas que no simpatizan al auditorio, se impone y 
con un golpe de audacia, con una interpretación de la ley-, 
con un interrogatorio, vence las dificultades y sale airoso 
en la contienda. 
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r , Defecif pr de Uribcv 

[:xx^^^atm^úi!^i^ié^n3ixkM/m ' . Desde muy javen ha 
hecho bueno su apelli- 
■ \o. batallando de firme 
\- cüu una impetuosidad 
(jiie no se detenía ante 
n.icla. 

Tuvo su época de pu- 
ridad y entonces fué 
lina especie de ídoloen- 
U'C las gentes que veían 
en aquél estudiantino 
revoltoso, decidor y va- 
liente, al futuro tribuno 
cuya voz levantaría tem- 
en el parlamen- 
Era en la época del 
General González, cuan- 
do se pretendió recono- 
cer la deuda inglesa, cuando Batalla, siendo un joven- 
cilio, recién llegado de Veracruz, alcanzó esta celebri- 
dad; después, el leoncillo se amansó, dejó su aptitud dan- 
tonianay se marchó tranquilamente á uno de los Esta- 
dos surianos, donde desempeñó un cargo modesto en la 
judicatura, 

Pero como era de esperarse, el temperamento siempre 
es el mismo, y las defensas que Batalla hace ante los tri- 
bunales dan siempre la nota enérgica, independiente é 
impetuosa. 

Sí él quisiera, si tuviera más métod-o en la vida, si se 
cuidara más de la indumentaria y luchara con constancia, 
algunos que en la barra de la. defensa se creen Dempste- 
nes, quedarían muy por bajo del impetuosa veracruzano. 
So elocuencia tiene algo de la brillantez que emplea el 
agente Peón del Valle; pero lo que en éste es amaneram' 
to y preparación laboriosa, en Batalla es expotitaneo 
por ello resulta hermoso con frecuencia. 




míen- ^^h 
leo y ^^M 



Xk^. 3aaxímmcmo cBaz, 

DcTemor dé Cervantes y de Bravo. 




Abogado de ilustración y talento, con un nombre respe- 
iado.eo. el íoro, ocitparía- uqodg Ips.prjfn^fos puestíig-en 
la mbgistratura si no fuera un excéptico que no se lia cui- 
dado nunca del bien parecer, ni ha hecho -el menor- es- 
fuerzo para hacer' sobresalir 'sus méritos: Como' orador, 
carece en absoluto de condiciones; su palabra tartajosa y 
balbuciente prpduceicaiisan^ío y somnolencia. 



Defensor de Bellido y de Sánchez. 



El defensor de Be- 
llido y de Sánchez es 
un cumplidor de sus 
deberes, un esclavo 
del sacerdocio que á 
toda conciencia ejerce. 
Su honradez, su dis- 
cresión y su laboriosi- 
dad le han conquista- 
do la estimación de 
todo ei gremio foren- 
se. 

El Lie. Roa, no es 
F ni pretende ser una 
lumbrera en la ;lrdua 
"ciencia jurídica, pero 
ios desgraciados que 
á él encomienden .su 
defensa, tendrán síem- 
" - -' ' preta seguridad deque 

el Lie. Roa dedicará al estudio del negocio toda su aten- 
ción, todo su buen sentido. 

En este proceso ninguno de los defetísores — lo digo 
con certeza — ha realizado un estudio con tanta conciencia 
y detenimiento, como el abogado que me ocMpa. 
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Pasante da cteracbo, ti«f*rtitíir dé CáaáiéoXuéWar. 




No es un joven, es, como 
decía U rueca en el jurado de 
Curtí, un niño hermoso, inte- 
ligente, atractivo é inocente, 
como el que en «versos blan- 
cos'' pintó el poeta griego. 
Ageno á todas las alevosías 
de la vida, se presenta ante 
los jueces con la ingenuidad y 
candidez de los pocos años, y 
desco(K>cÍendo todos !<» re- 
' cursos de la polémica, se li- 
mita á desbordar en párrafos 
llenos de emoción, un alma virgen que sueíla con triun- 
fos, y se complace en arrancar de lafi,^arras de los carce- 
leros á los ¿iwceníes q^iñ acuden al paladín demandando 
protección y amparo. 

Debitó en el jurado de Curti, el matador-del Secreta- 
rio de li Prefectura de Tlálpam. y cuando después de ha- 
ber pronunciado una oración pasional, oyó la absolución 
de su defenso, había que verlo rebozante dq alegría, 
jibrtizsndo al matador con un cariño y una .pastdn ,^es- 
bordantes, ■'■,>.. 

Tengo la opinión de que eXjoven Barrios valq jnuíchq 
y está llamado á ser algo, entre otras cosas, porque ya tie- 
ne envidiosos. 



cfik. i<>5« 'M. M €«5tJffa, 



Defensor de Noriega. 




Su nota característica es que habla mucbcr, mucho, 
tíinto, que todos los Agentes temen sus discursos, no por 
loicofiv'incentes, sino por lo interminables. Según se dice, 
su astenia es ganar á los señores jurados no por la per- 
suasión sino por el cansancio. 

. Cuando comienza á hablar, se despierta en los oyentes 
una sensacii'm parecida á la qué produce oír la calida de 
un chorro de agua. 

Es por lo demás un joven de buena inteligencia, h( 
rado y de conciencia recta en el ejercicio profesional. 
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Joven inteligente y trabajador, Icha sido fácil lograr 
que en pocotieiñpa su nombre-^ea considerado como el 
de un abogado de porvenir en el ramo criminal- 

Lo que io distingue entre sus comp£^iíe^pa, es que 
Ocampo procura en sus discursos ser siernpre un juris- 
perito y áüs argumentos arrancan de los teíxtos legales; es 
enemigo de hacer literatura en las audidHéías, y éso/aqü/, 
donde la mayoría cree que ai Palacio 'de Justicia se.Ta á 
parafrasear trozos de Hugo y 2ii)!ai; es un méritos Ocam- 
po, que conoce el Derecho, no necesita cubrirse con el 
manto 4e pedrería falsa de la literatura cursi. 



' iS 



pie. (^diiataa ¿ñnMts árt t^nítiWa, 

Defensor de Vázquez, Huínzardt y Sepúlveda. 
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Es la antítesis de su compañero, R. del Castillo; aquél 
habla mucho y éste apenas dice: esta boca es mía; pero 
según la opinión de loa litigantes, es dilijente y caballe- 
roso. 

Yo declaro, con absoluta franqueza, que el Lie. Fernán- 
dez de! Castillo, es para lui un anónimo, no me atrevo á 
juzgarlo, porque apenas si sé que es Defensor de Oficio 
y que según mis informes trabaja y estudia, lo suficiente 
para cumplir su encargo. 
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Defensor de Villavicencio* 



^ No^s abogado por título m por tiingfün otro concepto; 
pero sus gestiones en favor de los procesados le han valido 
cierto renombre que ha traspasado los límites de la pla- 
zuela de Belén. i 

Durante largo tiempo há compartido, con el hoy Lie. 
Luis G. Valdés, la clientela que en las mañanas se apiña 
á las puertas de los juagados correccionales, conquistán- 
dose un crédito de listo que amenazaba con una seria 
competencia' al citado Valdés, á Ramírez y á todos los que 
se dedican á este ramo de la criminalogía. 

En la defensa de Villavicencio ha confirmado su repu- 
tación de inteligente, dando pruebas de gran habilidad en 
los interrogatorios á que sometió á testigos é inculpados. 

No doy el retraro de este defen$or, porque al preten- 
der conseguirlo tropecé con dificultades insuperab 



es. 



Jíic. bwiüdzío ¿e la Gazza^ 

Defensor de Cábréri. 

Completamente desconocido entré los concurrentes á 
los" Salones de Jurados, fué norribrado por su cliente en 
la primera audiencia, y durante los interrogatorios ha 
guardado un silencio que no violó en lo más mínimp el 
secreto de su competencia. . , . , 

Se ha dedicado siempre á la gestión de negocios admi- 
nistrativos, y según afirma un oficinista, el Lie. Garza 
tiene denunciadas én la Secretaría do Fomento la hiayor 
pane de las aguas de la República.' 



n. 

Venficada la insaculación de los Señores Jurados el día 
catorce, el Lie. Flores señaló las nueve de la mañana del 
15 [jara que se celebrara )a primera audiencia. 

El Lie, Azfíc, como Agente del Ministerio Público, 
debía fundamentar y sostener ante los Sres. Jurados las 
siguientes conclusiones que adicionó con la inserción de 
los artículos del Código Penal que les son aplicables, con 
el fin de que los lectores ajenos al manejo del libro donde, 
según Bartrina, debe estudiarse la moral, se dért cuenta 
de la gravedad de cada una de las acusaciones. 

Antonio Villavicencio. 

I. Es culpable de haber inducido, — abusando de su au- 
toridad como Inspector de policía — á varios agentes de 
la mism^ policía, á que privaran de la vida á Arnulftj 
Arroyo, infiriéndole lesiones la noche del i6 al 17 del úl- 
liino Sepliembie. 

II. Es culpable también de haber ejecutado hechos 
que se encaminaron inmediata y directamente á que va- 
rios agentes de la policía prívaraii de la vida á Árnulfo 
Arroyo, infiriéndole lesiones la citada noche del 16 al i7 
del último Septiembre. 

III. Arnulíb Arroyo falleció inmediatamente después 
de hiber sido herido, y por tanto, dentro de) término ,de 
sesenta días. 

IV. Dos peritos facultativcs, después cíe practicar la 
autopsia del cadáver de Arnulfo Arroyo, declararon que, 
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tres de esas lesiones fueron mortales, y que por sí sola» 
y directamente produjeron la muerte de dicho Arroyo. 

V. Antonio Villavicencio reflexionó y pudo reflexionar 
sobre el delito que se iba á cometer. 
• VI. Las lesiones se infirieron á Arnulfo Arroyo fuera 
de riña. 

VII. Las lesiones se infirieron á Arnulfo Arroyo co- 
lándolo intencionalmente de improviso y sin darle lugar 

defenderse ni á evitar el mal que se le quiso hacer. 

VIII. Arnulfo Arroyo, al ser Herido, estaba inerme (sin 
armas) y sus heridores estaban armados. 

IX. Los heridores no corrieron riesgo alguno de ser 
muertos ni heridos por Arnulfo Arroyo, y no obraron 
tampoco en legítima defensa. 

X. Antonio Villavicencio, al ejecutar los actos que se 
le imputan, obró violando la seguridad tácita que Arnulfo 
Arroyo debía prometerse, por ser Villavicencio un Agen- 
te de la Autoridad. 

XI. Antonio Villavicencio se, hallaba, al cometer el de- 
lito, sirviendo un empleo público. 

XII. Arnulfo Arroyo se hallaba preso al ser herido. 

XIII. El delito se cometió en un lugar en que la Au- 
toridad se hallaba ejerciendo sus funcione». 

XIV. El delito se cometió con circunstancias que ar- 
guyen crueldad. 

XV. El delito causó grande alarma y escándalo á la 
sociedad. 

' XVI. Antonio Villavicencio ha sido anteriormente de 
malas costumbres. 

XVII. Comprenden y penan el caso las anteriores con- 
clusiones, los artículos del Código Penal números 49 frac- 
ciones I y II, 540. 541, 543, 544, 545, 547, 560, 561, 5^5. 
517 fracción IV, 518 y 519. — 44 fracciones VI, VI II, '46 
fracción VII, y 47 fracciones III y IX, 

Art. 49. Son responsables como cómplices: 
Fracción I. Los que ayudan á los autores de un delito 
en los preparativos de éste, proporcionándoles los instru- 
mentos, armas ú otros medios adecuados para cometerlo. 
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ó dándoles instrucciones para este fin, ó facilitando de 
cualquiera otra manera la preparación ó la ejecución, si 
saben el uso que vaá hacerse de las unas y de ¡as otras. 

II. Los que sin valerse de los medios deque habla el 
párrafo I del artículo anterior, emplean la persuasión ó 
excitan las pasiones para provocar á otro á cometer un de- 
lito, si esa provocación es una de las causas determinan- 
tes de éste, pero no la única. 

Art. 540. Es homicida el que priva á otro de la vida, 
sea cual fuere el medio de que se valga. 

Art. 541. Todo homicidio, á excepción del casual, es 
punible cuando se ejecuta sin derecho. 

Art. 543. Para calificar si un homicidio se ha efectua- 
da con premeditación, con ventaja, con alevosía ó con 
traición, se observarán las reglas contenidas en los artícu- 
los 515 ásig. 

Art. 544. Para la imposición de la pena no se tendrá 
como mortal una lesión, sino cuando se verifiquen las tres 
circunstancias siguientes: 

I. Que la lesión produzca por sí sola y directamente la 
muerte, ó que aun cuando ésta resulte de causa distinta, 
esa causa sea desarrollada por la lesión ó efecto necesa- 
rio ó inmediato de eila. 

II. Que la muerte se verifique dentro de sesenta días, 
contados desde el de la lesión. 

III. Que después de hacer la autopsia del cadáver, 
declaren dos peritos que la lesión fué mortal, sujetándose 
para ello á las reglas contenidas en este artículo y en los 
dos siguientes. 

Art. 545. Siempre que se verifiquen las tres circuns- 
tancias del artículo anterior, se tendrá como mortal una 
lesión, aunque se pruebe que se habría evitado la muerte 
con auxilios oportunos: que la lesión no habría sido mor- 
tal en otra persona; ó que lo fué á causa de la constitu- 
ción física de la víctima, ó de las circunstancias en que re- 
cibió la lesión. 

Art. 546. Como consecuencia de las declaraciones que 
preceden, no se tendrá como mortal una lesión, aunque 
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' muera el que la recibió, cuando la muerte sea resultado 
de una causa qu^. ya existía, y que no sea desarrollada 
por la lesión, ni cuando ésta se haya vuelto mortal por 
una causa posterior á.ella, cómo la aplicación de medica- 
mentos positivamente nocivos, operaciones quirürgicaá 
desgraciadas, ó excesos ó imprudencias del paciente ó de 
los que lo asistan. 

Art. 547. No se podrá sen/tenciar ninguna causa sobre 
homicidio, sino después de pasados los sesenta días de 
que habla la fracción 11 del articuló 544, á no ser que 
antes fallezca ó sane el ofendido. 

Art. 560. Llámase homicidio calificado el que sé co* 
mete con premeditación, con ventaja ó con alevosía, y el 
proditorio» es el que se ejecute á traición. 

Art. 561. El homicidio intencional se castigará con la 
pena capital en los casos siguientes: 

I. Cuando- se ejecute con premeditación y fuera de riña. 
Si hubiere ésta^ la pena será de doce años. 

II. Cuando se ejecute con ventaja tial, que no corra el 
homicida riesgo alguno de ser muerto ó herido por su ad-. 
versario, y aquél no obre en legítima defensa. 

III Cuando se ejecute con alevosía. 

IV. Cuando se ejecute á traición. 

Art. 515. Hay premeditación siempre que el reo cau- 
sa intencionalmente una lesión, después de haber refle- 
xionado ó podido reflexionar sobre el delito que va á co- 
me>ter. 

Art. 517. Se entiende que hay ventaja respecto de uno 
de los contendientes: 

. IV. Cuando el adversario se halla inerme ó caído, y 
aquél armado ó en pie. 

Art. 518. La alevosía consiste en causar una lesión á 
otra persona, cogiéndola intencionalmente de improviso, 
ó empleando acechanzas ú otro medio ;que no le dé lugar 
á defenderse, ni á cortar el mal que se le quiere hacer. 

Art. 519. Se dice que obra á traición, el que no sola- 
mente emplea la alevosía, sino también la perfidia^ violan- 
do la fe ó seguridad que expresamente había prometido 



á su víctima, 6 la tácita que ésta debía prometerse de aquél 
que por sus relaciones de parcntezco, gratitud, amistad ó 
cualquiera otra de ¡as que imperan confianza. 

IHAVRO SA74CHE;Z. 

I. Es culpable de haber ejecutado hechos que se enca- 
minan inmediata y directamente á que varios Agentes de 
la policía privasen de la vida á Arnuifo Arroyo, infirién- 
dole lesiones la noche del 1 6 al 17 del último Septiembre, 

II. El mismo Mauro Sánchez es igualmente culpable de 
haberse obligado con uno de los delincuentes á no estor- 
barle que se privase de !a vida á Arnuifo Arroyo, infirién 
dolé lesiones la noche del 16 al 17 del último Septiembre, 
cuando tenía, por su empleo de Oficial de Policía, el deber 
de impedir el delito. 

' Las conclusiones III, IV. V, VI, VII, VIH, IX, X. 
XI, XII, XIII, XIV y XV son ¡guales á las que con los 
mismos números están señaladas en el capítulo que se re- 
fiere á Villavicencio. 

XVI. Estas conclusiones tienen su fundamento en los 
artículos 49 fracciones V y VII, 540, 541, 543, 444, 545, 
547, 5Ó0. 561, 515, 517 fracción IV, 5 18, 519, 44 fracción 
VI. 46 fracción III, y 47 fracciones III y IX, todos del 
Código Penal. 

MANUEL BELLIDO. 

I. Es culpable de haberse obligado con uno de los de- 
lincuentes á no estorbarle que se privase de la vida á Ar- 

' nulfo Arroyo, infiriéndole lesiones la noche del 16 al 17 

del último Septiembre, cuando tenía, por su empleo de 
Mayor de !a Policía, el deber de impedir el delito. 

II. Manuel Bellido es asimismo culpable de haber eje- 
cutado hechos que se encaminaron inmediata y directa- 
mente á que varios Agentes de la Policía privasen de la 
vida ¿Arnuifo Arroyo, infiriéndole lesiones la noche del 

16 al 17 del último Septiembre. ^^J 

1" En las conclusiones del II I al XV, se le hacen iguales j^^f 

. cargos que á los anteriores. ^^H 

L m 
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XVI. El fundamento de las anteriores conclusiones se 
halla en los artículos del Código Penal, números 49 frac- 
ciones V y VII, 540, 541, 543, 544, 545. 547» 560, 561, 
515, 517 fracción IV, 518, 519. 44 fracción VI, 46 frac- 
ción III, y 47 en sus fracciones III y IX. 

]IIIGIJEI< CABRERA. 

I. Es culpable de haberse obligado con uno de los de^ 
lincuentes á no estorbar que se privase de la vida á Ar- 
nulfo Arroyo, infiriéndole lesiones la noche del 16 al 17 
del ultimo Septiembre, cuando tenía, por su empíeo de Se- 
gundo Jefe de las Comisiones de Seguridad, el deber de 
impedir el delito. 

XIV. El delito causó grande alarma y escándalo en la 
sociedad. 

Además de los cargos que se les hacen á los anteriores, 
á Cabrera se le hace el siguiente: 

XV. Es también culpable de haber mandado aprehen- 
der ilegalmente á varias personas la noche del 16 al 17 
de Septiembre último, durando esa detención menos de 
diez días. 

Xyi. Las anteriores conclusiones se hallan compren- 
didas y penadas en el Código Penal, artículos 4^ fracción 

VII, 540,541,543, 544, 545, 547, 560, 561,515» 517 

fracción IV, 518, 519, 44 fracción VI, 46 fracción III, y 
47 fracciones III y IX, y 980 fracción I, 245. 

El Art. 980 del Código Penal, dice: 

Todo funcionario ó agente de la autoridad ó de la fuer^ 
za pública que haga detener ó aprehender ilegalmente a 
una ó más personas, ó las conserve presas ó detenidas de- 
biendo ponerlas en libertad, será castigado con las penas 
siguientes: 

I. Con arresto de tres á once meses y multa de 100 á 
500 pesos^ cuando la detención ó la prisión no pasen de 
diez días. 

VICENTE NORIEGA y GENOVEVO VRIBE» 

I. Son culpables de haber inferido lesiones á Arnulfo 
Arroyo, la noche del 16 al 17 del último Septiembre. 
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II. Arnulfo Arroyo falleció inmediatamente después 
de haber sido herido, y por tanto, dentro del término de 
sesenta días. ^ 

III. Dos peritos facultativos, después de practicar la 
autopsia al cadáver de Arnulfo Arroyo, declaran que tres 
de esas lesiones fueron mortales y produjeron por sí so- 
las y directamente la muerte á Arroyo. 

IV. Vicente Noriegii y Genovevo Ufibe, reflexionaron 
y pudieron reflexionar sobre el delito que iban á cometer. 

V. Vicente Noriega y Genovevo Uribe, infirieron esas 
lesiones á Arnulfo Arroyo fuera de rífia. 

VI. Vicente Noriega y Genovevo Uribe, infirieron ta- 
les lesiones á Arnulfo Arroyo, cogiéndolo intencionalmcn- 
te de improviso y sin darle lugar á defenderse ní evitar 
el m;d que le quisieron hacer. 

Vil. Vicente Noriega y Genovevo Uribe, al herir á 
Arnulfo Arroyo estaban armadtis y éste inerme (sin ar- 
mas). 

VIII. Vicente Noriega y Genovevo Uribe, no corrie- 
ron riesgo alguno de ser muertos ni heridos por Arnulfo 
Arroyó y no obraron en defensa legítima. 

IX. Vicente Noríega y Genovevo Uribe, al herir í 
Arroyo violaron la seguridad tácita que éste debía pro- 
meterse por ser aquellos agentes de la autoridad. 

X. Vicente Noriega y Genovevo Uribe, ac. hallaban al 
cometer el delito .sirviendo empleos públicos. 

XI. Arnulfo Arroyo se hallaba preso al ser herido. 

XII. El delito se cometió con circunstancias que ar- 
guyen crueldad. 

XI II. El delito causó grande alarma y escándalo en 
la sociedad. 

^IV. El delito se cometió en un lugar en que la auto- 
ridad se h lili aba ejerciendo sus funciones. 

XV. Vicente Noriega ha sido anteriormente de malas 
costumbres. 

XVI. Comprenden al caso los artículos del Código Pe- 
nal niimeros 540, 541. 543, 544. 545, 547. 560, 56I, 515. 
517 fraccjó IV, 518,519, 44 fracción VI, 46 fracción 
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III, y 47 fVacciones III y IX, por loque respecta á am- 
bos, y 41 fracción VI, además aplicable á Vicente Noríe- 

.Pardave^ Cervantes, Sepulveda, Muldzart 

y Vázquez. 

I. Ignacio Pardavé, Antonio Cervantes, Arcadio Se- 
púlveda, Francisco Huidzart y Sabino Vázquez, son culr 
pables de haber ejecutado hechos que se encaminaron in- 
mediata y directamente á que varios agentes de la poli- 
cía privasen de la vida á Arnulfo Arroyo^ infiriéndole le-' 
siones la noche del 16 al 17 del último Septiembre. 

II. Arnulfo Arroyo falleció inmediatamente después 
de haber sido herido, y por tanto, dentro del término de 
sesenta días. . : 

II I. Dos peritos facultativos, después de practicar la 
autopsia del cadáver de Arnulfo Arroyo, declararon que 
tres de esas lesiones fueron mortales y causaron por sí so- 
las y directamente la muerte de dicho Arroyo. 

IV. Ignacio Pardavé, Antonio Cervantes, Arcadio Se- 
púlveda, Francisco Huidzart y Sabino Vázquez reflexio- 
naron y pudieron reflexionar sobre el delito que iban á 
cometer. 

V. Las lesiones se infirieron á Arroyo fuera de riña. 

VI. Las lesiones se infirieron á Arnulfo Arroyo cogién- 
dolo intencionalmente de improviso y sin darle lugar á de- 
fenderse ni á evitar el mal que se le quiso hacer. 

VII. Arnulfo Arroyo, al ser herido, estaba inerme (sin 
armas), y los agentes de policía, sus heridores, estaban ar- 
mados. 

VIII. Los heridores de Arnulfo Arroyo no corrieron 
riesgo alguno de ser muertos ni heridos por éste, y no 
obraron tampoco en legítima defensa. 

IX. Ignacio Pardavé, Antonio Cervantes, Arcadio Se- 
púlveda, Francisco Huidzart y Sabino Vázquez, al ejecu- 
tar los hechos que se les imputan, obraron violando la se- 
guridad tácita que Arnulfo debía prometerse, por ser los 
cinco agentes de la autoridad. 

X. Arnulfo Arroyo se encontraba preso al ser herido. 
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XI. Ignacio Pardavé, Antonia Cervantes, ArcadíaSe- 
púlveda, Francisca Huidzart y Sabino Vázqutz, se halla- 
ban al cometer e) delito sirviendo empleos públicos. 

XII. El detito se cometió en un lugar en que la auto- 
ridad ae hallaba ejerciendo sus funciones, 

XIII. El delito se cometió cun circunstancias que ar- 
guyen crueldad. 

XIV. El delito causó grande alarma y escándalo en la 
sociedad. 

XV. Comprenden y penan el caso contenido ett las an- 
teriores conclusiones,, loa artículos del Código Penal ná- 
meros 49 fracción V, 540. 541, 545, 544, 545, 547, 560. 
561, 515, 517 fracción IV, 518, 519, 44 fracción VI, 46 
fracción I II, y 47 fracciones III y IX. 

I.IIIS G. BRAVO. 

I. Luís G. Bravo es culpable de haber procurado im- 
pedir, sin previo concierto con los delincuentes, que se 
averiguase el delito de homicidio perpetrado por éstos en 
la persona de Arnulfo Arroyo, en la noche del tfi al 17 
de! último Septienrvbre. 

II. El caso se halla comprendido en los arls, 58, 56 
fracción II, y 220 del Código Penal. 

El art 58 deí Código Penal dice así: 

"Son encubridores de tercera clase: 

Iios que -teniendo por su empleo ó cnrgo el deber de im- 
pedir ó castigar un delito, favorecen á los delincuentes sim 
previo acut^rdo con ellos, ejecutando alguno de los hechos 
enumerados en las fracciones i* y 2» det art. 56, tí ocul- 
tando á los culpables." 

El 56 dice, en sus fracciones í'^ y 2^, que son encubri- 
dores los que sin previo concierto con los delincuentes, los 
favorecen de alguno de les modos siguientes: 

"1. Auxiliándolos para que se aprovechen de los instru- 
mentos con que se comete el delito, ó de las cosas que sor» 
objeto ó efecto de él, ó aprovechándose de los unos ó de los 
otros los encubridores. 
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''II. Procurar por cualquier medio, que se averigüe el 
delito, ó que se descubra á los responsables de él/* 

Y el 220 dice: A los encubridores se les impondrá, en 
todo caso, obren ó nó por interés, la pena de arresto me- 
nor ó mayor, atendiendo á sus circunstancias personales 
y á ia gravedad del delito, 

CAIVDIDO CIJELrUIJiL. 

L Cándido Cuóllar, es culpable de no haber procurado, 
por los medios lícitos que estuvieren á su alcance, impe- 
dir que se consumara e! delito de homicidio perpetrado 
en la persona de Arnulfo Arroyo, !^ noche del 16 al 17 
del último Septiembre, sabiendo que tal delito iba á co- 
meterse- 

II. Comprenden al caso los artículos i^ fracción I, y 1 1 
fracción II del Código Penal. 

México, Octubre 17 de i897,-=-Lic J- R. Azpe. 



Artículo f .^ Todos los habitantes del Distrito Federal 
y Territorio de la Baja California tienen obligación: 

I. De procurar por los medios lícitos que estén á su 
alcance, impedir que se consumen los delitos que saben 
que van á cometerse, ó que se están cometiendo, si son 
w de los que se castigan de oficio. 

Artículo II, fracción ÍI. Hay delito de culpa cuando 
ee quebranta alguna de las obligaciones que en general 
impone el artículo i^, exceptuando los casos en que no 
puedan cumplirse sin peligro de la persona ó intereses 
del culpable, ó de algún deudo suyo cercano. 

La defensa, por su parte, presentó las siguientes con- 
clusiones, que sostuvo ante los jurados: 

El Lie. Manuel Roa, como defensor de Manuel Bellido: 

í. Es culpable Manuel Bellido de haber favorecido á 

los autores del homicidio de Arnulfo Arroyo, sin previo 

acuerdo con ellos, procurando impedir que se averiguara 



y 
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el delito y se descubriese á !os respoiisablea de éste, cuan- 
do porsu empltode Mayor de la Gendarmería, tenía eí de- 
ber de impedir dicho delito. 

II. Manuel Bellido, obró violentado por una fuerza 
moral que le causó un tenior difícil de superar, de un mal 
inminente y grave en su persona. 

III. VEI mismo Bellido al incurrir en la expresada res- 
ponsab lidad, obró con error, fundado en la obediencia 
que debía A su superior, el Inspector General de Policía, 
creyendo que al obrar así, lo hacía en cimipíimiento de 
su deber, propio del cargo que desempeñaba. 

IV. El mencionado Bellido, en el caso de que se trata, 
dejó de liacer lo que manda la ley penal, por un impedi- 
mento difícil de superar. 

V. El acusado Bellido confesó circunstanciadamente 
su delito en los términos de la fracción ÍVartículo 39 del 
Código Penal. 

VI. El referido Manuel Bellido ha sido anteriormen- 
te de buenas costumbres. 



El Lie. Pavón, como defensor de Cuéllar, Pardavé y 
Cabrera, formuló sus conclusiones en la siguiente forma: 

I. Cándido Cuéllar no es culpable del delito de que 
lo acusa el Sr, Agente del Ministerio Ptiblico. 

Ignacio Pardavé no es culpable del delito de que lo 
acusa el Sr. Agente del Ministerio Público. 

Miguel Cabrera es culpable de haber favorecido á los 
delincuentes, sin previo acuerdo con ellos, evitando que 
se averiguara el delito y se desuubriera á los responsables 
de éste, siendo así que por su cargo ó empleo estaba én 
el deber de hacerlo. 

El mismo Miguel Cabrera confesó su delito en los 
términos de la fracción IV del articulo 39 del Código 
Penal. 

Miguel Cabrera ha sido anteriormente de buenas cos- 
tumbres. 

£1 repetido Cabrera no es culpable de haber mandado 
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aprehender igualmente á varias personas la noche del 
1 6 de Septiembre, como lo afirma el Sr. Agente del Mi- 
nisterio Público. 

* .' 

Las conclusiones sometidas al Jurado por el Sr. Mi- 
guel Gómez, defensor de Villavicencio, dicen así: 

I. Antonio Villavicencio es culpable de haber ayuda- 
do al ^utor del homicidio de Arnulfo Arroyo en los pre- 
parativos del delito, proporcionándole armas, medios ade- 
cuados, sabiendo el uso que iba á hacerse de unos y otros, 
y datido instrucciones á los gendarmes para aquél fin de- 
lictuoso. 

II. Ayudó á la comisión del delito en estado de ce- 
guedad y arrebato producidos por hechos del ofendido, 
ejecutados en contra del Sr. Presidente de la República, 
persona con quien lo ligan vínculos de gratitu^. 

III. Ayudó a la comisión del delito en estado de ce- 
guedad y arrebato producidos por hechos del ofendido en 
contra del Sr. Presidente de la República, persona con 
quien lo ligan vínculos de grande afecto lícito. 

IV. Dejó de hacer lo que manda la ley penal por un 
impedimento difícil de superar. 

V. Ayudó creyendo con error fundado en un motivo 
racional, que lo hacía en cumplimiento de un deber pro- 
pio del empleo ó cargo público que desempeñaba. 

VI. Quebrantó la ley penal, violentado por una fuer- 
za moral que le produjo temor fundado y difícil de su- 
perar de un mal inminente y grave en su persona. 

VIL Ayudó á la comisión del delito excitado por he- 
chos del ofendido, que fueron un poderoso estímulo para 
perpetrarlo. 

VIII. Confesó su delito en los términos de la frac- 
ción IV del artículo 39 del Código Penal. 

IX. Ha tenido anteriormente buenas costumbres. 

X. Trató de impedir el delito por cuantos medios y re- 
flexiones estuvieron á su alcance. 

XI. Hizo que la averiguación terminara rápidarnente y 



procuró definir con claridad las diversas responsabih'da- 
dtís de los que tuvieron particípajción en el delito. 

El Lie. Maximiliano Baz, defensor de Antonio Cer- 
vantes y Luis G. Bravo, formula las siguientes conclusio- 
nes: 

Sr. Juez: 

Luis G Bravo no es culpable del delito que le Imputa 
el Agente del Ministerio l^úbüco, por lo que «I subscrito 
formula las siguientes conclusiones: 

Única. — No es culpable del delito que se se le imputa. 

Antonio Cemcintes. — I. Cervantes es culpable de ha- 
ber tomado en el hecho en que se privó de la vida á Ar- 
nulfo Arroyo una participación indirecta y accesoria. 

II. Cervantes tuvo con anterioridad buenas costum- 
bres. 

III. Confesó circunstanciadamente su delito antes de 
estar concluida la averiguación y haber quedado convic- 
to por e!la, sin haber sido cogido infraganti. 

Son aplicables el artículo 50 en su fracción 3"-, y el 34 
en sus fracciones i^ y ^^.^Lic. Maximiliano Bas. 

Lie, José R. del Castillo, conforme en todoconlas con- 
clusiones del Agente en lo que se refiere á la responsabi- 
lidad de susdefensos Genovevo Uribe y \'icenCe Noriega, 
alega las siguientes atenuantes: 

Sr. Juez; 

El subscrito formula en favor de sus defensos las si- 
guientes conclusiones: 

I. Han sido anteriormente de buenas costumbres. 

II. Confesaron circunstanciadamente su delito antes 
de estar concluida la averiguación y quedar convictos por 
ella 

III. Obraron con error fundado en cumplimiento de 
un deber obedeciendo á un superior. 

IV. Obraron con error fundado creyendo cumplir con 
un deber, en obediencia á órdenes del superior. 
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V. Los acusados son tan ignorantes y rudos, que no 
conocieron toda la ilicitud del hecho que cometieron. — 
Lü, fosé R. del Castillo. 

Uribe pidió adicionar las conclusiones formuladas en 
su favor y nombró defensores á los Lies. Diódoro Batalla 
y Ramón Prida, los cuales aceptaron, renunciando la de- 
fensa de este procesado el Lie. José R. del Castillo. 



* • 



Lie. Fernández del Castillo. 

Señor Juez: 

El subscripto presentía á la deliberación del Jurado las 
siguientes conclusiones: 

Arcadio Sepúlveda.--\. Es culpable de haber interve- 
nido de una manera accesoria é indirecta en las lesiones 
que se infirieron á Arnulfo Arroyo y las cuales causaron 
su muerte. 

1 1 » Obró con error fundado creyendo lícito obedecer una 
orden del superior. 

III. Por error y en virtud del cargo que desempeñaba 
creyó un deber esa obediencia. 

.IV. Es tan ignorante y rudo, que no conoció toda la 
¡licitud del hecho que cometía. 

V. Confesó circunstanciadamente su delito antes de con- 
cluir la averiguación y de quedar convicto por ella. 

VI. Ha sido anteriormente de -buenas costumbres. — 
Lie. jFerndndez del Castillo. 

Exactamente las mismas son las conclusiones formula- 
das por este abogado en defensa de los gendarmes Huid- 
zart y Vázquez. 

Con anterioridad al día en que comenzó la vista en Ju- 
rado, Cabrera, sin revocar el nombramiento hecho en fa- 
vor del Lie. Pavón, nombró defensor al Lie. Ocampo, y 
Cuéllar al pasante de derecho Benjamín Barrios. 



A las nueve de la mañana del 15. el Diablo, ese coche 
fúnebre que ha paseado por las calles de México la cre- 
ma de los Señores Asesinos y de los caballeros áú fardo 
y el riñon, se detenía en la esquina de Cordobanes y Santo 
Domingo para dejar la carga que había lomado en la pr¡' 
sión de Belén: doce de los procesados, puesto que Villa- 
vicencio, más afortunado ó peligroso que sus compañeros, 
hizo el viaje en una calandria, compartiendo los asientos 
\coii el Sr. Ocampo, jefe de las Comisiones de Seguridad, 
y con un Ayudante del Inspector General de Policía. 

La multitud que invadía la calle se precipitaba sobre 
la valla formada por los gendarmes, y frenética, alevosa y 
cobarde, quería lanzarse sobre aquellos hombres que 
iban á liquidar .cuentas con la Justicia. 

Los silbidos, los mueras, los gritos, daban á la escena un 
carácter poco edificante. 

La multitud quiso invadir el Palacio de Justicia, pero 
como ya se había previsto esto, los agentes de policía pu- 
dieron contenerla y sólo tuvieron acceso al salón el nú- 
mero de personas que cómodamente podían ocuparlo. 

Los empleados del Poder Judicial, los periodistas y los 
afortunados, tuvieron su lugar reservado para presenciar 
el espectáculo con toda comodidad. 

* 
I . « * I 

I Se procedió á la insaculación de los jurados y la suer- ^^^ 

I te designó para formar el tribunal á los siguientes seiiore»: ^^H 

L I 
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i. — Fernando Silva. 



2 

3 

4 

5 
6 

7 
8 



-Manuel Garda> 
. — Eugenio Tallerie. 
— Francisco Sainz. 
. — Rafael Alvanez Leal. 
— Andrés Crespo. 
— Gregorio Arzate. 
T— Pedro Fernández. 

,. — Tuan M. León. 

Y como supernumerarios: los Sres. Víctor D. Granda, 
Manuel de la Torre y Eugenio Julien. 

En el primer sorteo la suerte dfesign ó para ocupar el 
S.° lugar como jurado al Sr. Di Félix Luna; pero como 
este caballero manifestara que ganaba menos de lOO pe- 
sos, el Sr. J«ez, previa consulta con el agente del Ministe- 
rio Público, lo excluyó, tocando en suerte al Sr. Juan T-rás- 
losheros ocupar el lugar del Sr. Luna. 

Igual manifestación hi«o el Sr. Traslosheros, quien, -eii 
definitiva fué reemplazado por el Sr. Alvarez'Leal. 

El jurado numero 7, primitivamente lo fué el Sr. Adol- 
fo Nevé; fiero como el designado con este nombre mani- 
festó apellidarse A^e^w, el Ministerio Publico expuso que 
á su juicio debía substituirle, lo mi^moqueal supernume- 
rario Sr, Mac. Manus, quien en la lista aparece con el 
nombre de Magmanús. 

El Señor Juez estuvo de acuerdo y de aquí que fueron 
reemplazadosel Sr. NeveU por D, Gregorio Arxate, y D. 
Francisco Mac Manus por el Sr. D. Manuel de la Torre. 

Estas exclusiones motivaron protestas de los Sres. de- 
fensores, Gómez, Prida, Baz. Ocampo, Fernández del 
Castillo y Batalla. 

Iñstaladq el tribunal, el Lie. Prida pidió se Hicieran 
constar las siguientes protestas que, entre otras cosas, de- 
muestran la habilidad del defensor. 

La defensa de Uribe — dijo — en el momento de insta- 
larse, el Jurado, protesta: 

10 De haberse efectuado Ig, insaculación primitiva en. 
una forma distinta á la prevenida pot la ley y en hora dis- 
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" tinta de la señalada, lo cual impidió á los dos defensores 
de los veos asistir en tiempo oportuno y hacer las recuaa- 
ciones ó exclusiones á que tenían derecho. 

2" Por haberse excluido en dicha primitiva insaculación 
al Sr. Andrés Vent, bajo,pretexto de que estaba ausente, 
cuando les consta á muchas pf-rsonas, entre ellas los Sres. 
Lauro Carrillo^ Elcoro, etc., que no ha salido de México, 
pues nada menos que el líltimo domingo, es decir, ayer, 
conversaron con él en el Frontón fai-Alai. 

3°, Por haber en la insaculación primitiva tres personas 
ya excluidas ó que han manifestado tener impedimento le- 
gal. 
, 4". Porque en la insaculación efectuada ya en el Jura- 
I do había menor número de personas del que marca la ley; y 

■ 5<^ Por haberse excluido aquí á personas cuya excep- 
ción ea posterior á la época en que, .BegiSn la ley, delHan 
' proponerlo. 

Por eso — concluyó — protesta la defensa de Upbe. 
Mi compañero el Sr, Batalla, tiene aún que agregar 
otras protestas más importantes. 
• Opino que las protestas de Prida, sobre todo algunas, 
como la que se refiere á la inexplicable exclusión del Sr. 
Vent, denuncian verdaderas infracciones del procedimien- 
to, y he oído la opinión de notables abogados, todos con- 
testes en que es muy fácil que ello dé lugar á una nulidad, 
y en que dada la competencia del Lie. Flores, sólo se pue- 
den explicar esas faltas por la precipitación y premura que 
Iba presidido en todos los trámites del juicio. 
Concedida que le fué la palabra á Batalla, dijo: 
"En la prensa de hoy he leído la noticia de que se ha 
\ librado orden de aprehensión en mi contra. En lodos los 

I países civilizados es respetable el defensor cuando ejerce 

su altoministerío. Como est». orden de prisión es una ase- 
i chanza que se me tiende, protesto contra ella en el caso 

de que exista." 

LLa impresión producida en el público, al conocer la no- ^^J 
ticia de que Batalla sería detenido, fué desagradable, por- ^^H 
que se quería que la ley castigara á los culpables; pero pa- ^^H 



ra que el castigo revistiera más solemnidad, se quería tam- 
bién que los inculpados tuvieran toda la amplitud y lujo de 
defensa que les diera gana. Desagradaba que Uribe pu- 
diera alegar mañana, que se le condenó porque en el mo- 
mento preciso se le había arrebatado al defensor de su 
confianza. 

Y buen cuidado tuvo Prida de no dejar pasar la opor- 
tunidad para deoir, que la orden de aprehensión contra 
Batalla, /íí«/íi en peligro la %'ida de Uribe. 

Cabrera manifestó que, s¡n revocar los nombramientos 
que tiene hechos, nombra su defensor al Sr. Lie. Emete- 
. río de la Garza, quien aceptó en el acto. 

Pasados estos incidentes, dio piincipío laaudienuia con 
la lectura de las conclusiones del Ministerio Público y los 
defensores. ' Leídas que fueron, el Señor Presidente hízo 
que se retiraran los reos, con excepción de Vülavicencio. 
á quien empezó á examinar. 




Joven, inteligente, de buen porte y hombre de mundo, 
é.ste es de todos los procesados el que más interés des- 
pierta. 
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Entre los periodistas, abogados y funcionarios qii^ ocu- 
paban las tribunas de preferencia, habi;i muchos á quie- 
nes Villavicencio había tratado como á amigos. 

Nacido en Veracruz, sus primeros pasos en la vida fue- 
ron muy dificultosos y luchaba en un medio poco edifi- 
cante; pero como el hombre tenía bríos y audacia, no tar- 
dó en vencer todas las dificultades y elevarse, apoyándo- 
se en liis amistades que había conquistado. 

No ha sido ésta la primera vez que toma hospedaje for- 
zoso en Belén- el año 1887 tuvo su primer ingreso por 
ebrio é infracción de policía; en 1890, riñó con el picador 
Cantares, á quien causó algunas lesiones, y en consecuen- 
cia de ello fué á dar por segunda vez á la prisión ; en 1 8g i 
volvió á ingresar por resistencias á la policía é injurias á 
ióB agentes de ella; y en 30 de Noviembre del año pasado, 
por encubrimiento en falsificación de moneda, atentados 
contra la libertad individual, concuyión y ejercicio de fun- 
ciones que no le competen, á disposición del Juzgado 1' 
de Distrito, habiendo sido puesto en absoluta libertad por 
disposición del Tribunal de Circuito, 

Rindió su declaración con perfecta tranquilidad, sin 
afectación, como se ha dicho, sino de una manera natural. 
En los interrogatorios á que fué sometido y en los careos, 
demostró mucha viveza de inteligencia y un razonamien- 
to lógico; vez hubo en que parecía que éí era el llamado á 
interrogar. 

Como su declaración es la relación del crimen con todos 
sus antecedentes y detalles, vamos á estractarla lo más 
fielmente que nos sea posible. 

Comentó diciendo, que como á las diez y media de la 
noche del ló de Septiembre pasaba por el Portal de la 
Diputación y preguntó al gendarme Bravo si Velázquez 
estaba en su oficina, y como le contestara afirmativamen- 
te, subió á verlo y le dio parte de lo ocurrido en la demar- 
cación de su cargo. 

Afirma que en ese momento sujx) el atentado de que 
había sido víctima el Presidente, A las 11 de la noche le 
dijo á Velázquez que se retiraba y éste lo retuvo dici 
dolé: 
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— ;No se vaya, tengo que hablarle. 

A pocos momentos salieron acompañados de otras per- 
sonas, á quienes despidieron en el Portal, quedando solos, 
Velázquez, Bellido y él; llamó el Inspector un coche, su- 
bieron los tres, y así, de sopetón, le dijo su superior: 

— Tiene vd, g^nte de confianza? 

V— Como siempre. 

— Es necesario hacer desaparecer á ese. 
— ¿Por orden de quién? 

— Eso no lo puedo decir. 

— ¿Es que lo ha pensado vd. bien? 

—Lo que hace falta es que traiga pronto la gente. 

Entonces — dice Villavicencio— obedecí, los dejé en el 
coche y me fui á la Inspección. 

En su comisaría buscó la gente de confianza, les dijo 
de lo que se trataba y ninguno opuso resistencia. 

Trató de disuadir á Velázquez, indicándole lo inconve- 
niente del procedimiento; pero el Inspector no estaba pa- 
ra atender razones; le dijo que no acjmitía que se discutie- 
ran las órdenes que daba. 

Estando en esto, llegó Cuéllar y entregó á Velázquez 
unos cuchillos, los que Velázquez le entregó diciéndole: 

— Repártalos, usted que conoce á la gente, y adviérta- 
les que los gendarmes que custodian á Arroyo están de- 
sarmados, y que no se ocupen del Oficial, porque está de 
acuerdo, y sobre todo, que no vaya á fracasar el negocio. 

Y aquí, según declara, terminó su ingerencia en el ne- 
gocio. 

Durante el interrogatorio á que lo sometió el Presiden- 
te, estuvo sereno y dando pruebas de que no es fácil ha- 
cerle decir lo que se propone callar: tuvo respuestas que 
revelaron verdadero ingenio. 

Se proponía el Lie. Flores que Villavicencío declarara 
que tuvo amistad con Velázquez, y que era el hombre de 
confianza del Inspector general. Villavicencío sostiene que 
entre él y Velázquez nunca hubo otras relaciones que las 
de inferior á supeiior, y hace constar que sólo obró im- 
pulsado por la obediencia y por el temor que le inspiró 
Velázquez. 



37 
— ¿Usted es un hombre valiente? le preguntó el Juez. 

- — No, señor. 

— Quiero preguntarle que si le tenfa miedo á Velázquez. 

— Casi tuve miedo de tener una riña con él, pues esta- 
ba sumamente excitado, en caso de oponerme á sus dispo- 
siciones. Además, soy liijo de soldado y estoy acostumbra- 
do á obedecer. No le digo á vd. que yo ignorase la grave- 
dad de lo qne se me ordenaba; ppro yo no sabía si obra* 
ba por órdenes superiores; si hubiera sabido que todo de- 
pendía de él, tal vez me hubiera opuesto. 

— Hay hombres, sobre los cuales se puede ejercer pre- 
sión y otros nó; usted no es de los primeros, Veiázquez 
no pudo ejercer presión en usted. 

— ¿Pero qué pruebas tiene usted deque )»o sea va- 
liente? 

Sostuvo que siempre obró como simple mandatario y 
contestaba: 

— Yo no di órdenes, yo las trasmitía. 

Y cuando Prida insistía en que le dijera si la orden 
era de Velázquez ó era orden superior, sostuvo que él en 
los primeros momentos no supo nada y que luego enten- 
dió que la orden procedía sólo de Velázquez. agregando 
■que si en un principia hubiera sabido que la orden era de 
Velí'izquez, no la hubi(*ra ejecutado. 

Batalla le hace esta pregunta: 
' — íQi^é amigo cree usted que tuviera Velázquez en la 

calle de Mesones, á quien fuera á ver á hvs once de la no- 
che? 
\ — El In.spector dijo que iba á Mesones, pero se apeó 

en la Monterilla. 

Contestó cnn igual habilidad á todos los defensores, y 
con estos interrogatorios terminó la audiencia de la ma- 
ñana. 

La audiencia de la tarde se inauguró con un incidente 
desagradable; el Lie. Batalla pidió la palabra y dijo: ' 

1"'Se me arranca á !a hora de la lucha, de la barra de la 
I defensa á las tenebrosidades de la prisión. Mi compaile- I 

ro e! Lie. Prida, como ya lo he dicho, no ha podido, por J 

L á 



38 

SUS múltiples ocupajciones enterarse del proceso. Queda, 
sin embargo, entregado nuestro defenso á su luminosa in- 
teligencia, á pesar de la inmensa pesadumbre que gravita 
sobre sus eb'paldas. 

»• Inexplicable es para mí esa orden del célebre juez 
Castellanos León, que no trato de quebrantar, pero que 
8Í protesto contra ella, por tratarse de un negocio en que 
se halla interesado el honor del país.»» ^ 

Terminada esta breve alocución, que causó impresión 
en el público, el defensor, tomando su sombrero, se puso 
á disposición del Sr. González, segundo Jefe de las Comi- 
siones de Seguridad, quien lo condujo á Belén. 

Su compañero el Sr. defensor Prida, solicitó del Sr. 
Presidente de los Debates suspendiese la audiencia hasta 
el siguiente día, en virtud de que, como le constaban' al Juz- 
gado, él apenas había tenido tiempo de hojear el proceso, 
y que quizá para el día siguiente el Sr. Castellanos León 
habría podido reflexionar sobre lo inoportuno de su deter- 
minación. 

No accedió, á consulta del Juez, el Agente del Minis- 
terio Público, y el Sr. Presidente de los Debates ordenó 
ee continuara la audiencia. 

El Sr. Prida solicitó nuevamente, que ya que no se le 
concedía lo primero, el Juzgado librase oficio al Sr. Juez 
Primero Correccional para que, con la fuerza que consi- 
derase conveniente, un batallón, si se creía necesario. Ba- 
talla concurriese á las audiencias para cumplir con la obli- 
gación que se había impuesto de defender á Uribe. 

Tampoco accedió el Sr. Juez á esta solicitud, y el de- 
fensor hizo constar su respetuosa protesta. 

El Sr. Presidente declaró abierta la audiencia, que dio 
principio con la declaración de Manuel Bellido. 
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Manuel Bt¡llido, Mayor que fué de la GendarmKría, es 
hombre de muy buenos antecedentes; cumplidor de sus 
deberes, grandemente estimado ríe todos sus superiores. 
En el proceso se encuentran certificados que asi lo acrc- 
\ "ditan. Al empezar á declarar, se notaba en su semblante 
una contracción nerviciosa, que denunciaba la gran con- 
trariedad que sufría. 

Dijo que: El 1 6 de Septiembre, en la noche, se presen- 
tó en la Inspección General á tomar el acuerdo del Ins- 
pector, y éste lo detuvo ordenándole se quedase allí. 

El Mayor obedeció creyendo que se trataba de que 
proporcionara fuerza para sacar al reo de !a Inspección; 
pero cuando supo que lo que quería Velázquez era matar 
á Arroyo, quedó todo sorprendido y rtmfuso. 

— Pero señor, le preguntó, ¿cuenta Vd. con gente á pro- 
pósito? 

— Cuento con Monroy y con Rojas; con Monroy, sobre 
todo, porque lo acabo de ascender. i 

Quedó atónito el Sr. Bellido y no supo qué contestar, 
y esperando hacer tiempo, á fin de que el Inspector desis- 

i . É 
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tiese de su propósito, bajó al portal de la Diputación don- 
de se hallaba su familia presenciando los fuegos artificia- 
les. ^ 

Terminados éstos subió á la Inspeccióa á despedirse 
de Velázquez. 

— Ya le he dicho á Vd. que lo necesito — le dijo éste bas- 
tante irritado. 

Entonces vio que ya tn la Inspección se encontraba 
Guadalupe Monroy. Como le viera triste y cabizbajo, le 
preguntó qué le ocurría. 

— Hablé con el Sr. Inspector-^ledijo, — pero quiere de 
mí una cosa muy grave, y á la que no me presto. Se re- 
fería al asesinato de Arroyo. 

Monroy suplicó á Bellido hiciera desistir al Sr. Veláz- 
quez de su propósito, á lo cual accedió el secundo. 

Habló con Velázquez. le hizo presente los^ escrúpulos 
de Monroy, y el Inspector, aunque disgustado, accedió á 
que éste se retirase con tal de que guardara absoluta re- 
serva de lo que sabía. 

Se fué Monroy, y ya solos Bellido y Velázquez, el ulti- 
mo le preguntó: 

— Por fin, ¿cuento con Vd., sí ó nó? 

— Nó, señor. 

— Bueno, pues no diga Vd. nada. 

Esto pasaba poco después de las once. Se retiraron las 
familias que hablan asistido á los fuegos, y Velázquez:, 
acompañado del Sr. Licéaga, sus tres hijos, los Ayudan- 
tes del Inspector, Villavicencio que acababa de llegar, y 
ciel mismo Bellido, salió á la calle. 

Ya en el portal déla Diputación, Velázquez se despidió 
de todos menos del declarante y de Villavicencio, indi- 
cándole al Ayudante Pastor que lo esperase en el Teatro 
Principal. 

En la esquina de la Monterilla tomaron un coche, en el 
cual se subieron los tres, dándole Velázquez la orden que 
los condujese á la calle de Mesones. 

Ya en -marcha el carruaje, Velázquez preguntó á Villa- 
vicencio si contaba con gente segura. 
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— Sí, señor, como siempre, le contestó. 

— Pues tráigala, porque Arroyo tiene que morir esta 
noche. 

— ¿Por orden de quién? 

— No se lo puedo decir. 

Llegamos así hasta la esquina de San Agustín, donde 
nos apeamos Velázquez y yo, continuando Villavlcencio 
rumbo á la Comisaría, 

Nosotros nos dirijimos por el portal de Mercaderes, y 
dimos vuelta por la calle de Plateros. 

En la esquina nos alcanzó el gendarme Bravo, á quien 
envió á la Concordia á que le preparase un Beefsteak. 

A él lo envió á que averiguase si ya h;ibía llegado V¡- 
llavicencio al Palacio Municipal, en cuyo portal lo encontró. 

Hablaron ambos, y Bellido suplicó A Víllavicencio tra- 
tare de disuadir al Inspector de que cometiera el crimen 
que se proponía, cosa que ofreció Víllavicencio. 

Fueron juntos á buscar al Inspector, y habiéndolo en- 
contrado, Víllavicencio le habló en el sentido indicado 
por Bellido, aunque sin conseguir absolutamente nada, , 
pues Velázquez, muy enérgiqgmenf; le dijo que no per- 
mitía se discutiera sus órdenes. 

Refirió después Bellido, tal corno lo había dicho Víllavi- 
cencio, el reparto de los cucliillos áloagendarmes, hecho por 
Villavicerciopor orden del Inspector, que subic') ¿indicarle 
á Pardavé la pieza en que se encontraba Arroyo; que rei- 
teró al Ayudante Mauro Sánchez las órdenes del I nspec- 
tor; y que, por último, acompañó al mismo hasta la esquina 
de Plateros, donde escucharon las detonaciones que indi- 
caban qne el drama había terminado. 

Al oirse aquellas, él y Velázquez regresaron violenta- 
mente á la Inspección, donde, en la puerta, vio que salían 
corriendo los gendarmes, autores del atentado. 

Al penetrar al edificio, el gendarme Milanés, que salía 
precipitadamente, le dijo no [penetrara á la Inspección, 
pues podrían matarlo. 

Esta es, en resumen, la declaración de BelÜdo. 

Ij3s interrogatorios á que lo sujetaron los defensores 
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y los careos á que fué sujetado con Villavicencio. son 
cuestiones de mero detalle que nada desvirtúan su primera 
declaración, en la cual hizo constar que sólo la obediencia á 
su superior le hizo tomar parte, aunque indirectamente, en 
el asunto. 

Fue llamado á declarar Mauro Sánchez, oficial de 
guardia en la Inspección General, en los momentos en 
que se cometió el crimen. 




Es otro procesado de buenos antecedentes, y bien esti- 
mado por sus jefes. 

Publicamos á continuación su hoja de servicios. 

"Cuerpo de Gendarmes del Ejército. — Detall. — Hoja 
de servicios del C. Mauro Sánchez, su edad: treinta y un 
años; natural del Parral, del Estado federal de Chihua- 
hua; su estado civil: casado; sus servicios y circunstancias, 
los que á continuación se expresan: 

6 de Abril de 1877, Soldado voluntario, 3 años, 9 días. 

15 de Abril de 1880, Oabo, 3 años, 7 meses, 6 días. 
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21 deNoviembrede 1883, Sargento 2° 7 meses, 25 días. 
16 de Julio de 1884, Sargento 1", 2 años, i mes, i día. 
24 de Agosto de 18S6, Gendarme del Ejército, i mes, 
25 días. 

19 de Qctubre de 18S6, Gendarme de i^ clase, 2 años, 

3 meses, 22 dias. 

II de Marzo de 1889, Cabo de Gendarmes, 4 meses, 
20 días. 1 

I" deAgostode 1889, Sargento 2°, 3 años. 1 mes, 6 días. 

En el ^Regimiento núm. 9, con las distintas denomina- 
ciones que tuvo desde 6 de Abril de 1877 hasta el 17 de 
Agosto de 1886, que obtuvo su licencia absoluta: 9 años, 

4 meses, 1 1 días. 

En el Cuerpo de Gendarmes del Ejército, desde 24íle 
Agosto de 1886 hasta el 27 de Septiembre, que obtuvo 
su licencia: 6 años, 3 días. 

Total de servicios hasta 27 de Septiembre de 1892: 15 
años, 4 meses, 14 días. 

Quctlo satisfecho del tiempo dé servicios, méritos, pre- 
mios, licencias y castigos que se me anotan. — El Sargen- 
to 2", Mauro Sánchez. 

NOTAS. 

En valor, se le supone. 

En capacidad, buena. 

En instrucción en Ordenanza, la necesaria, 

ídem en reglamentos de maniobras, id. 

ídem en ejercicios, la necesaria. 

ídem en matemáticas, id. 

ídem en geografía, ninguna. 

ídem en estadística, id. 

Conducta militar, buena. 

ídem civil, buena. 

Salud, buena. 

Manuel D. Gómez, Mayor de Caballería y Jefe del 
Detall del expresado Cuerpo, del que es Jefe el Coronel 
Clemente M. Villaseñor, 

Certifico; que la hoja de servicios que antecede, cerra- 
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da hasta el día de la fecha y compuesta de dos fojas, ru- 
bricadas por mí y selladas con el sello de la Comandan- 
cia, es copia de la original que existe en la papelera de 
mi cargo. —México, Septiembre 27 de 1892. — V® B^. — 
El Coronel Jefe del Cuerpo, C. M. Villaseñor. — ^^El 
Mayor J. D. D., J/. D. Gómez, 

DecIarQ que en la mañana entró de guardia en la Ins- 
pección General á las nueve, y que como á las once fué 
conducido Arroyo á la Inspeción General; que vigiló á 
Arroyo en unión del Oficial Ordónez, encargado de su 
custodia; y qué, por ultimo, en la noche el Inspeclor^Ve* 
lázquez le hizo diversas advertencias que pueden reasumir- 
se en lo siguiente: que á nadie más que á él ó la perso- 
na que él mismo indicara, le entregara al preso, y más 
tarde que sí entraba algún grupo de individuos por Arro- 
yo, no |)usiera ninguna resistencia, simulando sólo que 
había habido alguna lucha. 

Bellido, poco después, le reiteró la recomendación, aña- 
diendo que hiciera desarmar á los gendarmes que custo- 
diaban al preso, y que él, Sánchez, por su parte, no fuera 
á herir á los que iban á asaltar la Inspección, pues todos 
ellos eran policías. 

Sánchez añade, que vio tan excitado á Velázquez, que 
aunque á última hora comprendió de lo que se trataba, 
esto de dar muerte á Arroyo comprendió que quizá peli- 
graría su vida si no obedecía, y por esto no opuso ningu- 
na objeción. 

Respecto de los detalles del asesinato, los ignora, por- 
que al penetrar los supuestos asaltantes á la Oficina, él 
se retiró al cuarto de teléfonos, no saliendo de allí sino 
hasta que aquellos se retiraron para hacer los disparos 
que le había prevenido el Inspector por conducto de Be- 
llido. Añadió después, que si había declarado que el pue- 
blo había lynchado á Arroyo, era porque así se lo había 
indicado Velázquez, pues no sólo le dictó en esta forma el 
parte en que daba cuenta de esta novedad, sino que dos 
días después de los sucesos y cuando citado por el juzga- 
do á declarar consultó con Ve]ázque2^ lo que debía de ha- 
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cer éste. le ratificó que debía conservarse en lo dicho, pues 
asi nada lenía que temer. 

Sánchez aseguró que esta conversación la tuvo con 
Velázquez en la Alameda y en presencia del Sr. Ministro 
de Gobernación, que á la sazón pasaba y con quien VeUz- 
quez subió en el cuche. 




S^uídamente, compareció ante el iributial Miguel Ca- 
brera, ex-segundo Jefe de las Comisiones de Seguridad. 

Esperaba el público que Cabrera se presentara gi- 
miendo y llorando; se había dicho tanto del estado de áni- 
mo en que se encontraba el antiguo terror de los caballe- 
ros /¿¿//ü/"?/;; y eltihón; se sabía por tantos conductos que 
en la prisión había sufrido ataques de nervios y derra- 
mado lágrimas desastrosas, que se esperaba verlo hecho 
una Magdalena; pero contra todas las presunciones. Ca- 
brera dio muestras de serenidad y energía que parecieron 
más grandes cuanto menos esperadas eran. 
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Sus antecedentes son conocidos de todos; enpezando sú 
carrera policiaca como simple gendarme, y siendo vivo y 
astuto como una zorra, pronto llegó á ser el asombro de 
los comisarios hasta el punto de que» según el testimonio^ 
de unodeellos, el Sr. Moreno, bastaba decirle: *»aquí hay 
un muerto, no sabemos cómo se llama, ni quien lo mató,ii 
para que Cabrera diera con el autor de la fechoría. Na- 
turalmente ascendió, y en su puesto de segundo Jefe de las 
Comisiones de Seguridad, prestó muy buenos servicios. 

Dijo en su declaración, que en/ la noffhc del i6de Sep- 
tiembre se presentó á pedir permiso al Inspector General 
para retirarse á descansar de las fatigas del día, y que éste 
le ordenó que se acostara á dormir en las oficinas de las 
Comisión es de Seguridad, encargándole que aun cuando 
oyera que se hundía la Inspección, no saliera de su depar- 
tamento hasta tanto que no sintiera que rompían vidrios, 
en cuyo momento debería dirigirse á uno de los balcones 
y disparar tiros. 

Asegura que ignoró todos los preparativos del crimen; 
y respecto al cargo que se le hace de haber aprehendido 
supuestos lynchadoreSy lo niega en absoluto, agregando 
que en los momentos del homicidio*, él estaba profunda- 
mente dormido y uno de sus agentes lo despertó, y oyen- 
do en esos momentos ruido de cristales que se quebraban, 
salió á informarse, y Mauro Sánchez le dijo que un grupo 
del pueblo lo había asaltado é invadiendo la Inspección 
habian dado muerte á Arroyo. 

Con la declaración de Cabrera tei'minó la audiencia, y 
el Presidente citó á los defensores y jurados para el si- 
guiente día á las nueve de la mañana. 



IV. 
' día 16. 

Con el mismo tumulto á la entrada y la misma ávida 
curiosidad que laa anteriores audiencias, se presentaroi) 
á las puertas del Palacio de Justicia los procesadoa, á las 
ocho y media de la maüana. 

El público incontinenti, llenó ¡as localidades del Salón, 
se instaló e! Tribunal y dio prinuipio la audiencia con la 
lectura de una carta del Sr. Diputado Sierra Méndez, en 
la< cual excusándose de salir á la audiencia como lo de- 
seaba el Sr. Juez, repruducía en todas sus partes !a decla- 
ración que ya tenía rendida en el Juzgado, 




Fué liamado á declarar Cándido Cucllar, el criado 
Velázquez^ hombre de toda la confianza de su patrón, 



3 de ,^J 
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quien debía el relativo bienestar de que gozaba, desem- 
peñando las funciones de mayordomo» y amo de llaves. 

Este fué el que por orden de Velázquez compró los 
cuchillos que sirvieron para el asesinato de Arroyo. 

Refiere que conoció á Velázquez hará año y meses, en. 
la Villa de Guadalupe, donde entonces residía; que le co- 
bró 'cariño y gratitud á consecuencia de que estando él en 
difíciles circunstancias pecuniarias, se le murió un hijo y 
que el ex- Inspector no sólo lo enterró bondadosamente, 
sino que proporcionó al declarante trabajo. 

Al venirse Velázquez á México, lo trajo consigo, como 
mozo pagándole 30 pesos mensuales. 

Exhortado por el Sr. Presidente, relató que el 16 de 
Septiembre Velázquez salió de su casa como á las 10 de 
la mañana, regresando á las 3 de la tarde, en compañía de 
diversas personas con quienes comió. 

Se sentaron á la mesa como 18 personas, entre las cua- 
les se hallaban los ayudantes de la Inspección, el Coronel 
Generoso Guerrero, Don Miguel Cabrera y algunas otras 
personas más. 

Terminada la comida, Velázquez le ordenó dispusiese 
cena para igual número de convidados. 

Estando ocupado en poner la mesa, como á las 6 de la 
tarde, fué llamado por teléfono á la Inspección por el Sr. 
Velázqueiz. 

Éste le dijo que necesitaba unos cuatro ó seis cuchillos, 
que los fuera á comprar, á lo cual repuso Cuéllar que sien- 
do día feriado le parecía difícil encontrarlos. 

— Aunque sea en el baratillo— \^ dijo Velázquez — vé. 
¿Tienes dinero? 

— Sí, señor; traigo diez reales. 

Velázquez le recomendó que se recatase para que no 
lo conocieran, y Cuéllar, ya en et Baratillo, cumpliendo 
con ese encargo, se alzó, según dice, el cuello del saco, 
porque como ya estaba oscuro, creyó inútil otra precau- 
ción y compró seis cuchillos en setenta y cinco centavos. 

El Sr. Juez, en este momento le preguntó si podía re- 
conocer dichos cuchillos, á lo cual el interrogado contestó 



afirniatívaniente y habiéndole mostrado el Sr. Juez un 
pequeño cuchilla cun cacha de meta!, Cuéllar negó rotun- 
damente que no era ninguno de los que había comprado. 

Continuó 5U relación. Efectuada la compra, envolvió 
las armas en un periódico que llevaba y se dirijió á la 
Inspección, entregándolas al Sr. Velázque;:. Éste puso 
el bulto sobre su escritorio después de haber probado la 
punta de los cuchillos delante de Miguel Cabrera. 
■ El ex-InSpector le dijo, que no se retirara, y en cum- 
plimiento de esta orden se bajó al Portal á ver los fuegos. 

Terminados éstos, subió á la oficina de su patrón, en 
los momentos en que salía acompañando á la familia del 
Sr. Gobernador. ' ' 

Le ordenó nuevamente no se retirara, y cuando des- 
pués regresó acompañado sólo del Sr, Bellido, le dijo, que 
tomase el bulto {el de los cuchillos), bajando con él al Por- 
tal, donde encontraron á Villavicencio, á quien entregó los 
cuchillos por orden de Velázquez. Después se fué acom- 
pañando á Bellido y á Velázquez hasta la calle de Plate- 
ros. 

- Allí se retiró, como á las doce y media de la noche, á 
. preparar la cena para el Inspector, sin que hubiera oído, 
según afirma, ningún disparo. 

Supo en ¡a misma noche la muerte de Arroyo, porque 
cenando el Inspector dijo á uno de sus amigos que el 
pueblo había ¡ynchado á Arroyo. 

Añadió — contestando una pregunta del Sr. Juez, — ^que 
si antes no había declarado estos hechos en el Juzgado, 
era por temor de perjudicar al Sr. Velázquez. 



J 



LUIS G. BRATO. 



Este individuo es el que 
en la noche de los sucesos 
taba vigilando la puerta 
I de la Diputación, 

Su declaración, que pecó 
por lo difusa, en realidad ca- 
recía de importancia. 

Dijo que engañado vil- 
mente por el Inspector Ge- 
neral, había dado una decla- 
ración falsa ante el Juzgado, 
que lo había comprometido; 
que estando en la puerta re- 
cibió un recado de Veláz- 
I quez, para que fuera á verlo 
á la calle de Plateros; lo encontró allí efectivamente, y 
Velázquez, fingiendo sorpresa por verlo, le dijo, que 
para que no perdiera su tiempo, fuese d la Concordia á 
que le preparasen un bee/ileak. Esto sólo fué un pretex- 
to para dejarlo, y que no viera penetrar á los que iban á 
consumar el atentado. 

No vio, en consecuencia, nada de éste, y repitió, que 
si había declarado hechos falsos, era porque así se lo ha- 
bía ordenado el ex-lnspector. 




Ignacio Pardavé* 




Al levantarse el procesa- 
do átleclarar, se concentró 
en él toda la atención del 
pi'iblico. 

Pardavé, como se sabe, 
fué el que capitaneó el gru- 
po de asesinos de Arroyo, 
y por lo mismo se esperaba, 
como en efecto sucedió, que 
su declaración fuese de im- 
portancia. 

Pardavées un hombre de 
regular estatura, de color 
cetrino, frente deprimida, 
pómulos salientes y aspecto 
repulsivo. 

Habla con voz estropajo- 
sa, aunque con bascante facultad de locución. 

Refiere que el 1 6 de Septiembre, en la noche, después 
de haber acompañado al InspecKir Villavicencio á los 
fuegos eftíi-tuadus en ía Demarcación, se dirigieron él, Vi- 
llavicencio y Huinzardt hacia la Plaza de Armas, 

Al pasar Villavicencio por la Diputación, preguntó al 
gendarme Bravo, de guardia, si se encontraba Velázquez, 
y como aquél le contestara afirmativamente, subió deján- 
dolo allí esperándolo. 

Como 3 la media hora regresó, acompañado de Bellido 
y Villavicencio, y le ordenó le fuera á esperar al Teatro 
Principal. 

Lo hizo así, no sin ver antes que un gendarme de la 
montada había traído un coche, en el cual montaron sus 
tres jefes, dirigiéndose el carruaje rumbo á la Monteri- 
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lia. Al regresar del Teatro Principal, encontró nuevamen- 
te á Villavicencio en el Portal de Mercaderes, quien le 
entregó un cuchillo y le dijo que acompañase al Sr. Be- 
llido, que le iba á enseñar un hombre (á Arroyo) que esta- 
ba en la pieza de la Inspección General. 

Al, bajar, y ya en la Callejuela, se encontró con sus^ 
demás compañeros: Huinzardt, Cervantes, Noriega, Se- 
púlve^a, Vázquez, etc*. ^ * 

Que Villavicencio le dijo á Noriega, que no fracásase 
el golpe, que le dieran agua á Arroyo, que tuvieran ma- 
no firme y golpe certero; que al huir, hicieran escándalo gri- 
tando vivasal General Díazy mueras al anarquismo, y que 
rompieran los vidrios simulando un asalto. Dijo también 
que Villavicencio había dicho que el preso estaba con ca- 
misa de fuerza, los gendarmes que lo custodiaban desar- 
mados y el ayudante Mauro Sánchez advertido de lo que 
iba á suceder, y que por lo tanto, aunque oyeran tiros, no 
debían asustarse. 

Cuenta que al entrar á la pieza donde estaba Arroyo, 
éste se hallaba de pie y que él le dio un empujón, y que 
quienes le pegaron fueron Noriega, Uribe, Cervantes, y 
Sepúlveda ó Vázquez, y que él sólo se limitó á contem- 
plar la escena y á romper vidrios; que no llegó á hacer 
uso de su cuchillo, que conserva aun en su casa. 

— ¿Usted conoce este cuchillo? — le preguntó el Sr. 
Juez — mostrándole uno de cacha de madera y cuya hoja 
manchada de sangre, está enteramente torcida. 

— Sí, señor, es el que llevaba Sepúlveda, quien en la 
cárcel y en presencia de mis compañeros, dijo que le ha- 
bía servido para ¿¿ar e¿ descaóe/ /o (tcxtuíil) á Arroyo. 

El procesado añadió, que Noriega había dado dos pu- 
ñaladas en un costado. 

En los careos que resultaron de estas declaraciones, to- 
dos negaron la exactitud de las aseveraciones de Par- 
davé, aunque él se sostuvo en ellas, y añadió que en la 
pieza del asesinato oyó una voz que no pudo reconocer, 
que decía: nadie sale sin pegar. 

Negó lo declarado ante el juzgado por uno de sus 



/ 



53 
compañeros, respecto á que al salir ya Pardavé de la pie- 
za del Inspector y creyendo que no había muerto aiín 
Arroyo, regresó para rematado. 

Las declaraciones de este hombre, por el cinismo con 
que fueron dichas, causarou grande imprusión en el au- 
ditorio. 



Francisco Hiiinzardt. 



L 



F "■- '" ' '. .,— tmlT ^^'r^^^S Es un hombre joven, .de an- 
] pecto simpático, despejada in- 
teligencia y que se expresa 
con erran claridad y expre- 
sión Fué uno de los que estu- 
L, ^íé Í# ' if^P^fflSy \ieron en la pieza del Inspec- 
r ■ _jH^^fc|i "^^^^ tor en los momentos del homi- 
JB^^ET' "^*h''^fflTiiiÍÍir ^'^^'^^ '^'^- Arroyo. 

Cuenta que estaba comisio- 
nado como escribiente en la 
Comisaría, y la noche del su- 
I ceso, encargado por el Ins- 
pector de la Demarcación de 
recoger las cortinas y adornos 
I que habían servido para las 
fiestas de la patria. 

Que estando en una tienda de la calle del Puente de 
Santo Tomás, un gendarme le preguntó, por orden del 
Inspector, por el domicilio de Uribe. Se lo indicó al en- 
viado y se fué á la Inspección para ponerse á las órdenes 
de Villavicencio, por si se tratase de alguna comisión que 
desempeñar. 

Aceptó Villavicencio, quien le ordenó que en compa- 
ñía de los otros gendarmes ya conocidos de los lectoreá, 
lo fuesen á esperar á la puerta de la Diputación. Se sen— 1 
taron allí mientras aquél llegaba, comentando para qué T 
los necesitaría. 

Creyeron, dice, que se trataba de ir á aprehender á al- 
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gunos individuos, pues suponían que Arroyo había hecho 
declaraciones respecto de sus cómplices. 

Hay que advertir que todos iban de paisanos, por reco- 
mendación de Villavicencio. 

Poco después llegó éste, habló con Velázquez, quien 
se encontraba en compañía de Bellido y Cabrera, y los 
llamó á la Callejuela, cerca del Palacio de Hierro. Allí el 
propio Villavicencio le dio á cada uno un cuchillo y les 
dijo: hay orden superior de dar agua al que atentó con- 
tra el Presidente de la República. ¿Están ustedes confor- 
mes? 

Ninguno hizo la menor objeción. 

Villavicencio distribuyó á cada uno la misión que te- 
nía que desempeñar; unos debían cuidar á los gendarmes, 
y otros matar al reo. 

A Noriega oyó que le dijo: golpe certero y mano fir- 
me, que nó vaya á fracasar el golpe. 

Se introdujeron todos á la Diputación y subieron á la 
oficina de la Inspección General, á la pieza donde se en- 
contraba Arroyo; éste se hallaba de pie á la derecha. Mis 
compañeros se arrojaron sobre él, en tanto que Vázquez 
y yo sujetábamos á un gendarme. 

Oímos una voz que decía: ¡ya está! y todos salimos 
precipitadamente, mientras el oficial Sánchez disparaba 
tiros. 

Al bajar la escalera, unos agentes de la reservada nos 
detuvieron; pero Cabrera les dijo: déjenlos, son policía, 
pudiendo salir á la calle por este medio. 

El día 19, habló con él y sus compañeros el Inspector 
Villavicencio y les dijo que había hablado con Velázquez, 
el cual le había confesado que todg había sido obra de él. 

Lo lamento, decía el Inspector, porque nos puede pa- 
sar algo. 

Le recomendó á todos el mayor silencio y discresión. 

En el careo sostenido con Villavicencio, éste negó ha- 
ber dicho las frases de que se diera agua al reo, y lo de 
mano certera ^ pulso firme de que hablaba Huinzardt. 

Se suspendió la audiencia para continuarla en la tarde 

^ mismo día. 
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Con el tumulto de costumbre á las puertas del Salón, pe- 
netraron los señores jurados al Templo de la ley. 

Previos los requisitos legales, querió instalado el Tribunal 
y se abrió la audiencia con la declai'íifión de 



Arcadlo Sepúlveda. 

Declaró: que la noche del 16, 
I velaba en su punto, cuando 
recibió aviso de Villavicencio 
de que se presentase en ialna- 
peoeión vestido de paisano. 
I Obedeció, y ya en la Inspec- 
ción, Ve!i\zquez le dijo que de 
I orden superior se tenia que 
I hacer desaparecer á Arroyo. 
Está de acuerdo con sus de- 
más compañeros, en la distri- 
bución de cuchillojí hecha por 
Villavicencio en la Callejuela; 
I en el detalle de que el reíerido 
I Inspector (cosa que éste niega) 
lea dijo que Arroyo tenía ca- 
sa de tuerza; coiToborra que 
' Pardavé fué quien lo dirigió, y 
firma que ViUavicéneio le encargó A Noriega que no fuera 
á quedar vivo Arroyo, y que le dirigió las frases de golpe 
certero y mono firme. 

Añadió, que é!, Vázquez, Huinzardt y Cervantes fueron de- 
Bignadoa por Villavicencio para sujetar á los gendarmes; y 
Pardavé, Uribe y Noriega, para dar muerte al preso. 

En los demás detalles, esttV de acuerdo con sus compañe- 
ros, aunque niega enérjíicri mente que baya dicho que fué el 
que dio el descabello li Arroyo. 

Como habia mucha contusión en el momento del asesinato, 
no pudo ver quienes le pegaron á Arroyo, aunque por sus 
compañeros supo que hablan sido Noriega y Uribe, y que 
Cervantes le refirió que Pardavé le había dicho al salir de 
la pieza: 

— Todavía no se muere éste. ... y que se regresó nueva- 
mente á rematarlo. 

Afirma que no oyó !as frases que dijo Pardavé, de ya está, 
ni nadie sale sin pegar. 
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Tfimbién refirió que ni día nií^uiento del suceso, VilUvi-^^^H 
encio le corrió la palabra y le di¡n que el asesinato de A.rro<^^^H 
00 era por orden superior, sino obra exclusiva de Veláz-^^^H 

Sabino Vázquez. ^^^H 

^^^^^^^^^^H Era cabo de de la 2* ^^^| 
^^^^^^^^^^^^H pemaruación, como aun demás ^^^H 
^^^^^^^^^^^^H coiii paneros. de en ^^^H 
^^^^^^^^^^^^H todoa la repar- ^^^H 
^^^^^^^^^^^^H ticif^n du lo8 ^^^fl 
^^^^^^^^^^^^H Hespecto al momento de asesi- ^ 
^^^^^^^^^^^^H Darlo, dice que estaba 1 
^^^^^^^^^^^^H aiijetando no vid J 
^^^^^^^^H^^^H quién ^^^M 
^^B^^^^B^^^H Desmintió, dicho ^^^H 
^^^^^^^^^^^^H por Pardavé,deqneól habla oído ^^^H 
^^H^^^^^^^^^l á que había ^^^H 
H^l^mmm descabalado ^^H 

Antonio Cer\'antes. ^^^H 


'^^H 


Está de acuerdo con la de-^^^H 
claración del anterior, que '^^^^H 
reproduce en casi todiis ^^^f^^^^H 
partes, añadiendo, que ^^^^^^1 
y Sepiülveda sujetaron á uiv^^^H 
gendarme. ^^^^| 

Lanzó contra Pardavé ^t^^^| 
cargo de que el cuchillo do-^^^^| 
blado que obra en poder del^^^^H 
Sr. Juf z, fué con el que aquél^^^^^ 
ínñrió varias heridas á Arro-^^^^| 
yo, y cuenta que Noriega fuá^^^H 
quien le pegó b. Arroyo del la-.^^^H 
do del corazón el primer gol- ^^^H 
persiguiendo después Uribe.^^^^^ 


■ 




^^J 



Genovevo 'Uribe. 



Su declaración ea idéntica 
il In de sus compañeros, y con-, 
liesa qiip i^l fué uno de los 
meros que pegó á, Aniuifo 
.\iToyo en el coscado izquier- 
do. 

A petición de su defensor el 
r,i(.-. Pj-ídn, refiere que el .ifio 
di- 1888 fué tiogido de leviv y 
consignado al 'Jd" Biitallón, 
con el cual hizo, durante cua- 
tro años, Ui campaña del Ya- 
qui. 

Después de 5 aflos, 6 meses 
, de servicios, fué dado de baja 
por cumplido, viendo eii este 
tiempo ejecutar raíís de cua- 
trocientos indios sin forma- 
ción de causa y de distintas maneras. 

En la gendarmería fué retirado del servicio del crucero, 
y dedicado tt las aprehensiones, en las cuales se distinguió, 
según consta en la hoja de servicios dada por la Inspección 
General de Policía, y que se leyó á moción del mismo Sr. 
Defensor, 




Tícente Noríega. 

Confiesa, como el anterior, que ól dio dos puñaladas en el 
pechoáArroyo, coincidiendo en los demás detalles con la de- 
claración de Uribe, dice que él, Corvantes, Uribe y Pardavé 
fueron los que mataron, y los otros los que sujetaron á los 
gejidarmes. 

Que respecto A Cervantes, tiene la seguridad de que pegó, 
poi'que ¿"espués de consumado el asesinato se fueron ambos 
á la calle y que en el camino Corvantes le dijo; 

— Yo, nada más hasta aquí le metí (indicando con el pul- 
gar y el índice abiertos lo que el mismo Noriega llama un 
geme) . 
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■^¿Y usted? mi superior. 
— Yo le di dos piquetes. 

Uribe añadió, no vi cuando pegó, pero me lo dijeron los 
demás compañeros. 

■ Con el examen de éste, el último de los procesados, terminó 
la audiencia de eate día, para comenzar en el próximo el exa- 
men de testigos. 



día 17. 
Interrogatorio de Norlega. 



Los defensores, Sres. Prida 
y Castillo interrogaron al acu- 
sado, versando el interroga- 
torio del primero sobre ai al 
díirles instrucciones Villavi- 
ceiicio píTa el asesinato de 
Arroyo, habia expresado que 
era por orden del Gobierno, & 
lo cual contestó el apusado 
afirmativamente. 

Refirió también que al día, 
siguiente Villavicencio le di- 
jo en el comedor de su casa, 
que lo del proceso (¡ra una 
farsa cualquiera, que no tu- 
viera cuidado, y que aunque 
lo encartulinaran ii egarasiem- 
pre. 
Su defensor, el Lie. Castillo, le preguntó ai cuando' entró A 

la pieza donde fué muerto Arroyo, éste se encontraba de pie, 

y que ai fué el primero ó el último en pegar. 
A la primera pregunta, contestó aflrmativamente; y á la 
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última, que no cree ser el primero ni el último, porque cuan- 
do entró, ya había varios individuos en la pieza; pegó, dio 
media vuelta y se fué, dejando aún gente dentro de la ofi- 
cina. 

A preguntas de la defensa, contestó que había sido soldado 
18 años; que estuvo en la batalla da la Mojonera, y que des- 
pués de la campaña, lo ascendieron á cabo: que en la Orde- 
nanza aprendió siempre á obedecer á sus superiores, y que 
sabia muy bien que el General Díaz era severo para las faltas 
de disciplina. 

El Agente di Ministerio Público le interrogó sobre en qué 
artícuío .de la Ordenanza se prescribe la obediencia á los 
Inspectores de Policía. 

— En ninguno, contestó; pero el Inspector Villavicencio era 
mi superior. 

En el careo sostenido con Villavicencio, éste negó haber 
dicho que por orden del Gobierno iba á hacerse desaparecer 
á Arroyo, y así lo manifestaron los demás acusados, quienes 
dijeron unos que Villavicencio les había dicho que era de 
^oi'den superior;" otros: "orden de arriba;»» otros: "orden del 
Inspector General, »» pero ninguno oyó que dijera: era orden 
del Gobierno. 

Antonio Milanes. 

Pasaremos por alto algunos incidentes, tales como el de 
que Cervantes negó lo' dicho por Noriega, respecto de que 
había dado una puñalada á Arroyo, y la de que Uribe había 
aprendido á leer en la Ordenanza, para fijarnos sólo en 1h 
declaración de Milanés, una de las más importantes del pro- 
ceso, por haber sido testigo presencial del asesinato. 

Su declaración, en resumen, puede comenzar en los siguien- 
tes términos: 

El 16 de Septiembre, perteneciendo Milanés á la 7* De- 
marcación, fué nombrado en compañía de algunos otros gen- 
darmes para vigilar el Portal de la Diputación durante los 
fuegos artificiales. 

Se hallaba, como á las siete de ese día, cumpliendo con su 
comisión, cuando un oficiala quien no conoce, lo llevó á él, en 
compañía de otros tres gendarmes, á las oficinas de la Ins- 
pección General. 

Allí el Ayudante Mauro Sánchez, de guardia en aquel día, 
les pidió sus pistolas, y como solo dos de ellos las tenían, 
siendo él uno de los que estaban desarmados, el ayudante, 
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sin decirles una palabra, tomó las armas y los condujo á la 
pieza del Inspector, donde estaba Arroyo sentado y con la 
cabeza inclinada, vigilado por un oficial. Se situaron los gen- 
darmes uno en cada ángulo de la pieza, sin haber recibido 
ninguna consigna. 

El oficial tomó los nombres de los gendarmes, y al decir 
el suyo el declarante: Antonio Milanés, Arroyo levantó la ca- 
beza reconociéndose, pues habían sido compañeros de colegio. 

— ¿Tú eres? le preguntó Arroyo. 

— 8í, hermano, ¿qué te ha pasado? ¿á dónde tienes los 
sesos? 

— Arroyo se hallaba sentado en el centro de una mesa que 
habla en la pieza, y el oficial que los vigilaba, en la cabe- 
cera. 

En esto comenzaron los fuegos artificiales y cesó la con- 
versación. Antes de que terminaran aquellos, entraron á la 
pieza en que se encontraba Arroyo, el Inspector General, el 
Juez Militar Generoso Guerrero y un hijito de éste. 

Milanés no pudo entender lo que hablaron el Juez y el 
d«"tenido, por haberlo hecho en voz baja. Cuando se retiraron, 
Arroyo le dijo que le había tomado declaración, añadiendo 
que Guerrerb era un excelente sugeto y que le había dicho 
que antes de veinticuatro horas estaría libre. 

Añadió, que un gendai'me llevó unos pasteles para Arro- 
yo, y éste no se det«?rminó á tomarlos hasta que no los pro- 
bar¿in sus guardianes. 

Notó que como á las doce de la noche, Bellido hablaba en 
secreto con Mauro Sánchez, y que después de la conversa- 
ción entró éste á la pieza donde estaba Arroyo, y al exami- 
narlo, le apretó con mucha fuerza los cordones de la camisa. 
Quedó el preso con los brazos por detrás, en forma de equis; 
volvió á entrar Bellido y le dijo algo á Sánchez, pues éste 
inmediatamente se ciñó la espada y ordenó que dos de los 
cuatro gendarmes que estaban en la pieza se retiraran, y sa- 
cando su reloj, dijo: Ahorita son las doce y doce minutos: á 
los pocos momentos comenzó á oir gran algazara, y gritos 
de ^'¡Muera el anarquismo!" ^^jViva México!" 

Entraron unos hombres en la pieza y él trató de defender 
al preso, haciendo uso del bastón, única arma que tenía; lo 
sujetaron y vio que mataban al preso, y cuando lo soltaron 
corrió hacia la puerta de la Diputación. 

Ya había logrado cerrar las puertas de hierro, cuando en- 
tró Bellido, á quien le dije: 

— No entre, Jefe, que lo matan. ¿Viene Vd. armado? 
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—SI,— me contestó. ¿Qué va Vd. á hacer? Deje la puerta 
abieita, mejor que entre gente. <• 

Pocos momentos después llegó el Inspector Velázquez:, con 
un hombre vestido de charro, qup después supe era el Ins- 
pector Villavicencio. 

Subimos todos á la Inspección, y yo penetré nuevamente 
á la' pieza donde se encontraba Arroyo. 

'Con el aparato que Labhi en la pieza le alumbré la cara, 
para ver si aún respiraba. 

Arroyo estaba tirado sobre el costado izquierdo; abrió 
grandemente los ojos, encogió las piernas y cerró los ojos, 
.quedando muerto. • 

Fué tal la impresión que esto me causó, que me entré en 
el cuarto de teléfonos donde estaban el Inspector General y 
el Inspector Villavicencio. 

Estaba yo tan turbado, que me dejé caer en una silla. 

— Vd. me perdone, Jefe, — le dije, — quisiera que me dieran 
un vaso con agua. 

Sentí que me faltábala respiración. 

El Sr. Velázquez ordenó me diesen el agua, y entre tanto 
se puso á hablar por teléfono, teniendo al charro á su lado 
derecho. Voy á trascribir la conversación que tuvieron. 

— Buenas noches, Sr, Gobernador. 

Entiendo que le preguntó, qué novedad había, porque el 
Sr. Velázquez contestó: 

— Estaba yo en la Concordia tomando un sabrosísimo 
beesfsteak, cuando oí detonaciones y me dirijí á la Inspección. 
Aquí me encontré con que Arroyo había sido lynchado. 

El Sr. Gobernador quizá preguntó, que por quién, pues 
Velázquez contestó; 

— El pueblo. 

— Dígale Vd., le dijo el charro, que el pueblo arrolló á la po- 
licía, cosa que repitió Velázquez, añadiendo: 

— El pueblo gritaba que saliera el Inspector. Si he estado 
aqui, lo hubiera pasado muy mal. 

Quién sabe qué preguntaría el Gobernador, el charro le 
indicó á Velázquez: 

— Diga vd. que como cien. 

En estos momentos Velázquez se puso muy turbado, y le 
dijo algo al charro. 

— No, —contestó éste vivamente, porque nos echarían á 
perder todo lo que hemos hecho. 

Supongo — continuó el declarante, — que se referían á la 
presencia de algún Juez, propuesta por el Sr. Gobernador. 
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Terminada la conversación por teléfono, el Sr. VélAzquez 
Be^olvió hacia mí. Yo, ya repuesto de la impresión que ha- 
bía sufrido, me puse de pie. 

— ¿Está Vd. herido? — me preguntó. 

Entonces noté que tenía la mano ensangrentada, y él me 
indicó que también en la frente tenía yo sangre. 

— Puede Vd. retirarse á su casa. 

— No, sefior, esperaré á que levanten el acta. 

Llegó el Sr. Jimeno, que funjía entonces como Inspector 
interin^o de la 4* Demarcación, quien comenzó á levantar el 
acta» 

— Ante todo haga constar, — que este gendarme es valiente 
y enérgico, — dijo Velázquez á Jimeno, — ha repartido palos á 
diestra y á siniestra. 

Se me olvidaba decir,— continuó Milanos,— que al bajar la 
Diputación encontré al agente Carlos Rojas, á quien le pedí 
su pistola. 

— No seas .tonto, ¿no ves que si te la doy no tengo con 

qué defenderme? 

Los interrogatorios á que fué sometido, sostuvo todos los 
puntos de su declaración; pero no dejó de notarse que Mila- 
nos, en su afán de informar respecto á todos los detalles, puso 
en juego su fantasía. 

Compareció á declarar el gendarme Franco, compañero de 
Milanos en la custodia de Arroyo. 

Su declaración es en un todo conforme con la de su com* 
pañero. 

Testiscws José María y Carlos Rojas» 

Las declaraciones de ambos tienen poco interés en lo que 
se refiere al asesinato de Arroyo. Los dos son Agentes de la 
policía reservada, y atestiguan que poco antes de los sucesos 
que se desarrollaron en el despacho del Inspector y ordenó 
á ellos, lo mismo que al agente Jesús Zainz, que se retiraran 
á descansar al despacho de los agentes, acostándose el mismo 
Cabrera en una de las mesas. 

Como José dijera que aún no había cenado, Cabrera le 
permitió fuese á comprar algo, ordenándole regresara. 

Carlos, entre tanto, se acostó en un sofá, mientras Zainz re- 
cargó una silla contra la puerta y se recostó en ella. 

Estaban tratando de dormirse, cuando llamaron á la puer- 
ta y entonces Rojas oyó la voz de Mauro Sánchez, que le de- 
cía á Zainz: — Jesús, préstame tu pistola que está cargada, por- 
que la mía no tiene tiros. 
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Lo liizo asi Zainz y la pieza volvió á quedar en silencio. 

Hablan transcurrido algunos miouto3,cuando Ziiinzdesper- 
tó a Cabrera. 

— Mi Comandante,— le dijo.—sc oye un ruido que baja 
por la escalera. 

Cabrera salió precipitadamente seguido de Ziiinz. Él, pisto- 
la en mano, salió al último. Cabrera se dirigió & la pieza del 
Ayudante, é quien preguntó: 

— ¿Qué ha sucedido, manís? 

—Que me han agredido y han matado al preso. 

— Atájalos — dijo Cabrera á Rojas que bajó pi'ecipitada- 
mente las escaleras, y salió corriendo hasta el Porta! de las 
Flores, A donde escuchó tres detonaciones. Se regresó k la 
Diputación y en !a puerta de entrada encontró lí su hermano 
José, que al regresar de comprar unas tortas, y oir también 
las detonaciones, se había apresurado á llegar k la Inspección 
para ver qué novedad ocurría. 

— ¿Qué pasa? — preguntó José á Carlos. 

— Nada, que ya hicieron aquí una... tontería. 

Cabrera ae presentó en estos momentos, y como José hu- 
biera detenido á algunos de los asaltantes que corrían, el se- 
gundo Jefe le dijo: 

— Suéltalos, pues son de la policía. 

Después, á indicación no sabe de qué Jefe— pues no recuer- 
da si la orden la dio Bellido — él y su hermano comenzaron & 
detener y conducirá la Inspecciona losti'anseuntes, á quienes 
Villavicencio, poi' orden de VeliVzque;i, tomó sus nombres en 
el despacho de las comisiones de seguridad. 

Teetlg^o Jesús Zainz. 

La decinración de éste, aunque poco varia en el fondo á las 
de los hel'manos Rojas, causó gran impresión en el publico, 
por la manera con que fué dicha. 

Zainz es de üsonomia vulgar, de palabra ruda, pero muy 
típico «n su expresión; reprodujo por entero los diálogos que 
sostuvo aquella noche, tanto con el Ayudante como con Ca- 
brera y con Rojas, sus compañeros de comisión; de manera 
que el público se formó e.\acto juicio de la intervención que 
tuvo este testigo la noche de los sucesos. 

Sin discrepar en nada con lo dicho por Carlos Rojas, 
refiere todo en la misma forma á que c! momento en que 
oyendo 7in ruido que bajaba, por la escalera (textual), des- 
pertó á Miguel Cabrera. 
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Al incorporarse éste, Sainz afirma que 4e dijo! 

-^^No disparen hasta que yo se los ordene. 

Cabrera se dirigió violentamente, seguido de Rojas, ha- 
cia la pieza del Ayudante, y él por la escalera principal en 
persecución de los que huían, pues como no tenía antece- 
dentes de loque ocurría, se supuso en el primer rrtomento 
que los fugitivos eran ladrones que habían asaltado la ca- 
ja de la Inspección. 

En el primer descanso, Sainz logró alcanzar á uno, lo 
tomó por el cuello, y amartillando la pistola, le dijo: 

— ¡Alto! aquí se mueren tales. En estos momentos 

se oyó la voz de Cabrera que le gritabaí — No lo mates; és 
de la policía. 

En estos momentos se le cayó al aprehendido la mas- 
cada que le cubría el rostro y pudo reconocer Sainz en él 
al gendarme Sepülveda. 

— Por poco se muere, amigo, le dijo. Pero es menester 
que nO nüs anden tanteando. 

Dfejó ir á Sepulveda, y entonces Cabrera le explicó que 
Arroyo, el autor del atentado contra el Presidente, estaba 
detenido en la Inspección General, y que el pueblo, enfu- 
recido, le había dado muerte. 

— No, mi Jeje;yo lo respeto á vd. mucho; pero no es el 
pueblo el que ha matado á ese hombre, fué X^l policía; vd. 
á mí no me engaña. 

Subió á las oficinas de la Inspección, y en la puerta de 
la pieza del Ayudante encontró á un charro vestido de ne- 
gro (después dijo Sainz explícitamente que aquel era Vi- 
líavicencio), quien le dijo; 

— A dónde va? 

— A vd. no le importa. 

En lugar de estar aquí, vaya a buscar un medico. 

— Que vaya un mozo de la Inspección. 

Viendo que no lo dejaban entrar, bajó hasta la puerta 
de la Diputación, yen el camino encontró un cuchillo man- 
chado con sangre, que entregó al Señor Inspector Ge- 
neral. T 

En el careo que tuvo con Sepulveda, afirmó éste que 



65 

era cierto que Saínz lo había detenido por el cuello y re- 
conocido. 

Hubo otros careos de escasa importancia, terminando ^ 

con éstos la audiencia de la mañana. 

CüiUinuó el exiimen de testigos; pero corao no todas las 
decUriiciones tienen gran importiinci^, me extenderé solo 
en las que juague necesarias. 

Testigos Casimiro Vanez y Pedro Guzntán. 

Arabos son ordenanzas ó nnozos de la Inspección General; 
• estaban dormidos cuando ocurriei'on ios sucesos, y al ser des- 

pertados por las detonaciones, encontraron ya cadáver á 
Arroyo, sin que pudieran dar detalles sobreclaeontecimieoto. 

Testls^o José María Franco. 

Oficia! de gendarmes y que estuvo en la. esquina de San 
Bernardo, poco antes de que se desarrolhtra el suceso. 

También pouo interés tiene su declaración. Se limita &, 
decir que, llamado por Villavicencio,.ao presentó vestido de 
paisano en la esquina de San Bernardo como A las 12 de 
la noche. Allí vio al Inspectorhablando con los gendarmes; 
pero no presenció el reparto de loa cuclrillos, ni menos supo 
ios proyectos de Veíazquez, ' 

Por orden de Villaviconeio, recogió un paraguas de Huín- 
' Kardt y dos bastones do otros gendarmes, rotiráiidoaeá la 2" 
Demarcación. 

Oficial Guadalupe Monroy. 

' Al prpsentarpe ente oficia!, se escuchó un murmullo en el 

' público, pues Moíiroy, como se sabe, se rehusó terminante- 

mente cuando VelAzquez le pi'opuso tomar parte en ei ase- 
sinato de Arroyo, 
Reproduciré in-extenso, la declaración de este hombre 

honrado. i 

£1 16 de Septiembre— dice— estaba de vigilancia en la 2? 
línea de la 5' Demarcación de Policía, á la cual pertenecía. 
' El SeRor Inspector General habla ordenado que los oficia- 

les de vigilancia se presentasen cada dos horas en la Ins- 
pección,, á íir'raar un roll que al electo se llevaba en las De- 
marcaciones. 
■ ^ Firmé á las dos de la tarde, á las cuatro, y al presentarme ^^J 

* á las s^s k cumplir con esa obligacíÓJi, el Sr. D, Jesús ^^H 

L I 
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Schiafino me dijo que de la Inspección General habían ha- 
blado por teléfono, ordenando rae presentase allí. 
; Corrí la palabra al gendarme de 1* para encargarlo de la 
vigilancia de la línea, y como á los tres cuartos para las sie- 
te, me presenté á la Inspección General, al Ayudante Mauro 
Sánchez. * ^ 

Me anunció éste cotí el Señor Inspector, quien me mandó 
que lo esperase en el cuarto de los Teléfonos. 

Cinco ó diez minutos después, salió el Sr. Velázquez, acom- 
p^fiado del Ayudante Pastor, me llamó al pasillo, y en voz 
baja me dijo lo siguiente: 

. — Lo he mandado llamar á vd. para demostrarle que le 
.tengo Qonfianza, pues voy á encargarle de una comisión muy 
(ielícada. Vayase inmediatamente á su casa y vuelva di8- 
frazado de manera que ni yo mismo lo conozca. 

Cumpliendo con la orden, me fui á mi habitación; á un ami- 
go mío, que trabaja en el Apartado, le mandé pedir una blu- 
zaazul sucia, me cambié una camisa limpia por otra sucia, 
me puse unos pantalones sucios raidos y me embocé en un 
cobertor rojo, cuyas puntas me eché hacia atrás. El hijo de 
la portera de mi casa me prestó un sombrero viejo, con el 
cual acabé de completar mi disfraz. 

Me dirigí por las calles del Reloj, rumbo á la Inspección, 
y al pasar por la calle de San Ildefonso dieron las ocho. Me 
fijé muy bien en esto, porque en el cuartel tocaron retreta. 

Llegué al Portal de la Diputación, y como estaba invadi- 
do por las personas invitadas para presenciar los fuegos, me 
atajaron el paso diciéndome que allí solo se entraba con in- 
vitación. 

Mortificado porque el Inspector General me había ordena- 
do regresase inmediatamente, me paré en la esquina cerca 
del Portal, esperando una oportunidad para hacerme anun- 
ciar. 

A las 9 salió un gendarme que yo conocía, y á quien med* 
á reconocer, suplicándole fuera á avisarle al Señor Inspector 
General, que estaba yo allí desde antes de his 8 de la noche 
y que no me permitían entrar. 

La contestación á este recado fué qxe saliera el Ayudan- 
te Ballesteros, quien me introdujo hasta el despacho del Se- 
ñor Inspector. Allí, sacándome éste de nuevo al pasillo, me 
dijo: . ^ 

— La comisión de que le hablé, es que necesitamos que es- 
ta misma noche desapiirezoa Arnulfo Arroyo. Pero no ha de 
SQr con arma de fuego, sino con puñ¿il. # 
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Me quedó estupefacto. Repuesto un tanto de mi sorpresti, 
contesta: 

— SeUor, no desempeño esa comisiiiii. La única herencia 
que me dejó rai padre al morir, fué bu nombre honrado, y yo 
no lo mancho con un crimen. 

— Ea la primera vez que vd, ae rehusa á ejecutar !o que le 
mando— replicó severamente el Inspector. 

— Cualquiera comisión que vd. me confie, por delicada y 
peligrosa que sea/estoy dispuesto A ejecutarla; ésta, no señor; 
ésta, me llenarla de vergüensa. 

— Ya que vd. se niegn, pase por acapara que medite sobre 
su tontera. 

Y diciendo esto, me hiKo entrar á la antesala de la Inspec- 
ción General, donde rae hizo sentar junto A un escritorio bar- 
nizado de iimaritlo. 

Estuve allí como unos tres cuartos de hora. Llegó el Sr. 
Bellido, me saludó y habló con el Inspector, saliendo ambos 
de la pieza. 

Permanecí algún tiempo meditando lo quesería de mi, pues 
por lo menos, seria dado de baja por no obedecer al Inspec- 
tor. 

Estaba yo con la cabeza entre las manos, cuando el Sr. 
Velázquez, moviéndome bruscamente de la cabeza, rae dijo: 

, — No esté durmiéndose. Vaya á hablar con Bellido. 

Busqué al Seflor Comandante, quien me dijo; 

— Ya habló vd. con el Sr. Inspector? 

— SI, señoi'; y quiero dirigir á vd, una súplica. Hace dieiz 
años que tengo el honor de servir bajo el digno mando de 
vd., y jamAs he recibido una comisión como la que hoy se me 
da. Vuelvo á suplicar A vd , interponga su poderosa influen- 
cia á fln de que el Sr. Inspector desista dn confiarme esa co- 
misión, pues antes pretiero ser dado de baja. 

— No tenga vd. cuidado — contestó Bellido — hace vd. bien. 

Hablan terminado los fuegos, y se retiraban las farailias, 
entre las cuales vi á las del Mr. Gobernador y Ministro de 
(iobernación. Salió á dejarlas el Sr. VeWzquez, á quien 
acompañaban los Sres. Pastor, Salgado, Ballesteros y al- 
gunos otros. 

El Sr. Inspector advirtió mi presencia, y apartándose del 
grupo, me dijo en voz baja: 

— Ya me habló Bellido; respeto sus escrupulillos; puede vd. 
retirarse. 

— ¿Quiere vd. que presente mañana mi baja? — le pregunté. 

— No, hoíubre; eso no. Vayase í descansar. 
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Me retiré y llegué á mi casa A las once y media de la ño- 
che, presentándome al día siguiente á las siete de la mañana 
en mi Demarcación. 

Esto es todo lo que tengo que decir. 

Esta es, textualmente reproducida, la declaración de Mon- 
roy, que el público escuchó con interés. Al terminar de ha- 
blar el digno oflcial se escuchó un murmullo de aprobación. 

Los demás testigos que se examinaron en esta audiencia, 
fueron: el Oñcial Manuel Ordóflez, que fué quien custodió á 
Arroyo en los primeros momentos, retirándose antes del cri- 
men, y que por lo mismo ignora los sucesos posterioi:e8; 
Don Octaviano Liceága, Inspector de la 5.* Demarcación, y 
que abona la buena conducta de Sánchez; el Sr.Pon Fran- 
cisco Moreno, Inspector de la 2.% testigo de la buena conduc^ 
ta de Sánchez; Cabrera y Bellido. Don Teófilo del Castillo, 
testigo de la buena conducta de Sánchez. 

Los otros dos testigos, fueron; J» Isabel Hernández, gendar-* 
me 232; Manuel del Palacio Gutiérrez, gendarme 738; y Timo- 
teo Vargas, también gendarme, que fueron los que aprehen- 
dieron á Arnulfo Arroyo momentos después del atentado con- 
tra el Presidente de la República. 

Lo escencial de la declaración de los tres gendarmes, es 
que Arroyo dijo á varias personíis^ y en distintas ocasiones,, 
cuando estaba preso, que el objeto de él al atacar al Seüor 
Presidente de la República, era sacarle la espada, ponerse 
frente á frente de él y decirle: 

— **Aquí tienes un hombre.". 

Después se presentaron los Sres. Doctoresi Don Gabriel 
y Don Marcelino Silva, que figuraron en el proceso como 
peritos médico- legistas, y concurrieron A la audiencia, á pe- 
tición de la defensa de Uribe. 

Ninguna luz pudieron derramar en el proceso los Docto- 
res, porque á todas las preguntas contestaban á dúo, como 
personajes de zarzuela, "Es pregijpta científica" y natural- 
mente, el Licenciado Prida se quedó con las ganas de saber 
si su defenso pudo inferir heridas de ocho á doce centímetros, 
porque los Doctores decían: "Es científica la pregunta," re- 
cordando la niña de Gorrí> Frigio, cuando á todo contesta: 
"Lo que diga mi mamá." 

Más afortunado hubiera estado el Licenciado Prida, si en 
vez de los señores Doctores, hubieran comparecido á la ba- 
rra dos empleados del Fiel Contraste, porque quizá, menos ce- 
losos de su ciencia, hubieran iaformado respecto á las medi- 
das que tanto interesaban á la defensa de Uribe. 
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Una vez que lo3 discípulos de Galeno declararon que 
Arroyo fné victima de puñaladas científicas, se dio lectura á 
las constancias pi'ocesalea, entre las cuales ti§:uran, como de 
mayor interés, las que ¡aserto en otra parte de eate libro. 

El Presidente dió por terminada la audiencia, citando á los 
jurados y defensores para la? nueve a. m. del siguiente dia. 

Antes de dar al público la esencia do estas cólebrea au- ; 
diencias, he juzgado conveniente uua explicación, que hapa 
conocer la racionalidad del extracto, en lo que se refie- 
re á la parte dilapidada en el Jurado. No voy á calificar si 
todo lo que se dijo es merecedor del tipo de impreiit.i; voy 
SBiicillainente á someter esta reflexión al buen criterio de los 
lectores: si doy en páginas de un libro la cantidad de renglo- 
nes que sume la prensa de una semana, tendría necesidad de 
formar algunos tomos, si no es una empresa edituiial sobre 
el asunto Arroyo. 

£1 libro no es precisamente noticiero, y tiene que omitir, 
por respeto á su organización, las nimiedades del repórter, 
como los números de los cochea que ocuparon los procesados, 
los guantas de Villavicencio, la corrección de Cabrera: levita 
larga y sombrero de hola, y otras' circunstancias que se han 
. estimado como importantes en asuntos en que la característi- 
ca es la mora! social, Es cierto, como ha dicho un periódico 
importante, que no hay que decir nada nuevo en un hecho 
que se ventila y explota hace dos meses; pero creo, sin em- 
bargo, que este libro lleva algo que no era conocido, y más 
que todo, — permítaseme esta jactíincia — contiene la opinión 
tranca y leal sobre los acontecimientos, el juicio sincero so- 
bre los individuos, la verdad nunca omitada por pasión per- 
sonal, y la independencia de apreciación que aún no he vis- 
to en ninirún periódico, probablemente porque su misión es 
informativa. No llevo tampoco el espíritu de competencia: 
todos los que trabajan en orden á sus elementos y á sus ap- 
titudes, y i:llo lo hacen honradamente, tienen derecho á la 
protección del púbdico. Este es el único qile dispensará su 
aceptación al que mejor satisfaga sus aspiracioTies, en un 
punto en lo que no se ha buscado por exclusivo la noticia. 




VI. 

) 
día 18. 

La audiencia de la mañana se fué en lectura de constan- 
cias procesales, en lasque figuraron informaciopes de buena 
conducta, rendidas por diferentes personas conocidas en fa- 
vor de Bellido, Cabrera, Sánchez, Uribe y algún otro que se 
me escapa de la pluma. 

En la tarde, bajo el bochorno de una digestión y de una 
, atmósfera parda, se concedió la palabra al Lie. José R. Azpe, 
acusador público de los trece procesados. 

Tomó el Sr. Azpe lugar en la tribuna y principió su dis- 
curso con voz sonora, y con períodos tersos y hasta elegan- 
tes. Habló de la agitación social que produjo tan raro acon- 
tencimiento en la criminalidad, deslizó sus ejemplos históri- 
cos, describió la muerte de Arroyo con frases de las patéticas, 
dejó á Velázquez en su olvidado sepulcro, increpó á Pardavó, 
elogió en parte á Villavicencio, consintió en los buenos ser- 
vicios de Bellido, no desconoció los méritos de Mauro Sán- 
chez, aprobó el pasado policial de Cabrera y entró al análi- 
sis de las responsabilidades que á su juicio reportaban los 
acusados. De éstos, como lo indican sus conclusiones, esti- 
ma que son coautores del delito de homicidio con las califica- 
tivas de alevosía, premeditación y ventaja, clasificándolos en 
el hecho de la manera siguiente: Villavicencio, Cabrera, 
Bellido y Sánchez, allegando los medios para la muerte dé 
Arnulfo Arroyo; Huinzardt, Sepúlveda y Vázquez, ayudando 
á la comisión del delito, at detener á los gendarmes custodios; 
y á Pardavé, Noriega y Uribe, á la perpetración, infiriendo 
las heridas que presentaba el cadáver. Respecto á Cervantes, 
'^aciló sobre si agredió & Arroyo ó auxilió á sus compañeros 
H sujeción de los gendarmes. En cuanto á Luis G. Bravo, 
lificó de embustero y dijo que su falta merecía una pe- 
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na ha!tia ridicula; y áe Cándido Ciiéllar expreaó el piirecer 
legal de que iio hiihfa denunciado el delito, como se lo man- 
da el articulo 1". del Código Penal. 

El Señor Azpe, en aii discurso, se manil'estó fatigado, de los 
desvelos que le habla producido el proceso, tranaparentí 
las dificultades que presentaba una cuesLiór. tan compleja, y 
tuvo arranques de poMitiva indignación contra una policía, 
que, encargada de velar por la seguridad personal, asesina 
contando con la iiipunidad de su encargo. 

La alocución de! Señor Azpe |■u'^ buena, correcta, grama- 
tical y Con ligerlsimos tropiezos de oradoi', que á veces no 
atina con la frase; pero debo decir, con toda franqueza, que 
el Agente det Ministerio Público lia producido mejores piezas 
de elocuencia, de máá moderno corte, de máf» virilidad y 
naAs arte, que han complacido do todas veras lí lo* auditorios. 
Creo— salvo equivoco— que en esta vez el Señor Azpe agotó 
imnginalivamente todo el asunto, hasta dejarlo en esqueleto. 
Lo quiíitisenció, y el público, poco acostumbrado á los alca- 
loides, extrañó el torrente que se desborda con bus ruidos 
tempestuosos y pasionales, por raka que la misión del Agente 
sea fría, serena y reposada. El orador es Funcionario y por 
ende tranquilo, cuando sus nervios no vibran: sitay emocio- 
nes, el Agente del Ministerio Público se pone alas y vuela 
sobre las páginas severas de los códigos. 

Nada quiere decir esta opinión: el Sr. Azpe es abogado de 
talento, y su reputación no se amenguará por una requisito- 
ri', que pudiendo ser brillante, sólo fué buena. 

El joven pasante de Derecho, Sr. Barí ios, fué el primero 
de los defensores que abordó la tribuna, y el discurso que 
pronunció para sostener la inculpabilidad de Cuéllar, 
fué oído con agrado por los Jurados y el público. Como ar- 
gumento legal, esgrimió el Sr. Barrios [a ignorancia de su 
defenso respecto al uso que se iba á hacer de lus cuchillos 
que compró por orden de Velázquez, y la amistad y gratitud 
que unía h Cuéllar con el ex Inspector Generali 

Para terminar, imploró la compasión de los jueces en estos 
términos: 

"He procurado hablar á vuestras inteligencias, ahora quie- 
ro implorar jí vuestros sentimientos. Porque no vengo yo so- 
lo á la defensa; porque me at'ompañun una infeliz mujer y 
seis desgraciadas criaturas que casi harapientas y ya con 
hambre imploran allí, de rodillas, en medio de nosotros; do 
piedad, no favor, no misericordia, sino justicia." 

El Lie. Maximiliano Baz, en defensa de Bravo y Cervan- 
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tes, habló durante hora y medía, y con sólidos argumentos, 
demostró que Bravo no puede ser considerado como encubri- 
dor. 

Bravo, dijo, fué enviado por Velázquez, para que no estor- 
bara la entrada de los policías, á comprar un heefsteák á la 
Concordia; y que la única responsabilidad que Je resultaría 
serla la de haber dado una declaración mentirosa respecto de 
los sucesos ocurridos én la Inspección. Abordó la defensa de 
Cervantes é hizo hincapié en que su defensohaHía tomado par 
leen el homicidio de una manera accidental ysecundaria,aca- 
tando las órdenes de Villa vicencio y de Velázquez, sus Jefes^ 
quienes no creyó lícito desobedecer. Que las circunstancias 
calificativas señaladas, en las conclusiones del Ministerio Pú- 
blico, no podían hacerse extensivas á su defenso, porque su- 
pi esto que Cervantes no pegó, no hubo en él ventaja, alevosía 
ni t-^aición; no pudo tampoco reflexionar ni reflexionó sobre 
el delito que iba á cometer, pues se sorprendió y explotó 
su obediencia, y no violó el sagrado de la oficina de policía 
porque sus mismos Jefes le franquearon las puertas. 

Al Lie. Baz, siguió en el uso de la palabra el inteligente 
abogado Sr. Ocampo, que en defensa de Cabrera argumentó 
con método y lógica, sosteniendo que á su defenso no podía 
considerársele como coautor, y que la única responsabilidad 
que le alcanzaba era la de encubridor, y dijo: 

"Se le hace un cargo á mi defenso: el de que no obstante 
que tuvo conocimiento del hecho, no sólo no lo evitó, sino 
que ni aún trató de evitar que aquel se consumara." 

Quiero conceder por un momento que íúera cierto, que 
no lo es. 

— ¿Por qué entonces no se hace el mismo cargo á Guadalupe 
Monroy? ¿Por qué el hecho que sirve para sublimar al uno 
hasta el apoteosis', sirve para arrastrar al banquillo de los 
acusados al otro? 

A Monroy le comunicó Velázquez su plan; lo hace disfra- 
zar y lo designa como uno de los que debía dar muerte & 
Arroyo, y Monroy ¿qué hace? Rehusa, es cierto, pero no impi- 
de, no estorba el asunto, no le denuncia y recordemos que 
cuando yo preguntaba á Guadalupe Monroy: 

— Si un particular, si otro que no fuera el Inspector de Po- 
licía le hubiera propuesto á Ud. matar á Arroyo, ¿qué hu- 
biera hecho? 

— Le hubiera aprehendido. 

¿Por qué no lo aprehendió, pues? Porque se trataba de su 
superior gerárquico, del Inspector General de Policía, á quien 
debía obediencia. 
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Si Cabrera no sabfa mida, y aun encaso de saberlo ¿cómo 
lo que on Rtonroy es digno de alabanza, en Cabrera es digno 
de cnatigo? 

Con el discurso del Lie. Ocampo, fcernainó la audiencia. 



L 



VII. 
día 19. 

Sq inaugurfi con la defensa de Genovevo Uribe, pronuncia- 
da por el Lie. Ramón Prida, El abogado elogia la modestia 
del Sr. Azpe, la conducta justiciera del Presidente de la Re- 
pública, y censura la del Sr. Miguel Gómez que acusó 0]'or- 
tunamente ai Lie. Batalla, privando á Uribe de una inteli- 
gente defensa. Agregó, en seguida, que su del'enso es el 
ejemplar más á propósito para demostrar al desnudo y en su 
terrible verdad, las tiranías, las desgracias, los envilecimien- 
tos que hacen presa en nuestros bombres del pueblo. Si los 
seres superiores no logran jamás sustraer y vencer al medio 
ambiente en que se agitan y revuelven; si ni aun los espíri- 
tus mejor armados para la lucha, logran escapar á la influen- 
cia del estado de cosas en que les ha tocado nacer, en cambio 
los humildes, los débiles, los menesterosos son irremisible- 
mente arrastrados por la corriente de interés y de pasiones 
que agitan la sociedad en que viven; estudiar al hombre del 
pueblo, es tomar el pulso á una civilización, 

, Habló el Señor Prida del tormento que sabia se daba 
en las Comisarías á los encausados, y pareciendo al Señor 
Juez que era la denuncia do un hecho delictuoso, pidió al Se- 
ñor Prida revelara un caso concreto y éste designó como 
atormentados á los asaltantes de Don Federico Hube, en la 
época administrativa del Sr. Gral, González. 

Dijo enpunto á derecho, que íí Genovevo Uiibe no se le de- 
bían aplicar las calificativas de la ley, por no ser el autor ín- 



I 



74 

telectual del delito, deduciéndose que se le debía considerar 
como responsable de homicidio simple. 

Hasta aquí el orador. Conocidas las rarezas del Sr. Pri-' 
da, entre las que figura la histórica, de haber visto pasar una 
bala, registró en mi memoria el concepto de Ir puñalada be^ 
nigna, que tan espiritualmente se le ha hecho pronunciar, y 
no encontré recuerdo parecido. Dudoso de lo que no oí, he 
recurr do á los apuntes taquigrafíe. s y me encuentro como 
semejante esta frase del Sr. Prida: **üribe infirió una puña- 
lada de las que los peritos médicos legistas clasifican entro 
las que no ponen en peligro la vidcX." 

Sin embargo, tiene mucha gracia lo de la puñalada benigna. 

Siguió el Lie. José R. del Castillo en defensa de Vicente 
Noriega. El procesado fué uno de los principales cuchilleros 
que causó á Arroyo dos mortales heridas, en distintos luga- 
res, porque, según dijo, en uno solo se manchaba la camisa 
flue en ese día la tenía muy limpia. 

Con estos antecedentes emprendió la defensa el Sr. Canti- 
llo, argumentando extensamente sobre la rudeza de Norie- 
ga, y ale£:ando sobre la obediencia que el mismo debía á sus 
inmediatos supei'iores. 

Al concluir el Sr. Castillo su discurso, se dio por termina- 
da la audiencia de la mañana. 



La de la tarde dio principio con la peroración del Lie. D. 
Eduardo Fernández del Castillo, en favor de los ex-gendar- 
mes Huintzardt, Vázquez y Sepúlveda. Ocupó la tribuna un 
largo espacio de tiempo, desarrollando como argumento fun- 
damental de su defensa, la obediencia; deteniéndose con al- 
gunos razonamientos y relación de los hechos en la circuns- 
tancia conocida de que sus patrocinados no fueron- autores 
del homicidio, porque sus papeles se redujeron A contener á 
los gendarmes que cuidaban á Arroyo. 

Los concuri'entes al salón se agitaron al anunciarse que el 
Lie. José M. Pavón tenía la palabra. Defendía á Ignacio 
Pardavé, y antes de tratar el punto de debate, so quejó de 
qué el Agente del Ministerio Público lo llamara el sacerdote 
de la impudencia. 

El Sr. Pavón viola un poco el ordein en sus discursos, y de- 
ja truncos muchos conceptos; apunta argumentos que com- 
pleta con chistes y no siempre se acompaña de la lógica' pa- 
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ra defender á los procesados. Tratándose de Pardavé, ase- 
guró que liahia obrado con error fundado, de que el lioinici- 
dio que cometía era un acto del servicio, y razonó, me pare- 
ce que regular, sobre la no existencia del coHcierto previo 
entre el superior y el inferior para la perpetración de un 
delito. 

Seguir al Sr. Pavón por los vericuetos de su oratoria, eg 
peor que destifi'ai' nn logogrit'o ó un rompe-cabezas de caja 
de fósforoH. En el discurso que lanzó esa tarde para benefi- 
cio de Pardavó, nadaban á todo rigor tres ideas naufragasen 
un mar desuperñcialidades. Los abogados que escucharon 
a] Si-, Pavón, opinan que la defensa de Pai'davé es un desas- 
tre del Maeatri), que en otra persona le producirla la destitu- 
ción del grado, pero que en el Sr. Pavón se lo multiplica. 

Sereno, tranquilo, reposado y metódico fué el discurso del 
Sr. Lie. Roa, dffensijr de los acusados Bellido y Mauro Sán- 
chez. Después de hablar de los buenos antecedentes de sus 
defensos, relató el Sr. Roa los hechos en que tomaron parta 
Bellido y SAnchez, combatiendo la aseveración del Ministerio 
Público que considera A sus detenaos como coautores. 

líl Sr. Roa considera á los dos procesados como encubri- 
dores y asi lo declaró terminantemente, pue*. los actos de Sán- 
chez y Bellido no fueron directa ni indirectamente encami- 
nados al homicidio de Arroyo. 

Terminó su discurso pidiendo justicia en nombre de los hi- 
jos, de las esposas y de las madrea de los infortunados reos. 

Al Lie. Roa, sucedió en la tribuna el Sr. D. Miguel Gómez, 
defensor de Villavicencio. Su discurso fué, sin disputa, el 
más notable de los que se pronunciaron en esta audiencia, y 
literariamente, el Sr.Gómez obtuvo un verdadero tiiunfo, re- 
velándose comj un orador de palabra fácil, correcta y con- 
vincente. 

Entre otras bonitas cosas, dijo el defensor: 

"Los delitos sonun fenómeno social, tienen una generación 
morbosa que corresponde íi determinada época, A determina- 
■dos momentos; fuera de ellos son incomprensibles 



"Señor, dentro ds poco daréis vuestro fallo: mi responsabi- 
lidad concluye y comienza la vuestra. Tened, Señores Jura- 
dos, la firme voluntad de dar á cada uno lo que es suyo, 
os dejéis deslumhrar ni por las brillantes argumentacioaea 
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del Ministerio Público, ni por los prejuicios de gentes que no 
conocen de una manera perfecta el proceso, 

*^No arrojéis sobre vuestra cabeza la terrible consecuencia 
del remordimiento, en la severisima labor de juzgar á vue&- 
. tros semejantes; mo temáis, sobre todo, la ira irreñexible. Las 
infames violencias de la turba y el pueblo tienen puesto dis- 
tinto. Víctor Hugo lo ha dicho: *^la chusma siempre estuvo 
abajo; el pueblo, siempre en la excelsitud.'* 

Increpó duramente á Velázquez, atribuyéndole toda la res- 
ponsabilidad moral del delito, y sostuvo que á Villa vicencio 
sólo podrá considerarlo como cómplice del asesinato. 

Después de hablar el Sr. Gómez, el Presidente dio por ter- 
minada la audiencia. 



día 20. 

No haré una crónica detallada de las audiencias del Sá- 
bado, pues en ellas el Agente del Ministerio Público replicó 
exponiendo los argumentos que sirvieron de tesis á su requi- 
sitoria. Contestaron todos los defensores en el orden en que 
hicieron sus defensas, hablando el Lie. Emeterio do la Garza 
en defensa de Cabrera, revelando buena inteligencia y cono- 
cimientos profesionales. 

Como la mayor parte de los argumentos fueron los mismos 
que emplearon eü las anteriores audiencias, me creo dispen- 
sado de repetirlos. 

A las ocho y media de la noche, se suspendió la sesión. 



••• 



día 21. 

El sábado, en la tarde, anunció el Sr. Presidente, que con 
el objeto deexpéditar el Jurado, suplicabít á los Señores Ju- 
rados se sirviesen concurrir temprano en la mañana del do- 
mingo. 
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Efectivamente, los Jueces del pueblo» estuvieron puntun 
les éí la citiv, y en la müliana se procedió A la discusión de loí 
interrogatorios propuestos por el Ministerio Público y la De- 
fensa. 

■Este acto terminó al medio día, suspendiéndose la audien- 
cia para continuarla la mafiana del lunes. 



La ftllima audiencia.. 

El lánes, A las ocho y media de la mañana, y acatando las 
indicaciones de! Sr. Juez, ya se hallaban en el salón Jos s 'ño- 
rea Jurados. 

A las nueve dio principio la audiencia con el correcto, 
concienzudo ó ínjparcial examen del proceso, que hiso el Sr, 
Juez Flores. 

Pasaron loa Jurados á deliberar, y después de siete horas 
salieron al Salón, siendo las cuatro y cuarenta minutos de la 
tarde. 

El Jurado votó, respecto it Cuéllar, la conclusión de incul- 
pabilidad formulada por la Defensa, y á Bellido lo declaró 
responsable de encubrimiento. 

De los diez procesados restantes, es decir, Viltavicencio, 
Sánchez, Cabrera, Pardavé, Cervantes, Üi'ibe, Vázquez, Se- 
piilveda y Huinzardt, el veredicto e.stuvo de coiifoi'midad 
con las conclusiones del Ministerio Público, considerándolos 
como coautores. 

Como consecuencia, el Juez, al dictar el fallo, puso en li- 
beitad á Cuéllar y Bravo, condenó á Bellido A once meses do 
prisión, y á los die» restantes á sufrir la pena capital. 

A excepción de Cabrera, que al oÍr la abrumadoi'a senten- 
cia se puso denaamonte pAlido, los demáa procesados la es- 
cucharon con aparente tranquilidad. 

A Villavicencio se le colorearon ligeramente laa mejillas, 
é ¡rguió la cabeza, y permaneció inmutable. 

Noriefta, al escuchar el tremendo fallo, hizo un movimien- 
to de cólera, y refieren que dijo: "Si he sabido esto, le doy de 
balazos á Velázque?.." 

A las ocho y cuarenta y cinco minutos de la noche termi- 
QÓ la audiencia, 
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Poco después, y habiendo despejado la calle la fuerza del 
7" Batallón, salieron los sentenciadoa para ser conducidos á 
Belén. 

La noticia del fallo del Jurado había cundido rápidamen- 
•te, y al salir los presos, la multitud guardó el más completo 
silencio. 

Ya no hubo los gritos, los silbidos y los mueras con que 
noches anteriores era saludada su aparición. 

La multitud piadosa en esta Vez, respetaba el inmenso 
dolor de esos desdichados. 

Ha terminado en parte la trajedia. 

La sociedad que ha perseguido ansiosa este proceso, se 
ha sentido disgustada con el resultado, especialmente por 
lo que mira al Mayor Bellido. Cree que no hay absoluta 
justicia en considerarlo encubridor, cuando aparece de las 
constancias que obró de acuerdo con Velázquez. Más 
pugna esta resolución con la moral jurídica, al condenar- 
se á muerte á Miguel Cabrera, quien demostró que no ha- 
bía tenido concierto previo con su Jefe, por más que se 
sospeche el convencimiento que tenía del delito premedi- 
tado. 

En cuanto á la pena impuesta á los gendarmes, surjen 
consideraciones, que no creo puedan incluirse en el me- 
dio sustantivo de la ley. Tal vez haya en los sentencia- 
dos una exculpante relativa á la obediencia y al temor 
grave, pero ella está incompleta, porque no satisfizo las 
condiciones que exije el Código Penal. Cabe aquí lo re- 
petido: de que la ley es dura, pero es ley, y entre tanto és^ 
ta no modifique su natural extructura, habrá que llevarla 
sin vacilaciones á su final aplicación. 

Es, por otra parte, el Jurado un tribunal de conqiencia 
que puede apreciar los hechos, conforme á su leal sentir, 
y si aquella resolución (la de Bellido) no se acomoda al 
criterio público, no querrá decir esto que los Jurados no 
hayan obrado con justificación en los demás veredictos, 
que dicho sea de paso, honran á la libre institución de la 
justicia por el pueblo. 
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Han vagado también muUiplicados coméntanos, sobre 
la actitud que guardaron jueces y defensores en las au- 
diencias. Entre esos comentarios hay algunos que no 
favorecen á !os aludidos, pues aunque el Señor Flores es- 
tuvo eiicaniador, como dijo el Sr. Azpe.se le reprocha que, 
cuando el Sr. Pavón aseguró que él habría macado á 
Arroyo, no se le hubiera llamado al orden; porque, según 
dicen los hombres de ley, hacia la apología de un delito. 

Estos párrafos, habilitados de epili)go, me sirven para 
decir algo qu« se lue fugó en el texto del libro. 

No hice referencia á loque tanto llamó la atención, re- 
lativo á los venenos que se encontraron en el escritorio de 
Velázquez No eran tóxicos: sencillamente eran unos ja- 
rabitos y unas pastillas de la propiedad del Sr. Aguirre 
del Pino, Secretario que fué de Velázquez, y que falleció 
hace poco. Esas medicinas solían tomárselas algunos go- 
losos, y Velázqnez, para preservarlas de la rapüía, les pu- 
so por vía de etiquetas unas calaveritas que son los sig- 
nos farmacéuticos del veneno. 



Una fantasía insistente del vulgo. 

Velázquez no murió, sino se fué á los Estados Unidos, 
y en su lugar se quedó un cadáver de cera, que fué el que 
inhumaron. 

Transcribo esto, porque ha corrido hasta en los círcu- 
los serios. Fácil es rechazar este absurdo, si .se ven con 
detenimiento las diligencias practicadas con motivo de la 
muerte de Velázquez 

Quierfíj portíltimOj que el público disculpe notabVs erra- 
tas, que figuran en estas páginas. 

Rectificaré algunas. Donde dice Monjuich, debe decir 
Barcelona. 

Digo que el Sr. Sierra Méndez cenó en la Concordia, y 
fué en la Maison Dorée.. 




8o 

Aparece que el Sf. Esteva ha escrito una úntologia y 
es antología^ 

En la lista de los diputados se lee Veiancourt. Wi.^ 
ganme vdes. favor de leerlo con B. 

Para terminar, explicaré que aparece una escena verifi- 
cada entre Veláequez y Cabrera al medio día del i6, y no 
fué sino en la noche. 

Las omisiones y errores de caja, el lector los correjirá. 
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